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Hay quienes aseguran que las exhumaciones de fosas en la Guerra Civil y del franquismo 
se hacen por política. No les falta razón. Lo sabemos. Como por política fue no haberlas 
realizado en otro tiempo anterior. Sencillamente, por lo mismo. Lo cierto es que la políti-
ca posibilita (o no) la investigación de aquellos crímenes. Son 75 años de política. Los 
mismos que se alarman y descalifican las exhumaciones son los que se quitan de encima 
el asunto diciendo “esto divide a los ciudadanos”. Así de fácil, no conviene. 
La presencia de los familiares en primera línea provoca desconcierto y hasta conmoción al 
ver casos como la declaración de María Martín López en el juicio contra Baltasar Garzón. 
Que no se nos olvide, fue por política por lo que asesinaron a la madre de María en Pe-
dro Bernardo (Ávila). ¿Quién se lo va a decir oficialmente?. 
 
Francisco Etxeberría, La razón de la Memoria. 
 





Excavaciones arqueológicas realizadas en el campo 
de concentración y en el cementerio municipal de 
Castuera (Badajoz) 
Xurxo Ayán Vila y Alfredo González Ruibal (dirs.) 
INCIPIT - CSIC 
INTRODUCCIÓN 
El Campo de concentración de Castuera 
por su relevancia histórica [...] patrimo-
nial, historiográfica, antropológica y 
hemerográfica es una plataforma ideal 
para entender el fenómeno de la Guerra 
Civil, a escala nacional, regional y co-
marcal. Pero también, para explicar la 
estrategia violenta que desplegó el Esta-
do franquista para consolidar su victoria 
y ampliar su control social. 
(León et al. 2011: 533) 
 
La presente memoria técnica recoge los resul-
tados de un proyecto realizado en 2012 con el 
objetivo de continuar las investigaciones ar-
queológicas en el cementerio y campo de con-
centración de Castuera (Badajoz) [Lámina 1]. 
Dichas investigaciones se desarrollaron duran-
te el año 2010 en el campo de concentración y 
en 2011 en las fosas comunes localizadas en el 
cementerio de la localidad.  
El proyecto, que lleva por título Prospección 
y excavación en el cementerio de Castuera y en 
el Campo de Concentración de Prisioneros de 
Castuera está financiado por el Ministerio de la 
Presidencia dentro de las subvenciones desti-
nadas a actividades relacionadas con las vícti-
mas de la Guerra Civil y el franquismo. A su 
vez se enmarca en un proyecto de investiga-
ción más amplio sobre los restos materiales de 
la guerra civil y la posguerra
1
, dirigido por uno 
                                                    
 
1 Dichos proyectos son: Arqueología del Fascis-
mo: materialidad y memoria (Proyecto Intramural 
Especial de Incorporación, CSIC), dirigido por uno de 
nosotros (AGR), y el proyecto internacional Ruin Me-
mories: materiality, aesthetics and the archaeology 
of the recent past (Kulver program, Norway Research 







de nosotros (AGR) desde el Instituto de Cien-
cias del Patrimonio (INCIPIT, CSIC) de Santiago 
de Compostela. 
Contexto de la intervención: 
Castuera en 1939 
El campo de concentración de Castuera y otros 
vecinos no se pueden desvincular de las opera-
ciones militares que tuvieron lugar en el sudes-
te de Badajoz y el norte de Córdoba entre julio 
de 1938 y enero de 1939, pues otorgaron a 
esta zona de Extremadura un gran protago-
nismo en los últimos meses del conflicto y jus-
tificaron la presencia de un nutrido contingen-
te militar de control y ocupación del territorio. 
Esto no significa, sin embargo, que la cons-
trucción del campo esté en relación directa con 
las ofensivas y contraofensivas que pusieron 
en manos del ejército franquista numerosos 
prisioneros, pues existe un lapso temporal en-
tre las operaciones y el establecimiento del 
campo (López Rodríguez 2006: 95).  
Hacia el verano de 1938, la mayor parte de 
Extremadura había caído en manos de los su-
blevados y sólo permanecía bajo control repu-
blicano una franja de terreno conocida como 
Bolsa de la Serena, que entraba profundamente 
dentro de territorio franquista. Dentro de la 
Bolsa, Castuera se convirtió en capital de la 
mermada provincia de Badajoz. En el mes de 
julio de 1938 se lanzó una gran ofensiva para 
capturar el saliente republicano (Chaves 2008). 
Entre el 20 y 24 de julio los Ejércitos del Centro 
(bajo Saliquet) y del Sur (comandados por 
Queipo de Llano) se adentraron en la bolsa en 
una operación combinada. Castuera cayó el día 
23 de julio en manos de la 112 División del 
general Queipo de Llano. Según el bando victo-
rioso se causó al enemigo cerca de 1.000 
muertos y miles de prisioneros—6.280 según 
las investigaciones de López Rodríguez (2006: 
98). Los republicanos respondieron con una 
contraofensiva, liderada por el XIII Cuerpo ve-
nido de Valencia, que les permitió recuperar 
parte del territorio capturado por los naciona-
les, pero Castuera permaneció en manos de los 
sublevados. Los combates continuaron hasta 
finales de agosto (Chaves 2008). Una última 
ofensiva republicana en Peñarroya en enero de 
1939 logró reconquistar importantes localida-
des, pero acabó en fracaso para las armas re-
publicanas, que se replegaron a sus posiciones 
iniciales (Martínez Bande 1985; Cardona 1996). 
 
Figura 1. Ejército nacional en marzo de 1939 
en Torremejía y Peñarroya (Álbum de guerra 
del soldado gallego J. Trevisani). 
Los prisioneros resultantes de las operacio-
nes en La Serena fueron a parar fundamental-
mente a los campos de concentración existen-
tes en Badajoz, Mérida y Almendralejo. La ren-
dición del ejército republicano, sin embargo, 
hizo que los campos existentes se vieran des-
bordados y obligó al bando victorioso a crear 
nuevos centros de concentración, detención y 
clasificación de los prisioneros. En este contex-
to nace el campo de Castuera, construido a fi-
nales demarzo de 1939. En el campo no sólo 
se internó a soldados y civiles de la zona, sino 
también a otros procedentes de distintas re-
giones de España e incluso extranjeros (López 
Rodríguez 2006). Se calcula que por el centro 
pasaron en torno a 5.000 personas durante el 
tiempo que estuvo en activo entre abril de 
1939 y el 20 de febrero de 1940, en que fue 
clausurado. 




Figura 2. Un Ejército victorioso. Piezas de Artillería del Ejército del Sur en marzo de 1939 en 
Peñarroya (Córdoba). (Álbum de guerra de J. Trevisani). 
El campo de Castuera se construyó entre la 
vía ferroviaria Madrid-Badajoz al norte y la Sie-
rra de las Pozatas al sur. En este último lugar 
según parece se situó un nido de ametrallado-
ras para vigilar el campo, aunque en la carta 
arqueológica de Castuera no figura este ele-
mento (sí, en cambio, otros dos nidos junto a 
la cañada real de Benquerencia de la Serena). 
En el entorno del campo existían diversas bo-
caminas pertenecientes a explotaciones aban-
donadas de galena argentífera (Gamonita, Te-
tuán, Brillante, Peñón, etc.). La mina de la Ga-
monita en particular desempeñó un papel im-
portante en el imaginario colectivo de los pri-
sioneros, como lugar de ejecuciones masivas, 
pero, aunque en el campo se produjeron nu-
merosas sacas y ejecuciones, los testimonios 
relativos a la Gamonita son, según parece, 
apócrifos. En total el campamento contaba con 
unos 84 barracones distribuidos en ocho filas 
de 10, más una fila de cuatro, los cuales se en-
contraban en un espacio delimitado por zanjas 
profundas y alambradas de espino. Los barra-
cones eran de madera con techo de uralita. 
Cerca de la Gamonita había un puesto de con-
trol y oficinas. La construcción del campo co-
rrió a cargo de los propios presos, así como de 
Batallones de Trabajadores de la zona (para 
una descripción detallada del campo cf. López 
Rodríguez 2006: 187-191). 
Se sabe que durante el período de uso del 
campo de concentración hubo diversas sacas 
que acabaron en la ejecución de numerosos 
prisioneros. Los cuerpos fueron enterrados en 
el cementerio y su entorno y en las inmedia-
ciones del campo de concentración o bien arro-
jados a los pozos de las minas. El número 
exacto de asesinados es difícil de establecer. 
Trabajos previos 
El campo de concentración de Castuera cuenta 
con una de las pocas monografías que existen 
sobre estos centros represivos del franquismo 
(López Rodríguez 2006). El único caso compa-
rable en España es el campo de Miranda de 
Ebro sobre el que se ha escrito también un li-
bro (Fernández López 2003; Rodrigo 2005). La 
obra de López Rodríguez supone una ventaja 




queológico de Castuera, pues nos ahorra la re-
alización del trabajo de archivo, nos permite 
orientarnos en la historia y el espacio del cam-
po de concentración, ofrece información muy 
valiosa sobre la identidad de los prisioneros y 
apunta a posibles huecos en el conocimiento 
donde la arqueología puede aportar datos.  
Más recientemente, la Revista de Estudios 
Extremeños (67.2, año 2011) dedica un mono-
gráfico a la represión franquista en la que se 
recogen varias publicaciones que hacen refe-
rencia directa o indirecta al caso de Castuera. 
 
 
Figura 3. Detalle de los trabajos de exhumación en la fosa 6.1 del cementerio municipal de 
Castuera. 
 
Por lo que respecta a los trabajos propia-
mente arqueológicos, se han llevado a cabo 
hasta la fecha dos intervenciones, una en el 
campo de concentración (2010) y otra en el 
cementerio (2011). La primera se llevó a cabo 
con coordinación científica y financiación del 
CSIC y la dirigió uno de nosotros (Alfredo Gon-
zález Ruibal). 
Metolodología empleada 
Durante el transcurso de los trabajos hemos 
recurrido a la metodología habitual en arqueo-
logía contemporánea (Schofield 2005, Gould 
2007), arqueología del conflicto (Sutherland y 
Holst 2005) y ciencia forense (Inman y Rudin 
2000; Horswell 2004). Por lo que se refiere al 
campo, se siguieron los procedimientos ya en-
sayados, tanto en España (Falquina et al. 2008; 
González Ruibal et al. 2011) como en otros 
campos de concentración y cárceles (Kola 
2000; Myers y Moshenska 2011; Casella 2007; 
Gilead et al. 2009): dada la gran superficie a 
cubrir y la ligera huella material que han deja-
do los restos, se optó por realizar múltiples 
sondeos, más que por una excavación en ex-
tensión. Por lo que se refiere al cementerio, la 
exhumación, de la mano de Andrea Alonso y 
Candela Martínez, siguió los protocolos ya es-
tablecidos hasta la fecha y con amplia aplica-
ción en la comunidad extremeña. 
Excavaciones arqueológicas realizadas en el campo de concentración y cementerio municipal de Castuera (Badajoz) 
 
17
Tanto en el cementerio como en el campo 
se siguió el sistema de Harris. En este sentido, 
los principios generales del sistema de registro 
y documentación de la información, siguieron 
el modelo desarrolado en C. Parcero, F. Mén-
dez y R. Blanco: El registro de la información 
en intervenciones arqueológicas. Col. CAPA, 9. 
Santiago de Compostela: LAFC, Universidade 
de Santiago. 1999. 
A este respecto, se utilizaron fichas de uni-
dad estratigráfica y grupo estratigráfico. Se di-
bujaron las secciones de al menos dos lados de 
cada sondeo. Como en intervenciones anterio-
res de nuestro equipo en sitios de la Guerra 
Civil Española y la posguerra, se llevó a cabo el 
registro tridimensional de todos y cada uno de 
los hallazgos, tanto en el campo de concentra-
ción como en el cementerio. Los datos de la 
estación se correlacionan con una hoja de re-
gistro de hallazgos en la cual se recoge infor-
mación sobre descripción del objeto, tipo o ca-
tegoría, estructura asociada, unidad estratigrá-
fica, orientación y buzamiento. 
Para los planos de detalle se recurrió este 
año al levantamiento de imágenes tridimensio-
nales a partir de fotografías o fotoescaneo (cf. 
Verhoeven 2011). Para ello, bajo la dirección 
de Patricia Mañana Borrazás (INCIPIT, CSIC), 
se utilizó el programa Agisoft (www.agisoft.ru), 
que hemos utilizado para documentar otras 
excavaciones y en concreto contextos funera-
rios. Este procedimiento garantiza una plani-
metría más exacta que la realizada manual-
mente por medios convencionales, al tiempo 
que agiliza exponencialmente las labores de 
registro. La georreferenciación de las planime-
trías parciales y su integración en la planime-
tría general se consigue mediante la inclusión 
en las fotografías de bases de referencia que 
se toman después con la estación total. 
 
 
Figura 4. Sinaléctica oficial de la intervención arqueológica de 2012 en el campo de concentración 
de Castuera. 
Las piezas arqueológicas registradas duran-
te los trabajos de prospección y excavación se 
incluyen en los inventarios que acompañan la 
presente memoria final. El tratamiento de mí-
nimos, limpieza y descriptiva en gabinete fue-
ron llevados a cabo por la restauradora del 
INCIPIT Yolanda Porto Tenreiro y la estudiante 




les más significativos fueron documentados 
gráficamente por el dibujante del INCIPIT Anxo 
Rodríguez Paz. 
La prospección magnética realizada por 
Carlos Otero Vilariño (INCIPIT, CSIC) se llevó a 
cabo con un equipo consistente en un gradió-
metro de tipo fluxgate de doble sensor, mode-
lo Bartington Grad 601. Este equipo permite la 
adquisición rápida de datos con una precisión 
de 0,1 nanoteslas, las unidades mínimas de 
medida fueron de 50 x 25 cm. El vaciado y tra-
tamiento de datos se llevó  a cabo empleando 
el programa Archeosurveyor, diseñado especí-
ficamente para este fin. Los resultados de la 
prospección fueron georreferenciados con pre-
cisión centimétrica, de modo que pedan ser 
incorporados fácil y exactamente a la topogra-
fía 3D del yacimiento. 
La investigación antropológica llevada a ca-
bo por Rachel Ceasar (Universidad de Berke-
ley, USA) sobre el fenómeno memorialístico de 
la guerra civil desarrollada durante el curso de 
la intervención arquelógica, tanto en el campo 
como en el cementerio, se basó en el diseño de 
encuestas, desarrollo de entrevistas individua-
lizadas y en la observación participante. 
Finalmente, la presente intervención fue co-
cebida como un proyecto de gestión integral 
del patrimonio abierto a la participación ciuda-
dana y la interacción con las comunidades loca-
les. Para ello empleamos las herramien y estra-
tegias diseñadas por nuestro equipo de trabajo 
en el ámbito de la Arqueología Pública y la Ar-
queología en comunidad (Ayán et al. 2011; 
Ayán 2012).  
 




SONDEOS MANUALES EN EL 
CAMPO DE CONCENTRACIÓN 
Xurxo M. Ayán Vila, Manoel Antonio Franco 
Fernández, Carlos Marín Suárez, Alfredo 
González Ruibal 
 
El aliento del campo de concentración se 
percibía a muchos kilómetros de distan-
cia: los cables del tendido eléctrico, las 
carreteras, las vías férreas, todo con-
fluía en dirección a él, cada vez con ma-
yor densidad. Era un espacio repleto de 
líneas rectas; un espacio de rectángulos 
y paralelogramos que resquebrajaba el 
cielo otoñal, la tierra, la niebla. 
Vasili Grossman, Vida y Destino 
Introducción 
El campo de concentración de Castuera se 
construyó nada más acabar la Guerra Civil, en 
abril de 1939, y estuvo en uso durante un año, 
hasta marzo de 1940. Por él pasaron entre 
15.000 y 20.000 prisioneros. El número de 
personas que murieron en el campo es todavía 
difícil de calcular, dada la ausencia de docu-
mentación, pero sabemos que hubo una eleva-
da mortalidad por torturas, enfermedad, ham-
bre y ejecuciones.  
Durante la segunda quincena de septiembre 
de 2010 llevamos a cabo sondeos arqueológi-
cos en diversos puntos del campo. Se trata de 
la primera excavación arqueológica que se rea-
liza en un campo de concentración en España. 
La elección del sitio obedece a varias razones: 
en primer lugar, después de estudiar arqueo-
lógicamente un destacamento penal (Falquina 
et al. 2008) y una prisión (González-Ruibal y 
Ortiz en prensa) teníamos intención de inter-
venir en un campo de concentración para con-
tinuar el análisis de la tipología de espacios re-
presivos franquistas (González-Ruibal 2011). El 
campo de Castuera ofrece unas características 
que lo hacen particularmente relevante para 
este tipo de investigación: en primer lugar, se 
conserva en buen estado, sin alteraciones ni 
usos posteriores que hayan modificado sustan-
cialmente el sitio; en segundo lugar, se trata de 
un campo de concentración de nueva planta y 
plano ortogonal con barracones, de los que no 
abundan los ejemplos (Albatera, Formentera y 
Miranda de Ebro son los más conocidos), frente 
a los numerosos espacios reutilizados (plazas 
de toros, escuelas, fábricas); en tercer lugar, se 
trata del único sitio histórico de estas caracte-
rísticas que ha recibido la máxima protección 
patrimonial existente en España—Bien de Inte-
rés Cultural, la cual fue otorgada por la Junta 
de Extremadura gracias al empeño de la Aso-
ciación Memorial Campo de Concentración de 
Castuera (AMECADEC). Esta categoría garantiza 
plenamente la investigación, visita y conserva-
ción del bien patrimonial. Finalmente, el campo 
de Castuera es uno de los pocos en España que 
cuentan con una obra de investigación mono-
gráfica (López Rodríguez 2006). La obra de An-
tonio López Rodríguez y su asesoramiento du-
rante la intervención han constituido una guía 
fundamental para orientar el trabajo arqueoló-
gico. 
Arqueología de los campos de 
concentración 
Como decíamos, la arqueología de los campos 
de concentración es un fenómeno inédito en 
España, sin embargo, más allá de nuestras 
fronteras la investigación arqueológica de 
campos de internamiento de diversa índole no 
ha dejado de crecer en los últimos años (Funari 
y Zarankin 2006; Casella 2007; Myers y Mos-
henska 2011).  
Dentro de los campos de internamiento 
conviene distinguir al menos cuatro tipos de 
centros: los campos de concentración propia-
mente dichos, en los cuales podemos encon-
trar recluidos tanto civiles—de cualquier edad y 
género—como militares. Los campos de con-
centración son al mismo tiempo espacios para 
confinar a los excluidos de los privilegios de 
ciudadanía (a los enemigo de la sociedad) e 
instituciones que dan forma a la misma figura 
del excluido (Agamben 1995). Dentro de este 




campos de exterminio, cuya función es elimi-
nar sistemáticamente a un determinado grupo 
(político, étnico, religioso, etc.). Un tercer tipo 
de campo es el de prisioneros de guerra. Se 
trata de centros funcionales y reglados, cuyo 
objetivo es gestionar la masa de militares cap-
turados durante un conflicto bélico para evitar 
que vuelvan a nutrir las filas de su ejército. Al 
contrario que otros centros, no son institucio-
nes necesariamente crueles (al menos en regí-
menes liberales), frente a los campos de con-
centración que casi siempre tienen un añadido 
de castigo y represión, que se explica por su 
lógica política. Un cuarto tipo de campo es el 
centro clandestino de detención, del cual con-
tamos con numerosos ejemplos en América La-
tina. Podríamos incluir un quinto grupo: los 
campos de refugiados (cf. Burström 2009), que 
están estrechamente vinculados a guerras y 
otros conflictos. Por las humillaciones y priva-
ción de libertad a las que se somete a veces a 
los refugiados, podríamos considerar algunos 
de estos centros como auténticos campos de 
concentración. 
 
Figura 5. Fotografía aérea del campo de concentración de Castuera. Vuelo americano de 1945 
(imagen cedida por Antonio López). 
Los campos de concentración y exterminio 
nazis han sido objeto de diversas intervencio-
nes arqueológicas desde mediados de los años 
80 (Kola 2001; Pawlicka-Novak 2004; Gilead et 
al. 2009), las cuales han permitido conocer me-
jor la estructura de los campos, la identidad de 
los prisioneros y exterminados y, en algunos 
casos (Belzec: Kola 2001; Chełmno: Pawlicka-
Novak 2004), comprobar la magnitud de la 
masacre. En sitios como Chełmno y Sobibór 
han aparecido gran cantidad de objetos perso-
nales de los que los nazis desposeyeron a los 
judíos antes de asesinarlos. En ocasiones los 
artefactos aparecen en fosas comunes a los 
que fueron arrojados con las personas asesi-
nadas. Esta cultura material no es sólo un tes-
timonio tangible y conmovedor de personas 
concretas y experiencias horrendas; supone 
también una fuente de conocimiento histórico 
de primer orden sobre las comunidades judías 
de Centroeuropa que desaparecieron con el 
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genocidio (y etnocidio) nazi (Gilead et al. 2009: 
36).   
Los campos de prisioneros de guerra del si-
glo XIX y XX también han recibido atención por 
parte de arqueólogos en Estados Unidos (Pren-
tice 2000; Thomas 2011), Alemania (Demuth 
2009) y otros países (Myers y Moshenska 
2011). Aunque por lo general la vida en estos 
campos no es tan dura como en los de exter-
minio, hay excepciones: el campo confederado 
de Andersonville abierto en 1864 (Prentice 
2000) se puede considerar un precedente de 
los campos de concentración del siglo XX por 
su altísima tasa de morbilidad y mortalidad. En 
cambio, en el campo de prisioneros alemán de 
Quedlingburg de la Primera Guerra Mundial los 
soldados cautivos tuvieron acceso a comida 
decente y bebida en abundancia durante buena 
parte del conflicto (Demuth 2009). Finalmente, 
desde 2001 se han estudiado arqueológica-
mente centros clandestinos de detención en 
América Latina (Funari y Zarankin 2006). Dado 
el carácter “clandestino” de estos lugares, la 
labor arqueológica puede realizar una contri-
bución importante, al sacar a la luz informa-
ción sobre los mecanismos represivos y de 
ocultamiento que se utilizaron en ellos y que 
trató de ser silenciado en otras fuentes. Me-
diante la arqueología se pudo poner en eviden-
cia el papel que estos lugares jugaron en el 
proceso de invisibilización de las identidades 
políticas. Muchos de estos lugares pasaron de 
la invisibilidad de la clandestinidad en la que 
funcionaban, a la invisibilidad material tras un 
cambio en la funcionalidad o incluso con su 
demolición (un hecho al que no es ajena la Es-
paña de posguerra). Se comprobó además la 
eficacia simbólica que estos lugares tienen pa-
ra invocar el recuerdo más íntimo de los super-
vivientes así como la vuelta individual con los 
traumas del pasado, y el reencuentro genera-
cional e intergeneracional con la historia (Bian-
chi 2008). 
Los campos de concentración franquistas 
constituyen un híbrido en la tipología de cen-
tros de internamiento: por un lado son simila-
res a los campos de prisioneros de guerra, 
pues un amplio porcentaje de los recluidos son 
militares del ejército vencido, están controla-
dos por el ejército vencedor y en ellos predo-
mina la disciplina y organización militar. Al 
mismo tiempo, los campos encerraron también 
a multitud de civiles vinculados al régimen re-
publicano, su función fue clasificar (y por lo 
tanto definir a los desposeídos de derechos en 
el nuevo orden) y castigar. Igualmente, se pue-
de considerar que tienen algo de centro de ex-
terminio, en tanto que sirvieron para eliminar 
sistemáticamente a determinados grupos so-
ciales (por ejemplo, a los comunistas) y de cen-
tro clandestino, por las desapariciones que 
ocurrieron en ellos. Desde un punto de vista 
arqueológico, es esperable que en estos luga-
res aparezcan elementos materiales propios de 
cada uno de los tipos represivos mencionados. 
¿Por qué excavar un campo de 
concentración?  
En primer lugar, los datos arqueológicos ofre-
cen información que permite contrastar otro 
tipo de fuentes que utilizan más habitualmente 
los historiadores, como los documentos oficia-
les y los testimonios orales. Gilead et al. (2009: 
35-36) al referirse al caso de Sobibór señalan 
que “los datos existentes, sobre todo historia 
oral basada en recuerdos de los supervivientes, 
es imprecisa, y en varios casos contiene infor-
mación desorientada espacialmente”. 
Esta imprecisión se puede observar en los 
planos realizados por prisioneros que ha podi-
do recoger Antonio López (2006). Aunque con-
tienen elementos realistas, también distorsio-
nan u olvidan aspectos importantes de la reali-
dad. Lo mismo se puede decir respecto a los 
planos y reglamentos oficiales, lo cual es quizá 
más llamativo. A lo largo del texto veremos va-
rias ocasiones en que datos históricos y arque-
ológicos no coinciden: la discrepancia no 
siempre es trivial. Otra función importante de 
la arqueología es ayudar a preservar y gestio-
nar la memoria material de los lugares de re-
presión franquista. Los objetos recuperados en 
las excavaciones pueden mostrarse en museos 
y exposiciones (o de forma virtual, en Internet) 




verídica de la brutalidad franquista en la pos-
guerra.  
Conviene recordar aquí que cada fuente his-
tórica tiene sus limitaciones: los documentos 
oficiales cubren sólo una parcela de la realidad 
y suelen dejar poco espacio a las experiencias 
personales (así como a la discrepancia y la re-
sistencia), los testimonios de individuos rela-
cionados con los hechos históricos (supervi-
vientes, familiares, guardianes)  están someti-
dos a olvidos selectivos conscientes e incons-
cientes (Burström 2009), a la distorsión justifi-
catoria y a influencias culturales y políticas. Los 
datos arqueológicos se encuentran libres de 
estos problemas, pero a su vez tienen otros. El 
más importante tiene que ver con la ambigüe-
dad: es común que para un elemento arqueo-
lógico haya más de una interpretación verosí-
mil. La equifinalidad con la que los arqueólo-
gos nos hemos resignado a convivir (el hecho 
de que distintos procesos puedan tener una 
misma plasmación arqueológica) puede resul-
tar exasperante para nuestros colegas histo-
riadores y antropólogos, que están acostum-
brados a realidades más concluyentes. Al mis-
mo tiempo, la arqueología suministra datos de 
una contundencia irrebatible, que resulta espe-
cialmente necesaria cuando se trata de investi-
gar regímenes totalitarios: los documentos se 
pueden falsificar, los recuerdos pueden distor-
sionarse, pero la materialidad del campo de 
concentración de Castuera constituye un hecho 
en sí mismo incontestable. 
Un precedente: la intervención 
arqueológica de 2010.  
La intervención de 2010 se centró en el sector 
septentrional del anexo del campo, que abarca 
fundamentalmente la zona de las letrinas, y 
consistió en dos actuaciones: prospección in-
tensiva con cobertura total del sector estudia-
do y sondeos arqueológicos en distintos pun-
tos de las zanjas perimetrales y letrinas (Gon-
zález Ruibal et al. 2011) [Lámina 2]. 
Por lo que se refiere a la primera actuación, 
se prospectó cuidadosamente la zona (9.500 
metros cuadrados, en torno al 15% de la super-
ficie total del campo) y se documentaron tridi-
mensionalmente con una estación total todos y 
cada uno de los objetos localizados en superfi-
cie a simple vista (sin limpiar, decapar ni exca-
var). En total se identificaron y registraron 522 
elementos (vidrio, cerámica, fragmentos de la-
ta, botones, etc.), con una clara distribución 
diferencial. 
Figura 6. Planos del campo: 1. A partir de 
fotografía aérea; 2. realizado por un 
exprisionero (en López 2006: 114); 3. 
documento oficial (González et al. 2011: fig. 
1). 
En los sondeos comenzamos realizando el 
levantamiento tridimensional de todos los ma-
teriales pero ante la gran cantidad y concentra-
ción de hallazgos optamos finalmente por re-
gistrar con la estación sólo los materiales más 
significativos e inventariar el resto por sondeo 
y unidad estratigráfica. En total se documenta-
ron 242 objetos en los sondeos con la estación 
y se inventariaron  4.152. El número de piezas 
identificadas durante la intervención ascendió 
por lo tanto a 4.916. Desgraciadamente la ex-
tremada acidez de los suelos esquistosos ha 
provocado la rápida degradación de los mate-
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riales enterrados. Las latas y otros objetos me-
tálicos (como los casquillos) se encuentran por 
lo general en un pésimo estado de conserva-
ción, especialmente los de las zanjas perime-
trales: aquí se ha combinado el efecto de la 
acidez del suelo con el anegamiento, puesto 
que las zanjas drenan el agua del campo. Se 
han conservado, no obstante, elementos orgá-
nicos como cuero, hueso e incluso madera, 
debido a la fecha reciente de los depósitos. 
La superficie total excavada en las zanjas 
fue de unos 40 metros cuadrados. Nuestra in-
tención era sondear una superficie más reduci-
da; sin embargo, frente a las expectativas ini-
ciales las zanjas resultaron ser muy poco pro-
fundas, lo que obligó a abrir mayor superficie. 
La excavación se realizó con medios manuales 
y por estratos arqueológicos (unidades estrati-
gráficas). Se registraron las plantas de los son-
deos y los perfiles y se realizó un plano deta-
llado de las estructuras existentes en el sector 
intervenido. Todos los sondeos fueron conve-
nientemente cubiertos al terminar la interven-
ción. Sólo se recogió una parte de los materia-
les—los que presentaban mejor estado de con-
servación y los elementos significativos. El res-
to se reenterró en las mismas zanjas. 
 
Figura 7. Áreas intervenidas en el campo de concentración de Castuera. Campaña de 2010.
La elección de la zona de trabajo vino dada 
por dos razones: en primer lugar las letrinas y 
zanjas colmatadas suelen suministrar numero-
sos materiales, incluidos objetos personales 
(cf. Casella 2007: 124); en segundo lugar, por 
la gran cantidad de elementos de superficie pa-
recía que las letrinas y su entorno hubieran 
servido como basurero, hecho que fue poste-
riormente corroborado por las excavaciones; 
en tercer lugar, entendíamos que dentro de la 
estrategias de humillación y castigo, las letri-
nas tuvieron que desempeñar un papel impor-
tante.  
Dentro del sector de estudio, los sondeos 
se ubicaron suficientemente espaciados para 
muestrear un área lo más amplia posible. De 
este modo, en la letrina se optó por sondear en 
los dos extremos (ZL01 y ZL05) y en el medio 
(ZL02, ZL03 y ZL04). Según algunos testimo-
nios, la letrina se iba excavando y sellando 
paulatinamente (López Rodríguez 2006: 192): 
si ello fue realmente así, entonces sería posible 
encontrar materiales correspondientes a diver-
sos momentos del campo en distintas zonas. 
La excavación parece haber corroborado este 




versos sitios de las zanjas perimetrales del re-
cinto central (ZPBA01 y ZPBA02) y del anexo 
(ZP01 y ZP02) para comprobar la existencia de 
diferencias constructivas en los distintos recin-
tos y en distintas partes de la misma zanja.   
Prospección magnética 
Carlos Otero Vilariño 
El campo de concentración de Castuera se ubi-
ca en un espacio con un sustrato geológico 
bastante homogéneo A su vez, el suelo está 
compuesto por una mezcla de sedimento arci-
lloso y bloques de piedra medianos tanto en 
superficie como en los primeros metros de 
suelo, como podemos observar en el pozo ex-
cavado al SE del campo. Los bloques en oca-
siones aparecen agrupados en conjuntos que 
parecen obedecer a una actividad antrópica. 
Aparentemente, la huella magnética de estos 
bloques es mínima, hasta el punto de que es-
tas concentraciones no se reflejan en los ma-
pas resultantes de la prospección. La cubierta 
vegetal y la orografía no ofrecen dificultades a 
la prospección. La presencia de objetos metáli-
cos no es tan abundante como cabría esperar 
de un espacio tan intensamene “humanizado” 
aunque en un lapso tan corto de tiempo. Esto 
nos hace sospechar, por cierto, que han sido 
retirados multitud de objetos hasta la fecha 
[Láminas 3 y 4]. 
Zona S (camp cast 1) 
Se practicaron 6 mallas de 20 x 20 m dispues-
tas linealmente de N a S. Adoptamos este ta-
maño de malla por ser el que ofrece un mejor 
compromiso entre amplitud de la superficie 
prospectada y precisión y detalle de los resul-
tados.  
La principal anomalía documentada, en el 
sector NW de la primera malla (empezando por 
el N) es el propio foso del campo de concen-
tración, perfectamente visible en superficie. 
Aparte de contadas fuentes de contaminación 
metálicas (que vemos como puntos divididos 
en dos partes, blancas y negras), observamos 
que en toda la superficie hay pequeñas fuentes 
de contaminación (puntos negros) de signo po-
sitivo, que indican, o eso creemos, la presencia 
de objetos metálicos enterrados. Precisamente 
la ausencia de este tipo de objetos en el foso, 
al NW, hace que éste se muestre como un es-
pacio uniforme a nivel magnético.  
En todo caso la gran mayoría  del conjunto 
de los datos está entre los -30 y +30 nT, lo que 
da una idea de la escasa intensidad de las alte-
raciones magnéticas documentadas (un objeto 
metálico puede dar valores por encima de los 
3.000 nT). 
 
Figura 8. Detalle de los trabajos de 
prospección magnética en el campo. 
Zona E (camp cast 2) 
Se practicaron 3 mallas de 20 x 20 m dispues-
tas linealmente de N a S. Aquí tampoco identi-
ficamos estructuras regulares enterradas. 
Tambien tenemos contadas fuentes de conta-
minación metálicas y observamos que en toda 
la superficie hay pequeñas fuentes de conta-
minación (puntos negros) de signo positivo, 
que indican, creeos, la presencia de objetos 
enterrados no necsariamente metálicos, que 
dejan una huella magnética poco intensa. En 
todo caso, la gran mayoría de los valores está 
también dentro de un rango moderado. 
Túmulo 
Realizamos una única malla de 20x20 m. Apre-
ciamos perfectamene toda el área central y SW 
del túmulo, que ocupa todos los sectores de la 
malla excepto el cuadrante SW y la banda W. El 
túmulo no se manifiesta como una anomalía 
homogénea, sino como una concentración de 
anomalías positivas no muy potentes. En el 
centro y NE del túmulo sí vemos anomalías 
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más potentes, debidas, creemos, a objetos me-
tálicos originales.  
En nuestra opinión, la concentración de 
anomalías positivas pueden tener su origen o 
bien en objetos metálicos enterrados o, lo que 
es más posible, en fragmentos cerámicos re-
partidos por el túmulo, que también podemos 
ver en superficie. 
Recomendaciones 
Aunque en conjunto no se hayan registrado es-
tructuras regulares, la documentación de pe-
queñas fuentes de contaminación puede orien-
tar futuras intervenciones, en tanto pueden te-
ner su origen en pequeños objetos metálicos 
relacionados con el uso del campo. En este ca-
so, recomendamos que antes de plantear son-
deos en estas áreas, se haga una prospección 
magnética de detalle, que permita descartar la 
presencia de objetos metálicos en superficie de 
origen muy reciente.  
En todo caso, cabe llamar la atención sobre 
la homogeneidad de los resultados en el foso, 
que hay que contrastar con el resto de la pros-
pección. Esto nos informa sobre el grado de 
antropización del suelo del entorno del campo, 
quizá mayor de lo que apreciamos a primera 
vista. 
Prospección intensiva de los 
barracones 
Como ya comentamos anteriormente, durante 
la intervención de 2010 ya se había realizado 
una prospección intensiva del 15 % de la super-
ficie del ocupado por el campo de concentra-
ción. No obstante, desde aquel entonces la 
confluencia de una serie de factores coyuntura-
les ha permitido que el terreno presentase en 
agosto de 2012 unas condiciones óptimas para 
llevar a cabo nuevamente una actuación de es-
te estilo. Entre estas variables cabe destacar la 
extrema sequedad del terreno en un año con 
apenas lluvias y la labor de limpieza efectuada 
por el rebaño de ovejas alojado en el campo 
por iniciativa del dueño de los terreno.  
En este sentido, se ha hecho perfectamente 
visible el  microrrelieve de la zona, sobre todo 
en el área en la que se ubicaban originariamen-
te las estructuras de confinamiento. 
 
Figura 9. Detalle de los trabajos de 
prospección de cobertura total en el campo. 
A este respecto, antes del replanteo de los 
sondeos manuales en el campo de concentra-
ción, decidimos llevar a cabo, en colaboración 
con voluntarios de AMECADEC, una prospec-
ción de cobertural total de la superficie ocupa-
da por los 80 barracones. Esta actuación nos 
permitió recuperar en superficie una gran can-
tidad de materiales arqueológicos de los cuales 
sólo un total de 54 fueron georreferenciados y 
recogidos. Los materiales descartados se co-
rrespondían con fragmentos metálicos, cerámi-
cos y vítreos que no presentaban formas diag-
nósticas [Lámina 5]. 
La inmensa mayoría de la muestra final está 
formada por materiales coetáneos de la ocupa-
ción del campo, salvo dos monedas romanas 
de bronce (PZCAS01001 y PZCAS01010) y una 
pieza metálica (PZCAS01007) identificativa de 
un fuet producido por una empresa catalana 
fundada en la década de 1950 y que quizás se 
corresponde con los restos de basura relacio-
nados con una jornada de caza, como así nos 
señalaron diferentes informantes. 
Como se puede apreciar en el catálogo 1, 
los fragmentos y objetos documentados nos 
remiten a tres ámbitos materiales muy cocre-
tos: 
 Elementos constructivos: como clavos 
y puntas de hierro, alambres de es-
pino, fragmentos de placas de zinc y 
arandelas empleadas en la sujección 




 Contenedores de líquidos y alimentos: 
destaca la presencia de fragmentos 
de botellas de gaseosa, vino, Jerez y 
gaseosa así como restos de cerámica 
popular correspondientes a ollas y 
tarteras de barro (una de ellas con el 
graffiti FARERIA DE, PZCAS01002). 
También se recogieron latas de sar-
dinas, una datada concretamente en 
1938 (PZCAS01044). 
 Objetos reutilizados: como placas de 
zinc, casquillos o cerámica. 
 
 
Figura 10. Anverso y reverso de la placa 
grabada PZCAS01001. 
Como ya apuntamos en su día, la presencia 
de botellas tan diferentes no se correpondería 
con un suministro alcohólico a los internados 
sino que sería más probablemente la conse-
cuencia de la reutilización de los envases para 
transportar e ingerir agua (González et al 
2011: 722). A su vez, si tenemos en cuenta los 
testimonios de los supervivientes del campo, 
resulta más factible pensar en un consumo di-
ferencial, de acuerdo con el cual las bebidas 
alcohólicas estarían a disposición únicamente 
de los guardianes y personal administrativo del 
campo.  
En cuanto a los restos cerámicos volvemos 
a confirmar la presencia de tarteras y vasijas 
que rompen con el patrón del material militar 
(escudillas, p. e.) y nos remiten a una actividad 
muy concreta como es la ayuda que ciertos fa-
miliares harían llegar a sus seres queridos des-
de fuera del campo (González 2011: 720). 
 Figura 11. Recogida de la placa grabada 
PZCAS01049 durante la prospección del 
campo. 
Estos modestos restos nos hablan de una 
realidad espantosa. Sabemos que los presos se 
hacinaban en los barracones en condiciones 
infrahumanas. Su supervivencia no sólo de-
pendía del sistema represivo, de la llegada de 
avales, de la aparición de los falangistas de la 
zona que elegían a sus víctimas, guiados por 
listas de la muerte, con nombres y apellidos. 
Su supervivencia también dependía del apoyo 
familiar, una suerte que no correrían aquéllos 
procedentes de otras zonas de la España repu-
blicana, como los presos levantinos. El contac-
to con el exterior era fundamental para recibir 
ropa, enseres o noticias de los seres queridos. 
Nuestra prospección ha aportado evidencias 
materiales de esta desesperante situación.  
A este respecto, hemos localizado dos pla-
cas de zinc, con nombres y apellidos, con remi-
tes a modo de acuse de recibo. Aparecen nom-
bres de mujeres, encargadas de hacer llegar a 
los hombres de los barracones esta ayuda fun-
damental para su salud física y mental. El his-
toriador Antonio López recogió hace tiempo un 
par de estas placas; en una de ellas se puede 
leer perfectamente ENTREGUE A. Las dos nue-
vas placas que hemos encontrado no dejan lu-
gar a dudas: 
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 Placa PZCAS01001: Anverso: Rte. An-
tonio Rubio, Barracón nº 53. Reverso: 
Nati Rubio de Abertura (Cáceres). 
 Placa PZCAS01049. Anverso: María 
Fdez López del Helechal. 
Así pues, la nueva prospección aportó datos 
interesantes sobre las condiciones de vida en 
el campo que complementan las noticias apor-
tadas por las fuentes orales y documentales. A 
su llegada, supuestamente, los presos eran 
desposeídos de todos sus enseres personales. 
Ni que decir tiene que resultaba difícil superar 
ese filtro y conseguir introducir en el campo 
armas u objetos punzantes.  
 
Figura 12. Navaja con enmangue de hueso 
PZCAS01045. 
En la prospección del suelo de ocupación de 
los barracones hemos encontrado dos objetos 
sin duda excepcionales. El primero de ellos es 
una navaja (PZCAS01045) que aún conserva 
parte del enmague de hueso trabajado a la vie-
ja usanza. En las zonas rurales los hombres de 
mayor edad conservan la tradición de llevar 
con ellos una navajita que sirve tanto para un 
roto como para un descosido, para comer en la 
feria, para un tentempié en la vendimia, etc… 
En un campo de concentración esta navaja de-
bía de ser un lujo… clandestino. 
Objetos como esta navaja o el casquillo lle-
no de pólvora habilitado como punzón 
(PZCAS01026) pudieron ser los instrumentos 
empleados para grabar nombres y remites en 
las placas de zinc. La escritura como forma de 
lucha contra la deshumanización es una cons-
tante en los espacios represivos. La necesidad 
de comunicarse confiere a la cultura material 
una nueva dimensión. Pero también esos ins-
trumentos sirvieron para luchar contra las ho-
ras muertas (valga el macabro juego de pala-
bras), para pulir fichas de juego (como la 
PZCAS01054), para crear…  
 
Figura 13. Casquillo reutilizado como punzón 
(PZCAS01026). 
Sondeos practicados en la zanja 
perimetral del campo 
En la publicación de los resultados de la inter-
vención arqueológica de 2010 se apuntaban 
una serie de actuaciones a desarrollar en el fu-
turo para completar el conocimiento sobre la 
propia estructura organizativa del campo y la 
vida cotidiana dentro de las alambradas (Gon-
zález 2011: 744-6). De entre todos estos traba-
jos destacaba la apertura de nuevos sondeos 
en las zanjas de delimitación del campo con el 
objetivo de documentar nuevos vertederos que 
amplía la información sobre las condiciones de 
vida y el uso diferencial de espacios. Esta pro-
puesta nos ha servido de guía para esta nueva 
campaña de 2012 en la que hemos llevado a 
cabo siete sondeos manuales en diferentes 
tramos de estas estructuras de delimitación del 
campo de concentración [Lámina 6]. Detalla-
mos a continuación los resultados de estos 
trabajos en cada uno de los sondeos. 
Sondeo ZPCO01 
Esta cuadrícula se abrió en el área conocida en 
su día como Villaverde, sobre la zanja perime-
tral del campo en el área más próxima al área 
ocupada por las cocinas, de las que apenas se 
conservan la cimentación y dos canaletas de 
evacuación de aguas y residuos hacia el propio 




El corte de la zanja (UECAST0109) se practi-
có sobre los depósitos naturales UECAST01010 
y UECAST0118. Alcanza los 1.40 m de anchura 
y tiene una profundidad media de 60 cm. Sus 
dimensiones son de 1.20 x 0.55 m Las paredes 
son bastantes regulares y se encuentran mar-
cadas por los cantos rodados del estrato alu-
vial arcilloso UECAST01010. La base es irregu-
lar y fue excavada totalmente en el afloramien-
to rocoso (UECAST01018). 
 
Figura 14. Vista general del sondeo 01 durante 
su excavación. 
El depósito de relleno más reciente de esta 
estructura en negativo es la UECAST0101, for-
mada por un sedimento arcilloso, de gran 
compactación, de color marrón claro y con pe-
queños fragmentos esquistosos y cantos de 
cuarcita. Presenta un ancho de aproximada-
mente 1 m y una potencia media de 23 cm (N) 
y 27 cm (S). Los materiales arqueológicos do-
cumentados aparecen a una cota inferior, cerca 
ya de la interfaz con el siguiente depósito de 
relleno. Cabe citar la aparición de pequeñas 
conchas de molusco, alambre de espino, un 
fragmeto de cable de cobre y varios fragmen-
tos de lata (que no fueron recogidos) y una ra-
edera de cuarcita. 
 
Figura 15. Depósito de moluscos formando 
parte de la UECAS0108. 
El depósito que colmata la base de la zanja 
(UECAST0108) también es de naturaleza arci-
llosa, de color marrón-anaranjado, granulome-
tría fina y con escasa presencia de cantos y 
fragmentos de esquisto desprendidos del sus-
trato rocoso. Este nivel proporciona materiales 
arqueológicos asociados al campo, sobre todo 
en el su extremo meridional, en donde destaca 
la aparición de un pequeño conchero y varios 
casquillos y proyectiles.  
 
Figura 16. Hebilla de equipamiento militar 
modelo Carniago en la UECAS0108. 
También se documentan improntas de óxi-
dos correspondientes a latas y envases muy 
deteriorados. Aquí pudimos recoger una hebi-
lla de trincha del correaje tipo Carniago, el más 
habitual en el Ejército Español de la época. En 
la inscripción grabada en esta pieza se indica 
su fabricación en los talleres de vestuario y 
equipo del Ejército del Sur (vid. pág. 47, fig. 
47). 




Como complemento del anterior, este sondeo 
se planteó también con el objetivo de docu-
mentar posibles basureros vinculados a la acti-
vidad desarrollada en esta zona oriental de Vi-
llaverde, emplazada entre las cocinas y los la-
vaderos [Láminas 9 y 10 ]. 
El corte de la zanja (UECAST01017) en este 
punto ilustra en gran parte el sistema construc-
tivo de esta estructura de delimitación. De este 
modo, la zanja corta la secuencia estratigráfica 
del solar del campo, coformado por un nivel 
arcilloso seguido de otro estrato esquistoso de 
transición hacia el sustrato rocoso. 
 
 
Figura 17. Sondeo 02. Base del corte de la zanja: fragmentos de uralita y pico in situ. 
Sobre los extremos superiores del pequeño 
foso se levantó un parapeto, con la tierra obte-
nida en la excavación de la zanja. Estos para-
petos, tanto el oriental (UECAST0106) como el 
occidental, presentan en consecuencia una es-
tratigrafía invertida. Sendos agujeros de poste 
permanecen como única evidencia de la ala-
mabrada que coronaba estos parapetos. 
El depósito de colmatación (UECAST0102) 
más reciente de la zanja UECAST01017 está 
formado por un nivel arcilloso, de color marrón 
claro y alta compactación. En su interior se do-
cumentan algunos bloques de piedra de me-
diano tamaño y cantos de cuarcita. Se dispone 
sobre los depósitos UECAST0107 y 
UECAST0105. 
El depósito UECAST0107 se ubica contra la 
pared occidental de la zanja. Está formado por 
un paquete extremadamente endurecido de 
tierra arcillosa de color anaranjado pertene-
ciente originalmente a la estructura del parape-
to. En su interior se documenta un cantidad 
significativa de restos materiales como alambre 
de espino, latas, cerámica, un tintero y grandes 
fragmentos de uralita. 
El depósito UECAST0105 también es de na-
turaleza arcillosa, pero presenta una menor 




quisto. Con un ancho medio de 0.65 cm, se ex-
tiende longitudinalmente por la pared E de la 
zanja siguiendo una orientación en planta N-S. 
Este nivel se originó tras el colapso del parape-
to oriental, como parece indicar el buzamiento, 
la orientación y la disposición de esta unidad 
estratigráfica. 
Entre el anterior depósito y la base de la 
zanja, en la mitad oriental del relleno, se dis-
pone la UECAST01011, formada por un nivel 
mixto de gravas y grandes boques de piedra, 
de gran compactación y que alcanza una po-
tencia de 20 cm. En su interior se documentan 
latas y alambre de espino. Cabe destacar la 
aparición in situ de un pico entre la base de la 
zanja y el inicio de su pared E. 
Sondeo ZPBC01 
Esta cuadrícula fue replanteada sobre la zanja 
que conforma el límite W de la zona que alber-
gaba los barracones habilitados para los pre-
sos en régimen de confinamiento [Láminas 11 
y 12]. 
El corte de la zanja UECAST01026 secciona 
los niveles naturales UECAST01028 y 
UECAST01029. En el tramo excavado alcanza 
los 2 m de ancho y una profundidad que oscila 
entre los 60 cm en la parte N y los 2.20 m en la 
parte S. La base plana del corte se ve alterada 
por la presencia del afloramietno rocoso sin 
desbastar en el extremo N (UECAST01029). 
 
Figura 18. Sondeo 03 al finalizar la excavación. 
Base del corte de la zanja 
El tramo superior de la zanja está colmata-
da por los depósitos UECAST0103, 
UECAST0104 y UECAST01014. El primero de 
ellos es un estrato arcilloso de origen coluvial, 
de compactación media y color marrón oscuro, 
en el que se registran abundantes bloques de 
esquisto de tamaño medio. El ancho oscila en-
tre 1 m y 0.90 m. El segundo depósito de re-
lleno (UECAST0104)  es muy similar al anterior 
si bien presenta una mayor compactación y 
una mayor cantidad de fragmentos esquistosos 
de unos 10 cm de longitud. El ancho oscila en-
tre los 1.30 y los 1.20 m Se dispone contra la 
pared W de la zanja. A su vez, el depósito 
UECAST01014 también es de origen coluvial y 
rellena en este caso la cara E de la zanja peri-
metral. De naturaleza limosa pero baja com-
pactación, este depósito alcanza una anchura 
media de 60 cm. 
 
Figura 19. Sondeo 03. Perfil estratigráfico de la 
colmatación de la zanja. 
Los tramos medio e inferior de la zanja es-
tán colmatados por un único depósito 
(UECAST0113), también  formado por limos y 
con inclusiones de fragmentos de esquistos de 
unos 10 cm de longitud. Siguiendo la dinámica 
documentada en los sondeos precedentes, a 
esta cota es en donde se documenta una ma-
yor cantidad de materiales arqueológicos vin-
culados con la vida cotidiana en el campo de 
concentración. Estos hallazgos se concentran 
en la mitad E; cabe destacar la presencia de la-
tas, vidrios y de un tintero.  
Debajo de este depósito, sobre la base de la 
zanja de documenta una bolsada de ceniza 
(UECAST0124) de 60 x 55cm, con latas asocia-
das, pequeños restos óseos, fragmentos de vi-
drio y una placa de hierro con un agujero de 1 
cm de diámetro. 




Esta cuadrícula se planteó con la intención de 
sondear un tramo de la zanja perimetral meri-
dional del campo de concentración [Láminas 
13 y 14]. En el área excavada el corte de esta 
estructura delimitadora (UECAST0127) secciona 
el estrato arcilloso con cantos rodados y el sus-
trato geológico de naturaleza esquistosa. El co-
lapso de la pared de los parapetos que ciñen la 
zanja ha dado lugar a dos depósitos que con-
tribuyen a colmatar el tramo superior de la es-
tructura. El primero de ellos (UECAST0115) se 
vincula con parapeto S y está formado por se-
dimento limoso de tonalidad anaranjada, en-
tremezclado co cantos de cuarcita rosa, frag-
mentos de esquisto y gravas. El material lítico 
se concentra en la cota superior. Este depósito 
cubre la parte alta de la pared original del pa-
rapeto meridional (UECAST0122) así como la 
parte baja (UECAST0123) en la que predomina 
la grava y los fragmentos de esquisto. 
 
Figura 20. Vista general hacia el S del sondeo 
04 durante su excavación, con la UECAS0122 
en planta. 
El segundo depósito al que hacíamos refe-
recia (UECAST0116) se forma como consecuen-
cia del derrumbe de parte de la pared del pa-
rapeto N. Este nivel, de color anaranjado y alta 
compactación, apenas presenta inclusiones d 
gravilla y esquistos. Se extiende desde el límite 
N de la zanja hasta el fondo de la misma, alca-
nando una potencia media de 15-20 cm. En la 
base aparecen algunos cantos de cuarcita. En 
estos dos depósitos (UECAST015 y 
UECAST0116) no se documentaron materiales 
arqueológicos. 
El tramo superior de la pared meridional de 
la zanja está conformada por un depósito de 
tierra amarillenta, de alta compactación, con 
inclusiones de cantos de cuarcita 
(UECAST0122). A su vez, el tramo inferior está 
formado por un depósito de esquistos, cantos 
de cuarcita y gravillas (UECAST0123). Estos 
materiales fueron extraídos del sustrato rocoso 
al excavar a mano la zanja. Como en casos 
precedentes, se documenta aquí un claro pro-
ceso de estratigrafía invertida, ya que el para-
peto se erigió con el sedimento procedente del 
corte de la zanja. En este depósito se registró 





Figura 21. Vista general hacia el N del sondeo 
04 durante su excavación, con la UECAS0127 
en planta. 
El tramo inferior del interior de la zanja está 
relleno por el depósito UECAST0125, de natu-
raleza limosa, color marrón claro y compacta-
ción media. También presenta intrusiones del 
sustrato geológico. Sólo se documentó alguna 
lata formando parte de este relleno. 
 
Sondeo ZP03 
Los sondeos ZP03 y 04 se realizaron en el ex-
tremo más alejado de la ampliación oriental del 
campo. El objetivo era determinar la función de 
este espacio, cosa que no logramos por la es-
casez de materiales. Es posible que el espacio 
se usase como zona de letrinas, pero clara-
mente no como basurero. En un principio se 
planteó un sondeo de 4 m de longitud. Sin 
embargo, la premura de tiempo y los parcos 
resultados aconsejaron excavar únicamente un 
tramo de zanja de 1.50 m de longitud. El corte 
de la zanja perimetral (UECAST0134) corta de 
forma regular el sustrato rocoso, sin que aflo-
ren en esta zona los niveles arcillosos y de can-
tos de cuarcita tan comunes en otras áreas del 
campo de concentración. Sus paredes están 
cortadas con una ligera inclinación y su base es 
plana. 
 
Figura 22. Vista general hacia el E del sondeo 
05 al inicio de la excavación. 
La zanja está colmatada por un único depó-
sito de relleno, de granulometría fina, compac-
tación media y coloración marrón clara, sin 
apenas piedras. Alcanza una potencia de 30 
cm. En su interior se localizó una navaja de 
afeitar y un tubo de estaño, que podría ser 
posterior al campo.  
Sondeo ZP04 
Esta cuadrícula de 1.20 x 1.20 m se abrió en la 
esquina de la zanja de delimitación que cierra 
por el E el área en la que se encuentran las le-
trinas. En este punto la zanja está colmatada 
por un único depósito (UECAST0135) de natu-
raleza limosa y baja compactación. Se docu-
mentaron en su interior dos latas, alambre de 
espino y siete casquillos de Máuser de 7 mm 
percutidos. Este es el sondeo que deparó un 
mayor número de munición, quizá procedente 
del campo de batalla. 




Figura 23. Vista general de los trabajos de 
excavación en la zanja E del campo. 
Sondeo ZP05 
Esta cuadrícula de 2x2 m se abrió en el extre-
mo W de la zanja de delimitación en la que 
también se practicó el sondeo 05. En este caso, 
dentro del depósito superficial del interior de 
la zanja (UECAST0137) se documentó una gran 
cantidad de materiales que evidencian la utili-
zación de este tramo de la estructura como ba-
surero. En el centro del sondeo se localizó una 
notable concentración de latas UECAST0145. 
Entre los materiales vinculados al campo cabe 
destacar una base de tintero, 66 fragmentos de 
cristal de distintos recipientes (algunos de bo-
tellas de gaseosa), 40 fragmentos de lata, un 
asa de escudilla, 26 clavos, 5 fragmentos de 
botella de zarzaparrilla, 8 fragmentos de sue-







Figura 24. Arqueología del pasado reciente: 73 años después, abrimos la zanja de delimitación del 
campo de concentración con las mismas herramientas utilizadas por los presos de los batallones de 
trabajadores en 1939, bajo el mismo impasible sol de la Serena. 
Sondeos practicados en los 
barracones de la administración 
del campo 
Tras la campaña de 2010, nuestro grupo de 
trabajo planteó explorar otra línea importante 
de análisis que se podría denominar arqueolo-
gía de los perpetradores (Bernbeck y Pollock 
2007), en este caso los guardianes del campo 
de concentración (González et al. 2011: 746). 
Sería muy interesante desde este punto de vis-
ta excavar la casa del comandante del campo 
de concentración. En nuestras investigaciones 
en Bustarviejo tuvimos ocasión de sondear la 
casa del teniente a cargo del destacamento pe-
nal y comparar la información con la obtenida 
en las excavaciones de la chozas donde vivían 
los familiares de los presos (Falquina et al. 
2010). Sin embargo, la premura de tiempo y la 
falta de autorización por parte del dueño de 
los terrenos impidieron llevar a cabo sondeos 
en esa zona. 
A este respecto, también resultaba intere-
sante ubicar y estudiar los barracones de los 
guardias, oficinas, enfermería/botiquín y otros 
elementos relacionados con la gestión del 
campo, tanto dentro como fuera del recinto. 
Para ello, el sondeo de las zanjas perimetrales 
cercanas a estas estructuras se presentaba co-
mo la aproximación más fructífera, pues era de 
prever que los desechos generados por sus 
ocupantes (y los de las propias edificaciones) 
irían a parar a las zanjas más cercanas. 
No obstante, la escasa potencialidad arque-
ológica de la zanja delimitadora S y W hizo ue 
nos planteásemos la posibilidad de sondear 
una zona aparentemente rectangular con 
abundante derrumbe. En la fotografía aérea de 
1945 se observa en esa zona una ringlera de 
edificiaciones rectangulares. Un croquis elabo-
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rado por un juez de instrucción (López Rodrí-
guez 2011: fig. 12) sitúa la oficina y el mando 
así como la entrada principal  al recinto más al 
norte, frente a la patio del campo. La estructu-
ra que excavamos debe ser por tanto posterior 
al momento en que se trazó el plano. 
Durante la última semana de trabajo en el 
campo de concentración de Castuera trabaja-
mos en esta edificación que debió acoger a los 
guardianes del recinto. El amplio sondeo reali-
zado (ZPAO01) nos permitió identificar un edi-
ficio rectangular de mampostería con cuatro 
habitaciones de diferente tamaño [Lámina 15]. 
 
Figura 25. Croquis de la Prisión Central de Castuera, antes campo de concentración, según un juez 
de instrucción (en López Rodríguez 2011: fig. 12). No figuran aquí las ampliaciones del campo 
hacia el S y el E. 
Habitación 1 
Tras el replanteo del sondeo procedimos a la 
retirada de la fina capa vegetal (UECAST0119) 
que cubría la zona. Este horizonte A estaba 
plagado de pequeñas piedras y raíces y se dis-
ponía por encima de un depósito de bloques 
de esquisto correspondiente al derrumbe in-
terno de la propia estructura (UECAST0120) en-
tremezclado con tierra marrón clara de natura-
leza arcillosa. Este depósito colmataba por 
completo el interior del habitáculo y sellaba el 
suelo de ocupación de la estructura 
(UECAST0131).  
El pavimento es de tierra batida de color 
marrón claro, compactada y muy apelmazada. 
Sobre este suelo, en la esquina NW se docu-
mentó un vivac improvisado, delimitado por 
dos barras metálicas de hierro. De forma trian-
gular, en su interior se recogieron numerosos 
abrelatas en L. En la esquina SW localizamos 
otra estrutura de combustión (UECAST0133) 
correspondiente a otro modesto hogar con 
abudantes abrelatas dispuestos por toda la su-
perficie así como 14 clavos de hierro. 
Entre los materiales documentados cabe 
destacar un clavo de gran tamaño, una argolla 
de hierro y cuatro perfiles de hierro que apare-
cieron a lo largo de toda la mitad occidental 





La excavación del suelo de ocupación per-
mitió documentar en la esquina N un canal de 
desagüe que se dispone por debajo del muro 
W. El corte (UECAST0150) tiene unos 10 cm de 
ancho y en la parte superior cuenta con un re-
fuerzo de hierro. El canal está colmatado por 
un depósito de tierra con restos fecales 
(UECAST0151). 
 
Figura 26. Vista general hacia el N del terreno 
ocupado por los barracones de administración 
del campo. 
La retirada del suelo de tierra batida 
UECAST0131 puso en evidencia la existencia 
de otro suelo anterior (UECAST0152) también 
formado por un pavimento de tierra pisada. 
La exhumación de esta habitación 1 nos 
permitió documentar la técnica constructiva 
empleada en el edificio. En este sentido, el mu-
ro conservado (UECAST0141) fue construído 
empleando una tosca mampostería a base de 
bloques de esquisto y cuarcita dispuestos a 
hueso. La aparición de algunos adobes entre el 
derrumbe nos hace suponer que la mayor parte 
del paramento estaría realizado en este mate-
rial, apoyándose en el citado tramo de muro 
que serviría a modo de zócalo. Alcanza una al-
tura máxima de 60 cm en las zonas mejor pre-
servadas y una altura mínima de 30 cm. 
En la zona de la entrada, al S y pegado a la 
cara externa del muro, pudimos documentar 
un depósito de tierra rubefactada con cenizas y 
fragmentos de carbón (UECAST0143) [Lámina 
16]. 
Habitación 2 
Este recinto aparece delimitado por el muro 
perimetral UECAST0141, por la pared mediane-
ra UECAST0142, que lo separa de la habitación 
1, y por el muro divisorio UECAST0244 que lo 
segmenta de la habitación 3. 
El proceso de colmatación de la estructura 
es idéntico al del habitáculo contiguo. Un po-
tente nivel de cascotes (UECAST0139) rellena el 
interior de este espacio como consecuencia del 
vencimiento de los muros tras su abandono. 
Este depósito sella el suelo de ocupación 
UECAST0132. 
 
Figura 27. Vista general hacia el W del suelo de 
ocupación más reciente de la habitación 1. 
En la esquina N, adosado al muro septen-
trional, se ubica un muro de mampostería de 1 
m de largo (UECAST0146). Esta estructura de-
limita a su vez un depósito de ceniza corres-
pondiente a un hogar (UECAST0147) que se ex-
tiende por encima del pavimento de tierra ba-
tida. Tiene 1 m de ancho (eje E-W) por 1.50 m 
de largo (eje N-S). En su interior documenta-
mos un asita metálica y una cuchara rota. 




Figura 28. Poyo adosado, estructura de 
combustión y cuchara en la esquina NW de la 
habitación 2. 
Al pie de la esquina W se ubica otra mancha 
de ceniza sobre el suelo, resultado de la com-
bustión de un hogar improvisado 
(UECAST0148). De forma irregular en planta 
tiene un diámetro de 50 cm. En su interior se 
localizaron dos latas y varios abridores, un asa 
de escudilla militar, un fragmento de alambre y 
una placa de zinc. Al SE de este hogar, a escasa 
distancia, identificamos otra estructura seme-
jante perteneciente a otro hogar improvisado 
(UECAST0149). En este caso, se documentaron 
alambres y algún clavo. 
Como en el caso de la habitación 1 la reti-
rada del pavimento permitió ocalizar otro suelo 
de ocupación precedente (UECAST0153) [Lá-
mina 17]. 
Habitación 3 
Este espacio presenta idénticas dimensiones 
que la contigua habitación 2 de la que se sepa-
ra por el muro UECAST0144. Un derrumbe de 
considerable potencia sellaba el suelo de ocu-
pación UECAST0154 que se extiende sobre un 
pavimento de tierra pisada (UECAST0155). 
Adosado a la esquina del muro que separa 
la estancia de la habitación 4 apareció un mu-
rete de hogar (UECAST0157). Esta estructura es 
idéntica a otra situada en la esquina W 
(UECAST0158) [Lámina 18]. 
Habitación 4 
Únicamente se definió en planta mitad de la 
estructura, sin llegar a retirar el depósito de 




Figura 29. Vista hacia el S de las habitaciones 
contiguas 2 y 1. 
 
Figura 30. Estructura de combustión delimitada 
por dos perfiles metálicos de alambrada, en la 




















































































Figura 31. Material de construcción del campo: alambre de espino, uralita, clavos y arandelas de su-
jección del tejado. 




Figura 32. Lata de sardinas (IMPORTE D´ESPAGNE 1938), asa de caldero, asa de escudilla y abridor 
de lata. 
 





Figura 34. Láminas con remaches y lámina de estaño. 
  
Figura 35. Casquillos y navaja. 
  
Figura 36. Fragmentos de cerámica y detalle de inscripción en fragmento de gres. 
 




Figura 37. Pieza de madera y fragmentos de suela de zapato. 
  
Figura 38. Denario de plata romano, anverso y reverso. 
  






Figura 40. Placa grabada (PZCAS01001), anverso y reverso, detalle. 




Figura 41. Placa grabada (PZCAS01049), anverso y reverso. 
 




MATERIALES ARQUEOLÓGICOS DEL CAMPO: SONDEOS. 
INVENTARIO 
Nº Inventario  Campo  UE  Estructura  Descripción 
961  Lítico  1  ZPCO01  Cuarcita 
962  Cerámica  2  ZPCO02  Cerámica subactual 
963  Restos de alimentos   1  ZPCO01  Concha (concentración) 
964  Material de construcción   1  ZPCO01  Alambre sin espinos 
965  Alambre de espino   1  ZPCO01  Alambre de espino (fragmentos)  
966  Material de construcción   1  ZPCO01  Uralita (fibrocemento) 
967  Alimentación   2  ZPCO02  Lata de sardinas en muy mal estado de 
conservación  
973  Alambre de espino   1  ZPCO01  Alambre de espino (fragmentos) 
979  Alambre de espino   7  ZPCO02  Alambre de espino (fragmento)  
980  Alimentación   7  ZPCO02  Posible recipiente / lata grande 
982  Alambre de espino   8  ZPCO01  Alambre de espino, varios fragmentos 
983  Alimentación   8  ZPCO01  Fragmento de lata circular 
984  Restos de alimentos   8  ZPCO01  Acumulación de conchas (chirlas?) 
985  Material de construcción   7  ZPCO02  Fragmento de uralita 
986  Munición   8  ZPCO01  Proyectil 9 mm 
987  Munición   8  ZPCO01  Casquillo 9 mm 
989  Cerámica  3  ZPCO01  Fragmento de asa subactual  
990  Alambre de espino   7  ZPCO02 
Varios fragmentos de alambre de espino 
asociados a carbones 
991  Cerámica  7  ZPCO02  Cerámica (Galbo)  
995  Munición   8  ZPCO01  Bala 




1000  Alambre de espino   7  ZPCO02 
Fragmento de alambre de espino, apo‐
yado sobre la pared oriental de la zanja  




1002  Alimentación   8  ZPCO01  Abrelatas con tapa enroscada 
1004  Alambre de espino   7  ZPCO02  Fragmento de alambre de espino  
1005  Alambre de espino   7  ZPCO02  Fragmento de alambre de espino  
1007  Alambre de espino   7  ZPCO02  Fragmento de alambre de espino  
1008  Alambre de espino   7  ZPCO02  Fragmentos de alambre de espino  
1009  Cerámica  7  ZPCO02  Fragmento de cerámica  
1014  Alambre de espino   7  ZPCO02  Fragmento de alambre de espino  
1016  Alambre de espino   7  ZPCO02  Fragmento de alambre de espino  
1017  Alambre de espino   7  ZPCO02  Fragmentos de alambre de espino  
1018  Alimentación   7  ZPCO02  Fragmentos de vidrio de color verde 




rio  Campo  UE  Estructura  Descripción 
1022  Indeterminado  11  ZPCO02  Hierro indeterminado ( 2 fragmentos) 
1023  Herramienta  11  ZPCO02  Pico sobre el suelo de la zanja  
1024  Munición   11  ZPCO02  Guía de peine 
1028  Hierro indeterminado   8  ZPCO01  Fragmento de hierro indeterminado  
1029  Moneda   Sup. 
Moneda de bronce de 10 céntimos "pe‐
rra gorda" 
1030  Indeterminado   Sup.  Alambre 
1031  Munición    Sup.  Casquillo no percutido  
1032  Munición   11  ZPCO02  Casquillo percutido  
1034  Munición   11  ZPCO02  Guía de peine 
1035  Munición   11  ZPCO02  Proyectil  
1036  Alambre de espino   11  ZPCO02  Fragmento de alambre de espino  
1038  Indeterminado  11  ZPCO02  Dos alambres doblados y unidos por la 
doblez 
1040  Alimentación   11  ZPCO02  Tira de lata de aproximadamente 1m de 
largo, probablemente de bidón  
1041  Munición   11  ZPCO02  Casquillo percutido  
1042  Munición   11  ZPCO02  Casquillo 
1043  Alambre de espino   11  ZPCO02  Fragmentos de alambre de espino  
1044  Munición   11  ZPCO02  Casquillo 
1045  Munición   7  ZPCO02  Casquillo 
1047  Elemento personal   13  ZPCO01  Fragmento de tintero  
1051  Alimentación   13  ZPCO01  Fragmento de vidrio transparente  
1053  Munición   14  ZPCO01  Casquillo de bala 
1061  Material de construcción   19  ZPCO01  Clavo de hierro grande (puntón) 
1062  Material de construcción   19  ZPCO01 
Clavo pequeño de hierro con arandela de 
zinc (¿fijación de la uralita?) 
1063  Alambre de espino   13  ZPCO01  Fragmento de alambre de espino  
1066  Cerámica  13  ZPCO01  Fragmento de cerámica esmaltada 
1067  Cerámica  13  ZPCO01  Fragmento de plato de loza 
1068  Alimentación   13  ZPCO01  Culo de botella transparente 
1069  Equipamiento   13  ZPCO01  3 fragmentos de goma tipo suela  
1070  Munición   23  ZPCO01  Bala 
1081  Munición   13  ZPCO01  Casquillo percutido 
1082  Alambre de espino   13  ZPCO01  Alambre de espino  
1083  Cerámica  13  ZPCO01  Asa de cerámica oxidante 
1084  Cerámica  13  ZPCO01  Dos fragmentos de cerámica oxidante (+1 
distinto) 
1085  Alimentación   13  ZPCO01  3 fragmentos de vidrio verde muy claro  
1086  Alimentación   13  ZPCO01  Culo vidrio verdejo  
1087  Alimentación   13  ZPCO01  Galbo de vidrio marrón 
1088  Indeterminado  13  ZPCO01  Hilo de cobre con cubierta de plástico  
1096  Fauna  13  ZPCO01  Fragmentos de hueso de ave (pollo) 





rio  Campo  UE  Estructura  Descripción 
1098  Alimentación   13  ZPCO01  Fragmento de vidrio verde 
1102  Fauna  24  ZPCO01  Hueso 
1103  Fauna  24  ZPCO01  Hueso 
1104  Alimentación   24  ZPCO01 
Fragmento de vidrio verde (similar a 
VI1098) 
1105  Indeterminado  24  ZPCO01  Placa de hierro laminado con perforación 
circular 
1145  Elemento personal   30  ZPCO03  Navaja de afeitar 
1146  Elemento personal   30  ZPCO03  Tubo tipo de pasta de dientes 
1174  Alimentación   35  ZP04  Lata de sardinas 
1175  Alimentación   35  ZP04  Fragmento de lata, posible carne 
1176  Munición   35  ZP04  Casquillo  7 mm 
1177  Munición   35  ZP04  Casquillo 7 mm 
1178  Alambre de espino   35  ZP04  Alambre de espino 
1203  Munición   35  ZP04  Casquillo percutido 7 mm 
1204  Munición   35  ZP04  Casquillo percutido 7 mm 
1205  Munición   35  ZP04  Casquillo percutido 7 mm 
1234  Alimentación   32  Habitación 2  Cuchara de hierro 
1242  Material de construcción   32  Habitación 2  Alambre liso 
1248  Material de construcción   32  ZPCO01  Piqueta grande de hierro 
1271  Medicina  37  ZP05  Ampolla de cristal 
1300  Munición   35  ZP04  Casquillo 7 mm 
1301  Munición   35  ZP04  Casquillo 7 mm 
1302  Equipamiento   53  Habitación 2  Hebilla de cinturón 
1303  Alimentación   53  Habitación 2 
Lata de sardinas, con abrelatas en forma 
de L  
sin número  Alimentación   37  ZP05  Cinco fragmentos de cerámica 
sin número  Indeterminado  37  ZP05  Un asa, cuatro alambres 
sin número  Alimentación   45  ZP05  Fondo de botella de vidrio 
sin número  Alimentación   45  ZP05  Lata de sardinas 
 





Figura 43. Material de construcción del campo de concentración (ZPCO01), piqueta, clavos, uralita y 
fragmentos de alambre de espino. 
  






Figura 45. Munición (Máuser 7 mm) y suela de zapato (ZPCO01). 
  
Figura 46. Lata de sardinas, cuchara y hebilla militar (Habitación 2). 
   
Figura 47. Trincha de con restos de cuero y detalle de la inscripción (TALLERES DE VESTUARIO Y 
EQUIPO DEL EJÉRCITO DEL SUR) ZPCO01. 




Figura 48. Moneda de 10 céntimos “perra gorda”, anverso y reverso (nº 1029) ZPCO01. 
  
Figura 49. Munición (Máuser 7 mm) y alambre de espino (ZPCO02). 
  
Figura 50. Pico y tintero (ZPCO02). 
  





Figura 52. Latas y alambre de espino (ZPCO04). 
 
Figura 53. Munición de 7 mm (ZPCO04). 
  












VALORACIÓN DE LOS 
RESULTADOS: REVIVIR UNA 
CARTOGRAFÍA SILENCIADA 
Desarróllase entonces toda una proble-
mática: la de una arquitectura que ya no 
está hecha simplemente para ser vista 
(fausto de los palacios), o para vigilar el 
espacio exterior (geometría de las forta-
lezas), sino para permitir un control in-
terior, articulado y detallado –para ha-
cer visibles a quienes se encuentran den-
tro; más generalmente, la de una arqui-
tectura que habría de ser un operador 
para la transformación de los indivi-
duos: obrar sobre aquellos a quienes 
abriga, permitir la presa sobre su con-
ducta, conducir hasta ellos los efectos 
del poder, ofrecerlos a un conocimiento, 
modificarlos. Las piedras pueden volver 
dócil y cognoscible. 
Michel Foucault, Vigilar y castigar. 
 
La investigación arqueológica del campo de 
concentración de Castuera está plagada de 
problemas, limitaciones y condicionantes, co-
mo ya comprobamos en la campaña de 2010. 
En primer lugar cabe señalar el desmantela-
miento prácticamente total de las estructuras 
arquitectónicas que conformaban este centro 
de reclusión. Los barracones eran de madera y 
cubierta de uralita. Esta arquitectura efímera se 
esfumó tras la evacuación definitiva de los pre-
sos a lo largo del año 1940 y el desmantela-
miento del campo. Las únicas evidencias mate-
riales visibles en superficie son las improntas 
de las plataformas de los barracones, la arqui-
tectura en negativo de las zanjas y letrinas, los 
lavaderos de cemento y las peanas de la cruz y 
la bandera. Este aparentemente parco registro 
arqueológico disponible se acompañaba a su 
vez de una ausencia notable de documentación 
vinculada al campo de concentración (López 
Rodríguez 2011: 841-6). Dentro de este con-
texto, los testimonios orales incrementan in-
cluso su valor como fuente informativa. 
 
 
Figura 55. Vista general hacia el NW de los tres barracones de administración del campo excavados 




Todas estas limitaciones dificultaron un 
trabajo arqueológico que, por otro lado, tam-
poco contó a su favor con el factor suerte en 
esta campaña de 2012, sobre todo en el área 
conocida como Villaverde. Esta zona es una 
supuesta ampliación del campo de concentra-
ción hacia el sur, sin apenas estructuras -tan 
sólo las cocinas y los cuatro barracones de 
confinados-y en donde -según testimonios ora-
les- los presos estarían al raso o en precarias 
tiendas de campaña. En base a los resultados 
de la intervención de 2010 centrados sólo en la 
parte Norte del predio (sondeos en la zanja pe-
rimetral y en la zanja de las letrinas) y anima-
dos por el principio de que pese a su cercanía 
cada uno de los sondeos arrojó un tipo dife-
rencial de basura (e información), los objetivos 
de este año pasaron por conocer la funcionali-
dad de otros sectores del campo de concentra-
ción.  
Con la esperanza de encontrar basura espe-
cífica de cada una de estas estructuras esca-
samente conocidas, hemos realizado tres son-
deos en la zanja perimetral E de Villaverde. En 
concreto, dos a la altura de las cocinas (ZPCO 
01 y ZPCO 02) y un tercero en línea con los ba-
rracones de confinados (ZPBC 01). Ya desde el 
comienzo hay un dato de comparación con los 
sondeos del 2010: el número de objetos por 
sondeo (de basura) es muy inferior con respec-
to a los de la zanja perimetral norte y la zanja 
de las letrinas paralela a aquella. Pese a ello, 
entre los escasos restos documentados desta-
can algunos por su novedad: en ZPCO 01 ha 
aparecido una concentración de conchas de 
moluscos y muy pocas latas. Ello contrasta ra-
dicalmente con la basura de los sondeos del 
sector N, con cientos de latas de sardinas y 
atún, muestra de la pobre y monótona dieta de 
los presos. Es pensable, por tanto, que en esta 
cocina se estuviera cocinando también para los 
perpetradores: los vigilantes y jefe del campo, 
auténticos privilegiados en este contexto de 
castigo y miseria. 
Por otro lado, el sondeo ZPCO 02 revela 
que, mientras que la zona originaria del campo 
(zona de barracones) estaba delimitada por 
una zanja perimetral con doble línea de alam-
brada sobre piquetas metálicas, en Villaverde 
la precariedad se hiciera patente puesto que 
las alambradas habrían sido amarradas a pos-
tes de madera, clavados a cada metro. Final-
mente, cantidad de restos de uralita encontra-
dos en el fondo de este sondeo seguramente 
procedan de la cubierta de la inmediata cocina 
En todo caso, estos sondeos nos han permi-
tido contrastar la imagen aportada por las 
fuentes orales y documentales, como aquélla 
reflejada en el informe del secretario de un 
Juzgado de Instrucción (en López Rodríguez 
2011: 899): 
Está situado al campo y paraje denomi-
nado Verilleja, completamente al campo 
libre y una parte de él circundado por 
unas dobles alambradas de espinos, dis-
tantes unas de otras como dos metros y 
de una altura de metro y medio y en el 
centro de ambas alambradas una zanja 
de unos dos metros de altura poco pro-
fundas y por algunos sitios sin zanja al-
guna; la alambrada es poco espesa y por 
algunos huecos es fácil salir una perso-
na. 
A nivel de detalle, sobre el suelo de la zanja 
en el sondeo ZPCO 02 apareció un pico, que 
seguramente fue sepultado con el colapso del 
parapeto oriental muy poco tiempo después de 
haberse abierto aquella. Este pico simboliza 
perfectamente la represión sufrida por los dos 
batallones de trabajadores (explotados por la 
21 División del Ejército de Ocupación del Sur) 
que construyeron el campo y presos que lo ha-
bitaron, ya que sabemos por testimonios de 
supervivientes que con el pico no sólo se abrí-
an las zanjas en el esquisto que forma el sus-
trato rocoso, sino que también era utilizado 
como herramienta de tortura, golpeando con 
ellos la espalda de los trabajadores que desfa-
llecían. 
. 




Figura 56. Cenizas, latas, zinc, frío y hambre: El rancho era muy escaso, casi todos los días había 
una lata de sardinas y un chusco de pan para dos. Toda esta comida era a base de escabeche y se 
veían muchas latas en el basurero. Las latas que solían echar los falangistas eran muy apreciadas 
por un grupo llamado los de la lengua cortada ya que solían hacer guardia para a apoderarse de 
ellas y las lamían hasta cortarse la lengua, había que verles como les sangraba toda la boca 
(Lizarrituri 2003: 99-100). 
 
Figura 57. Modelo de barracón generalizado en los campos de concentración franquistas de nueva 
planta y que fue utilizado en Castuera (AGMAV, C.2 329, 51, 16, 13). 
Como ilustración del ambiente que rodeaba 
la construcción del campo por parte de prisio-
neros de guerra republicanos, reproducimos 
aquí el testimonio de un superviviente (Lizarri-
turi 2003: 98-9): 
Nos llevaron a la falda de una montaña 
donde había amontonados unos barra-
cones prefabricados que debíamos mon-
tar rápidamente. Esperaban una avalan-




vincias que tendrían que recalar aquí. 
Cuando empezamos a montar los barra-
cones vino un comandante con sus auxi-
liares a los que dijo: 
-´Colóquenlos de manera que las puer-
tas miren hacia donde sale el sol, que si-
no esta gente se va a pudrir ahí dentro´. 
Cuando oí eso el alma se me cayó al sue-
lo. Fíjense, estos sí que eran precavidos. 
Todavía no había acabado la guerra y 
ya estaban preparando los campos de 
concentración. De verdad, nos hacían 
trabajar a destajo con los pabellones. 
En este sentido, la intervención arqueológica 
de 2012 ha contribuido notablemente al cono-
cimiento de la vida útil del campo, desde que 
presos como Lizarrituri levantaron los barraco-
nes hasta que otros supervivientes los desman-
telaron un año después. A esta actividad ter-
minal se adscriben las evidencias materiales 
documentadas por nosotros en los barracones 
de administración del campo. 
Estas edificaciones parecen haberse levan-
tado en una tercera fase constructiva tras la 
ampliación del campo hacia el S, como así se 
constata en la fotografía aérea de 1945. Será 
ahora cuando se añadan dos recintos trapezoi-
dales, uno delimitando la entrada principal al 
campo y dominado por esta edificación de 
mampostería, en la esquina SW, y otro ciñendo 
el pozo y los lavaderos en la esquina SE. Este 
edificio de la oficina y mando debió sustituir 
finalmente a los primeros pabellones habilita-
dos a tal efecto al crear el primer recinto
2
. 
Con nuestra investigación hemos podido 
completar la información ofrecida por los in-
                                                    
 
2
 Trabajábamos catorce horas diarias. Al día 
montábamos seis pabellones con capacidad para 
cuarenta personas, más los pabellones para oficiales, 
tropas de vigilancia y una compañía de falangistas, 
estos últimos fuera del recinto cercado (Lizarrituri 
2003: 99) [el subrayado es nuestro]. 
 
formes existentes en los archivos, como el ela-
borado en otoño de 1939 tras una inspección 
ocular sobre el terreno (en López Rodríguez 
2011: 900): 
El Campo se alumbra con seis petromax, 
tres colocadas en la parte sur, separa-
dos unos de otros cada grupo a una dis-
tancia de unos cincuenta metros, exis-
tiendo también en un recodo formado 
por las alambradas, letrinas formadas 
por zanjas. La entrada esta situada 
frente a la Oficina y mando a unos 
ochenta metros de distancia se cierra 
tambien con alambradas durante la no-
che y por la parte externa de las alam-
bradas y en los sitios que se señalan en 
el grafico estan las garitas que ocupan 
los centinelas. 




Figura 58. Material de construcción del campo: alambre de espino, uralita, clavos y arandelas de sujección del 
tejado (documentados en la prospección de los barracones). 
En este informe, como en el plano del juez 
de instrucción mencionado más arriba, no se 
recogen las ampliaciones en las que hemos in-
tervenido, incluida aquella que acoge la estruc-
tura de piedra con cuatro habitaciones que 
asociamos con los guardias del campo. 
Como vimos anteriormente, las dos estan-
cias de mayor tamaño de esta estructura tienen 
hogares con murete de piedras y restos de ce-
niza. La de menores dimensiones cuenta con 
un desagüe, del que proviene un fuerte olor a 
aguas fecales. Es posible que los espacios se 
correspondan con dos dormitorios y una letri-
na. 
Lo que hemos encontrado en el interior del 
edificio, sin embargo, tiene poco que ver con la 
función original de la estructura. El suelo de 
tierra aparece tapizado de decenas de abrido-
res de latas, restos de alambre, piquetas de 
alambrada partidas, cucharas, algún botón... 
En distintos lugares se observan restos de ho-
gueras, algunas delimitadas con trozos de pi-
queta y todas ellas rodeadas de fragmentos de 
latas y abridores. Apenas aparecen latas com-
pletas: debían arrojarlas al exterior, mientras 
que las llaves se tiraban allí donde se había 
consumido el alimento. 
Todo apunta al final de la vida del campo. 
Muy probablemente lo que documentamos es 
la presencia del grupo de prisioneros encarga-
dos de desmantelar las instalaciones
3
 durante 
los últimos días del mes de marzo y los prime-
ros de abril de 1940. Dado su reducido número 
(29 reclusos), podían alojarse en este pequeño 
anexo del campo, que tenía su propio foso y 
alambradas. En torno a hogueras improvisadas 
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 Agradecemos a Antonio López que nos diera a 
conocer el documento en el que se menciona a los 





se calentaban mientras daban cuenta de su al-
muerzo monótono de atún o sardinas. 
 
Figura 59. Lata de sardinas (IMPORTE D´ESPAGNE 
1938), asa de caldero, asa de escudilla e intrusión 
moderna (medalla de fuet de Olot). 
Los restos transmiten una profunda sensa-
ción de miseria y sordidez. La imagen es más 
desoladora que la que pudiera ofrecer cual-
quier refugio de mendigos. Pero es una imagen 
fidedigna de la España de la posguerra. Sobre 
todo, de la posguerra de los vencidos. 
Por otro lado, los materiales arqueológicos 
documentados en la prospección de cobertura 
local del espacio ocupado por los barracones 
vuelven a manifestar en toda su crudeza estas 
duras condiciones de vida y, sobre todo, el 
hambre. En el sistema concentracionario fran-
quista se llegó a fomentar deliberadamente la 
inanición como herramienta de represión. En 
algunos casos, como éste de Castuera (López 
Rodríguez 2011: 884) o la prision provincial de 
A Coruña (Díaz Fernández 1985b: 117-8), la 
situación llegó a extremos tan escandalosos 
que las altas instancias del sistema penitencia-
rio se vieron obligadas a intervenir, destitu-
yendo a corruptos y sádicos directores como 
Ceferino Berrocal en Castuera o Eduardo Ca-
rantoña en la cárcel gallega. 
Sin embargo, estas inspecciones llegaban 
tarde. El hambre y la debilidad minaban la sa-
lud de los prisioneros y abría el camino a in-
fecciones que conducían a la muerte. En esta 
situación, esos modestos fragmentos cerámi-
cos de ollas y tarteras, esas placas de zinc con-
cebidas como acuse de recibo nos hablan di-
rectamente del papel jugado por personas que 
no podían pisar el interior del campo de con-
centración. Nos referimos a las mujeres (pa-
rientes, esposas, amigas y/o amantes) aparen-
temente invisibilizadas en el registro arqueoló-
gico. Como señala el historiador Antonio López 
(2011: 865): 
En el Campo de concentración no se ad-
mitieron a mujeres, su dramático prota-
gonismo fue tras las alambradas, como 
también a las puertas de las cárceles de 
Castuera, para intentar comunicar con 
sus familiares, circunstancia que las 
empujaba a recibir todo tipo de vejacio-
nes por parte de los guardianes. 
Nati Rubio, María Fernández o Fermina Mo-
yano
4
, cuyos nombres quedaron estampados 
en placas de zinc olvidadas por el tiempo, eran 
auténticas heroínas que lucharon por la super-
vivencia de sus seres queridos. Los topónimos 
recogidos al lado de sus nombres (Helechal, 
Abertura) son pueblos ubicados en la misma 
comarca de La Serena. Esta ayuda era funda-
mental para los presos oriundos de la zona e 
incrementaba sus posibilidades para sobrevivir, 
a pesar de las delaciones de vecinos, compañe-
ros y la persecución de los falangistas locales 
que cada noche entraban en los barracones 
con sus listas de la muerte. 
                                                    
 
4
 Este nombre aparece en una placa de zinc en-
contrada por Antonio López en el campo de concen-
tración de Castuera (González et al. 2011: fig. 14). 





Figura 60: Placa grabada (PZCAS01001), anverso y reverso, detalle. 
Los presos procedentes de Madrid, Zarago-
za, Cataluña o Valencia no contaban con esta 
suerte y se veían obligados a vender a los 
guardianes lo que trajesen consigo o quedaban 






Figura 61: Placa grabada (PZCAS01049), anverso, detalle. 
A modo comparativo, esta realidad se vivió 
también en el caso de los campos de concen-
tración habilitados en la costa gallega tras la 
caída del Frente Norte en otoño de 1937. Sin 
embargo, la ayuda voluntaria de la población 
local de los pueblos de Cedeira, Betanzos, Mu-
ros, Pobra do Caramiñal o Rianxo fue funda-
mental para la subsistencia de los presos forá-
neos, artífices de numerosas obras públicas en 
esas localidades. Mujeres jóvenes amadrina-
ban a los prisioneros haciéndoles llegar ropa 
limpia, alimentos, etc... Esta espontánea soli-
daridad popular en la retaguardia no fue bien 
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 Era ya de día y el pueblo de Rianjo sabía de nuestra 
partida. Al pasar por sus calles, las jóvenes que te-
nían 'ahijados' en la expedición, se despedían de ellos 
desde las puertas y las ventanas de las casas. Les 
llamaban por el nombre, les decían 'adiós' y les pe-
dían que les escribiesen cuando pudiesen. Un hecho 
sin importancia como éste, no le gustó al alférez, el 
cual ordenó al sargento: 'Tome nota de esas rojas 
que luego les daremos un escarmiento'. Este consis-
tió, según se supo después por cartas, en una paliza, 
 
 
Sea como fuere, el registro arqueológico ha 
preservado en el campo de concentración de 
Castuera la memoria de mujeres que se juga-
ron mucho, que sufrieron vejaciones, violacio-
nes y humillaciones de todo tipo. Otras acaba-
rían en fosas comunes en Castuera como Caro-
lina Haba o como las mujeres exhumadas por 
el equipo de la arqueóloga Laura Muñoz en el 
vecino pueblo de Fregenal de la Sierra
6
. 
Finalmente, la campaña de 2012 ha permi-
tido definir mejor la estructura formal y orga-
nizativa del campo de concentración de Cas-
tuera. Las excelentes condiciones de visibilidad 
que presentaban los terrenos nos permitieron 
actualizar la planimetría y cotejar la informa-
ción con otras fuentes disponibles como el 
vuelo americano de 1945 o el croquis elabora-
do a raíz de la conversión del campo en prisión 
central en noviembre de 1939. 
                                                                           
 
una dosis abundante de aceite de ricino y corte del 
pelo al cero (Comoxo et al.  2003). 
 
6
 Revolucionarias de tacón, entrada del 11 de di-
cembre de 2012 en el blog: 
 www.guerraenlauniversidad.blogspot.com 
 




SONDEOS MECÁNICOS EN EL 
CEMENTERIO MUNICIPAL 
Xurxo M. Ayán Vila, Andrea Alonso Muela 
y Manoel Antonio Franco Fernández 
 
Esta intervención arqueológica fue realizada 
por nuestro equipo de trabajo entre los días 9 
de agosto y 7 de septiembre de 2012 a instan-
cias de la Asociación Memorial del Campo de 
Concentración de Castuera (de ahora en ade-
lante, AMECADEC). La actuación estuvo abierta 
al público durante el transcurso de los trabajos 
y contó con la colaboración de voluntarios y 
voluntarias vinculados a la entidad contratante. 
Las antropólogas y arqueólogas Andrea Alon-
so Muela y Candela Martínez Barrio organiza-
ron los trabajos de exhumación en las dos fo-
sas localizadas mientras dos de los firmantes 
del presente texto (X. A V. y A.G.R.) dirigieron 
el proyecto arqueológico que también contem-
plaba la realización, de manera simultánea, de 
sondeos en el recinto del campo de concentra-
ción de Castuera, labor coordinada por el ar-
queólogo Carlos Marín Suárez (vid supra). 
Breve síntesis de las 
intervenciones precedentes 
La primera intervención arqueológica desarro-
llada dentro del cementerio de Castuera tuvo 
lugar entre el 3 y el 13 de enero de 2011 bajo 
la dirección de Laura Muñoz Encinar y consis-
tió en la apertura de sondeos mecánicos en la 
parte sur y suroeste del recinto, excepto un 
sondeo abierto en el área norte frente a la fa-
chada principal del cementerio viejo. La super-
ficie total excavada fue de 500 m aproxima-
damente, distribuidos en cuatro zonas distin-
tas (Muñoz 2012: 12-4, fig. 3): 
 Zona 1: La superficie de tierra com-
prendida entre la tapia dur del ce-
menterio y la primera línea de ni-
chos. 
 Zona 2: Pasillo perpendicular a la tapia 
sur del cementerio que divide las dos 
líneas de nichos. 
 Zona 3: Zona comprendida entre la 
primera línea de nichos exenta y el 
área este de jardín ubicada al oeste 
de la ermita. 
 Zona 4: Área de jardín ubicada enfren-
te de la puerta principal del cemente-
rio.  
Esta primera fase de trabajos permitió loca-
lizar un total de nueve fosas, que sería exhu-
madas en verano del mismo año de 2011. Así 
pues, la primera exhumación llevada a cabo en 
el cementerio de Castuera se realizó en agosto 
de 2011, por iniciativa de AMECADEC y nue-
vamente con la dirección científica de Laura 
Muñoz (2012). De todas las zanjas con restos 
humanos se eligieron dos (Fosa 1 y Fosa 3) que 
por su aspecto parecían las más susceptibles 
de proporcionar resultados positivos relacio-
nados con la represión franquista. Los resulta-
dos parecen reflejar dos fases distintas en el 
proceso de represión, una de ellas vinculada a 
la inmediata posguerra (1939-1940) presumi-
blemente vinculada a la ejecución de presos 
del campo de concentración de Castuera, y 
otra a un período más avanzado (primera mi-
tad de los años cuarenta) (Muñoz 2012: 87): 
 Fosa 1: Se trata de una zanja alargada 
y ligeramente sinuosa de 11.25 m x 
1.60 m. En su interior se exhumaron 
los cadáveres de 18 individuos. Va-
rios tenían las manos atadas con 
alambre. La presencia de liendreras, 
cucharas, una cantimplora militar, 
elementos de vestimenta militar (po-
lainas), una moneda franquista y 
abrelatas, así como la variedad de ca-
libres, todos ellos de arma corta, ha-
ce pensar que nos hallamos ante una 
saca del campo. Otros objetos locali-
zados incluyen un relicario, una me-
dalla de la Virgen de Guadalupe y un 
crucifijo. En cuanto a la identidad de 
los individuos, una de las personas 
realizaba tareas sanitarias (médico o 




 Fosa 3. Se trata de una fosa de 11 x 
1.1 metros de morfología similar a la 
anterior. En este caso de documentó 
un depósito mixto de época franquis-
ta en la que aparecen tanto represa-
liados (tres individuos) como perso-
nas de la localidad muertas por cau-
sas naturales. 
 
Figura 62. Fotografía aérea de 1945 del cementerio viejo de Castuera. En el Campo de los Desampa-
rados se observan claras remociones de tierra así como la posible escombrera de la obra de la basí-
lica (fot. cedida por Antonio López). 
Planteamiento inicial de la 
intervención arqueológica de 
2012 
Nuestro proyecto de intervención arqueológica 
en el cementerio de Castuera se diseñó con la 
intención clara de alcanzar los siguientes obje-
tivos (González y Ayán 2012: 16): 
1. Localización de nuevas fosas y discrimina-
ción de las fosas vinculadas a la violencia 
política de las que no lo son. 
2. Comprensión de la organización espacial 
de las fosas en el cementerio de Castuera 
y, en consecuencia, del proceso represivo. 
3. Recuperación de los restos de personas 
asesinadas tanto procedentes del campo 
de concentración como de la comarca e 
identificación de individuos (a partir de 
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materiales arqueológicos y de los restos 
físicos). Es difícil calcular el número pero 
se espera que al menos sea igual al del 
año pasado (21 individuos). La identifica-
ción de individuos dependerá de la infor-
mación que se recupere y de la posibilidad 
de cruzar los datos con testimonios orales 
y escritos. 
4. Discriminación a partir de datos arqueoló-
gicos de las víctimas de sacas y de otros 
tipos de violencia. 
Estos objetivos genéricos fueron consen-
suados con la entidad contratante, esto es, 
AMECADEC, cuyo equipo directivo había priori-
zado la identificación y exhumación de fosas 
de represaliados. A su vez, se integran de lleno 
en la estrategia de investigación seguida por 
nuestro equipo de trabajo dentro del proyecto 
de Arqueología de la guerra civil española de-
sarrollado desde 2008 en diferentes áreas de 
la geografía nacional (Falquina et al. 2008, 
2010; González et al. 2010, 2011). 
De acuerdo con estos presupuestos plante-
amos una intervención para la presente cam-
paña centrada en la apertura de varios sondeos 
mecánicos en cinco áreas del interior del ce-
menterio viejo y zonas inmediatamente adya-
centes y en una del cementerio nuevo. Las zo-
nas en las que decidimos actuar, siguiendo in-
formación oral recogida por el historiador local 
Antonio López y la experiencia de la anterior 
campaña, eran las siguientes (González y Ayán 
2012: 14-5): 
Cementerio Viejo 
 Traseras del cementerio viejo: sondeo 
mecánico en una zona de unos 100 
m2 en un camino que separa dos par-
terres en la parte de atrás del cemen-
terio viejo. Esquina NE: 38º 43' 47,15'' 
N, 5º 31' 54,06'' W; Esquina SW: 38º 
43' 46,82'' N, 5º 31' 55,12'' W. 
 Zona entre nichos del cementerio viejo: 
sondeo mecánico de unos 80 m2 entre 
dos bloques de nichos de la parte iz-
quierda del cementerio viejo (desde la 
entrada). Esquina NE: 38º 43' 49,32'' N, 
5º 31' 53,96'' W; Esquina SW: 38º 43' 
48,25'' N, 5º 31' 53,71'' W. 
 Zona frontal externa del cementerio: 
sondeos mecánicos en una zona de 
unos 100 m2 a la izquierda de la en-
trada del cementerio viejo. Límites 15 
de la zona a sondear: Esquina NE: 38º 
43' 49,81'' N, 5º 31' 53,60'' W; Esquina 
SW: 38º 43' 49,41'' N, 5º 31' 54,60'' W. 
 Zona frente a sala de autopsias: son-
deo mecánico de unos 70 m2 en frente 
de la entrada al cementerio viejo. Lími-
tes de la zona a sondear: Esquina NE: 
38º 43' 49,30'' N, 5º 31' 54,73'' W; Es-
quina SW: 38º 43' 48,96'' N, 5º 31' 
55,26'' W. 
 Cementerio Nuevo 
 Zona entre manzanas de nichos: son-
deos mecánicos en torno al bloque 
principal de nichos de la parte nueva 
del cementerio, compuesta por cinco 
bloques, así como en las calles que se-
paran unos bloques de otros. Límites 
de la zona a sondear: Esquina NE: 38º 
43' 46,18'' N, 5º 31' 53,01'' W; Esquina 
SW: 38º 43' 44,22'' N, 5º 31' 53,22'' W 
 Zona del cementerio civil y basurero: 
sondeo mecánico de unos 300 m2 al 
exterior del cementerio nuevo. Se trata 
de una esquina triangular entre la pa-
red del cementerio y el camino de tie-
rra que conduce al campo de concen-
tración. Sondeos en una zona de unos 
1.000 m2. Límites de la zona a son-
dear: Vértice 1: 38º 43' 44,30'' N, 5º 
31' 51,81'' W; Vértice 2: 38º 43' 43,57'' 
N, 5º 31' 51,57'' W; Vértice 3: 38º 43' 
44,04'' N, 5º 31' 52,97'' W. 
Redefinición de las áreas de 
trabajo 
El planteamiento inicial anteriormente citado 
sufrió notables modificaciones a la hora de 
ejecutar los trabajos debido a la confluencia de 
diferentes circunstancias. En primer lugar, pe-
saron enormemente las dificultades técnicas a 




mentadas con plaqueta. La utilización de me-
dios mecánicos ponía en serio peligro la inte-
gridad de los nichos actuales, sobre todo en 
aquellos viales estrechos del cementerio nue-
vo, a causa de las vibraciones y la remoción del 
terreno. Por otro lado, muchas de esas tumbas 
acogen inhumaciones recientes (años 2008-
2012) lo que supone un contratiempo destaca-
do para los familiares que acuden allí a honrar 
a sus fallecidos. A su vez, la obligada restitu-
ción del suelo incrementaba notablemente los 
gastos de la intervención y reducía el presu-
puesto disponible para la actuación arqueoló-
gica propiamente dicha. 
En segundo lugar, contamos con referencias 
orales que remiten a la destrucción sistemática 
de posibles restos de la guerra civil durante la 
construcción de dichos módulos de nichos, 
como así ponen de manifiesto los testimonios 
de albañiles que participaron en la construc-
ción de esta reciente arquitectura funeraria. 
Por lo tanto, la notable inversión de tiempo, 
medios mecánicos y recursos contrastaba con 
la más que posible obtención de resultados 
negativos en esta área tan transformada en los 
últimos tiempos. 
 
Figura 63. Estructuras documentadas en la intervención arqueológica de 2011 (Muñoz 2011: fig. 
32).
En tercer lugar, en la campaña de 2011 se 
sondeó la zona inmediata a la entrada principal 
del cementerio viejo con el objetivo de docu-
mentar la fosa común en la que presumible-
mente se encontraban los restos de la maestra 
republicana Matilde Morillo Sánchez. Los testi-
monios orales, una vez más, afirmaban categó-
ricamente la existencia de la fosa en esa zona 
pero la intervención arqueológica constató una 
ausencia de enterramientos en ese espacio. Es-
ta actuación conllevó una afección a infraes-
tructuras del cementerio y canalizaciones de 
agua, generando tensiones entre las entidades 
implicadas y los propios usuarios del cemente-
rio. Por estas razones, y con el acuerdo de 
AMECADEC, decidimos desestimar la apertura 
de sondeos mecánicos en esta zona sensible 
que actúa como eje vertebrador del recorrido 
circulatorio por el interior del cementerio de 
Castuera. 
En cuarto lugar, como ya señalaba Laura 
Muñoz en su memoria de la campaña de 2011, 
las fuentes documentales aportadas por Anto-
nio López y fuentes orales fiables apuntaban 
hacia la parte meridional del cementerio nuevo 
y el actual basurero como zonas potencialmen-
te fértiles a la hora de documentar fosas co-
munes de la guerra civil y la posguerra. 
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Todos estos factores aconsejaron una reo-
rientación del proyecto inicial con el objetivo 
de centrar todos nuestros esfuerzos en el área 
meridional del cementerio nuevo, continuando 
los trabajos del equipo de Laura Muñoz en 
2011. A este respecto, se presentaba como ob-
jetivo primordial la exhumación de aquellas fo-
sas o tramos de fosa común identificados el 
año pasado pero que no pudieron ser excava-
das por falta de tiempo. 
Finalmente incorporamos como fase previa 
a la actuación la aplicación de prospección 
magnética dentro de un programa de investi-
gación y aplicación tecnológica desarrollado en 
el seno de nuestro equipo de trabajo en los úl-
timos años. Hasta el momento habíamos em-
pleado esta herramienta en contextos pre y 
protohistóricos, por lo que nos interesaba con-
trastar su potencialidad y utilidad en arqueolo-
gía del pasado contemporáneo. Este trabajo 
supone un coste cero para el presente proyecto 
y garantiza una nula afección a los restos, ya 
que no es una metodología intrusiva que afecte 
al subsuelo. 
En definitiva, la intervención arqueológica 
desarrollada en el cementerio de Castuera en 
2012 englobó cuatro tipos de actuaciones: 
1. Intento de prospección magnética en el 
solar ocupado por el camposanto. 
2. Apertura de nueve sondeos mecánicos. 
3. Exhumación de dos fosas. 
4. Actividades de difusión y divulgación. 
Pasamos ahora a detallar el proceso de tra-
bajo y los resultados de cada una de estas ac-
tuaciones. 
Prospección geomagnética 
Carlos Otero Vilariño  
Especificaciones 
La prospección se llevó a cabo con un equipo 
consistente en un gradiómetro de tipo fluxgate 
de doble sensor, modelo Bartington Grad 601. 
Este equipo permite la adquisición rápida de 
datos con una precisión de 0,1 nanoteslas, las 
unidades mínimas de medida fueron de 50x25 
cms. El vaciado y tratamiento de datos se llevó 
a cabo empleando el programa ArcheoSurve-
yor, diseñado específicamente para este fin. 
Los resultados de la prospección fueron ge-
orreferenciados con precisión centimétrica, de 
modo que puedan ser incorporados fácil y 
exactamente a la topografía 3D del sitio. Será 
entregada a la entidad contratante tanto el con-
junto de datos en bruto, como su traducción 
en imagen. También se adjuntará la valoración 
arqueológica de los resultados, que se centrará 
en la detección de posibles estructuras arqueo-
lógicas. 
La estrategia de prospección propuesta 
surge de nuestra experiencia de prospección 
en yacimientos de diversa tipología, y del co-
nocimiento que tenemos de los resultados que 
en el resto del mundo han proporcionado 
prospecciones arqueológicas que emplean este 
tipo de metodologías. La prospección geomag-
nética no permite, por su naturaleza, la docu-
mentación precisa de pequeñas estruturas. Es-
to es así a causa del tamaño de la unidad mí-
nima de información, que supera el tamaño de 
las estructuras más pequeñas (id. tipo poste). 
Sin embargo, esta técnica es idónea para la do-
cumentación de estructuras lineales (muros, 
zanjas) enterradas, no visibles en superficie, o 
la detección de concentraciones de metales. 
Por lo tanto, la estrategia que mejor informa-
ción puede aportarnos es la prospección de 
transeptos que corten el conjunto del yaci-
miento o su entorno. 
Capacidad técnica del equipo de 
trabajo 
Nuestro equipo de trabajo ha desarrollado 
trabajos de prospección con esta metodología 
y herramientas desde 2002 en yacimientos de 
diferentes tipos y problemática como el área 
arqueológica de A Lanzada, el poblado fortifi-
cado de la Edad del Hierro de Castrolandín 
(Cuntis, Pontevedra), el castro de Barro (Ponte-
vedra) y la necrópolis megalítica de Monte Lo-
beira (Vilanova de Arousa, Pontevedra). 
Estos trabajos han demostrado la flexibili-
dad del equipo de trabajo, su capacidad para 
trabajar en diferentes contextos arqueológicos. 




ron extraer conclusiones relevantes de pros-
pecciones en áreas muy pequeñas en compara-
ción con las áreas habitualmente prospectadas 
con esta tecnología, de varias hectáreas. Com-
probamos también la eficacia de esta tecnolo-
gía para detectar estructuras lineales enterra-
das, aunque sean  tenues (como la caja de un 
camino que no conlleva ningún tipo de obra 
intencionada). 
Contexto de trabajo: el 
cementerio de Castuera 
En primer lugar cabe destacar que las altas 
temperaturas, consecuencia de la ola de calor 
africano que tuvo lugar entre el 9 y e 12 de 
agosto de 2012 llegaron a suponer un proble-
ma técnico; el equipo se llegó a bloquear, y el 
set up necesario al inicio de cada sesión de 
trabajo fue más complicado y prolongado de lo 
habitual. En segundo lugar, la prospección se 
vio fuertemente condicionada por el suelo de 
hormigón y terrazo de la mayoría del cemente-
rio, así como por la proximidad de elementos 
metálicos de las lápidas de los nichos a los es-
pacios a prospectar. El basurero del cementerio 
estaba cubierto de tal cantidad de objetos que 
no era posible ni siquiera transitar por él.  
 
 
Figura 64. Detalle de los sondeos mecánicos en la trasera del cementerio de Castuera en 2012. 
Todo esto ha recomendado centrar la pros-
pección en un espacio no pavimentado al E de 
la entrada al camposanto, donde por otra parte 
existían sospechas de la existencia de ente-
rramientos. Una vez realizada la prospección 
confirmamos la abundancia de fragmentos me-
tálicos en superficie y en el subsuelo que vinie-
ron a enmascarar la huella magnética de es-
tructuras enterradas. 
En consecuencia, este difícil contexto de 
trabajo no ha aportado las condiciones míni-
mas para obtener resultados positivos con la 
prospección magnética, desarrollada el día 10 
de agosto de 2012. Es por ello que nos tuvi-
mos que guiar por los resultados de la campa-
ña arqueológica precedente (Muñoz 2011) a la 
hora de plantear la ubicación de los sondeos 
mecánicos dentro del espacio definido por el 
cementerio de Castuera [Láminas 20 y 21]. 
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Sondeo mecánico 01  
Iniciamos los trabajos de excavación arqueoló-
gica en el cementerio de Castuera con la aper-
tura de un sondeo mecánico al pie de la tapia 
que ciñe el lado izquierdo de la fachada princi-
pal del camposanto [Lámina 22]. Este área 
aparece marcada en el proyecto de actuación 
aprobado para este año: Zona frontal externa 
del cementerio: se realizarán sondeos mecáni-
cos en una zona de 100 m a la izquierda de la 
entrada del cementerio viejo. Límites de la zo-
na a sondear: Esquina NE: 38º 43' 49,81'' N, 5º 
31' 53,60'' W; Esquina SW: 38º 43' 49,41'' N, 5º 
31' 54,60'' W.  (González y Ayán 2012: 14-5). 
Las tapias del cementerio viejo de Castuera 
constituyeron una de las principales esceno-
grafías del terror desatado con el golpe de Es-
tado de 1936 sirviendo de marco espacial para 
la represión desencadenada por ambos ban-
dos
7
. La documentación aportada por el histo-
riador local Antonio López así como fotografías 
de la época evidencian el uso de esta arquitec-
tura como lugar de fusilamientos, ejecuciones 
paralegales y exposición pública de cadáveres 
tras la caída de la bolsa de la Serena en 1938 y 
tras la finalización del conflicto en 1939. Ejem-
plos paradigmáticos de esta violencia son los 
casos del ferroviario Wenceslao Sánchez y Ca-
rolina Haba (López Rodríguez 2009: 860). 
                                                    
 
7 En septiembre de 1936 tienen lugar fusilamien-
tos en la tapia del cementerio, destacando la saca 
irregular del 12 de ese mes de elementos derechistas 
procedentes de la prisión de Castuera (López Rodrí-
guez 2011: 854). La caída de la bolsa de la Serena a 
finales de julio de 1938 supondrá el inicio de las sa-
cas promovidas por paramilitares afines al bando 
nacional; nuevamente, el cementerio se convierte en 
referente espacial de esta cartografía represiva (Ló-
pez Rodríguez 2011: 860; 2009: 334-9). 
 
 Figura 65. Apertura del sondeo 01. 
Por este motivo, y a instancias de 
AMECADEC, decidimos sondear un área extra-
muros del cementerio viejo, siguiendo con la 
tónica de trabajos anteriores como la prospec-
ción con infrarrojos desarrollada en años pre-
cedentes en el exterior del recinto funerario 
que, lamentablemente, no aportó datos rele-
vantes sobre la presencia de fosas comunes. 
Así mismo, elegimos esta zona como área 
de prueba para, en primer lugar, contrastar la 
efectividad de la retropala que iba a ser emple-
ada en el resto de sondeos mecánicos y para, 
en segundo lugar, conocer de primera mano la 
estratigrafía y las características del sustrato 
rocoso sobre el que se asienta el cementerio 
de Castuera. 
El sondeo abierto ocupó una superficie en 
planta de 8 m x 2 m y alcanzó una profundidad 
máxima de 1.15 m desde la cota original del 
empedrado que delimita la fachada del cemen-
terio hasta la roca madre. La secuencia estrati-
gráfica documentada es la siguiente: 
 UECAST02001: nivel de cantos de 
cuarcita, de pequeño y mediano ta-
maño, de 12 cm de grosor, asentado 
en cemento. Se corresponde con el 
empedrado reciente que ciñe el exte-
rior de la fachada principal del ce-
menterio. 
 UECAST02002: depósito de relleno 
que se ubica inmediatamente por 
debajo de la UECAST01001, alcan-
zando una profundidad media de 50 
cm. Está formado por grandes cantos 
de cuarcita que forman parte de un 




media y baja compactación. Destaca 
la presencia de restos de escombros, 
teja y abundantes raíces. En la base 
recogimos restos de uralita antigua, 
una pieza metálica oxidada con pu-
blicidad de una empresa de uralita y 
material de construcción, así como 
una lata de leche condensada. 
 UECAST02003: Horizonte B constitui-
do por el sedimento de naturaleza 
arcillosa característico de esta zona 
de La Serena. De gran compactación 
y sin apenas piedras, se ubica debajo 
de la UECAST002 y sobre la 
UECAST004. Tiene una profundidad 
media de 60 cm. No se documentan 
materiales arqueológicos. 
 UECAST02004: depósito de transición 
al sustrato rocoso conformado por 
cantos rodados de cuarcita corres-
pondientes a niveles coluviales. Se 
disponen directamente sobre la roca 
de esquisto pizarroso. 
 
Figura 66. Perfil estratigráfico W. Niveles de 
relleno. Sondeo 01. 
Sondeo mecánico 02 
Como comentamos en el apartado introducto-
rio diferentes circunstancias ajenas al presente 
proyecto arqueológico nos obligaron a reabrir 
parte de un área en la que ya se había interve-
nido en 2011 (Muñoz 2012) [Lámina 23]. La 
razón principal para abordar esta actuación vi-
no dada por la construcción durante el mes de 
agosto de un nuevo módulo de nichos en una 
parcela abierta ocupada por una zona ajardi-
nada con arbolado. En este sentido nuestro 
trabajo adquirió una clara vertiente de Arqueo-
logía de Urgencia, ya que de no haber sido por 
esta coincidencia se habría llevado a cabo la 
obra sin ningún tipo de control arqueológico. 
Este espacio forma parte del terreno cono-
cido como Campo de los Desamparados, en 
donde se enterraron cadáveres correspondien-
tes a personas de humilde condición económi-
ca a lo largo de la primera mitad del siglo XX. 
La apertura del sector con pala mecánica per-
mitió localizar tres fosas, dos de ellas ya iden-
tificadas en la campaña previa de sondeos de 
enero de 2011 y tapadas con plástico negro.  
La secuencia estratigráfica, desde la cota 
original hasta la roca madre, está conformada  
por el bordillo de granito que delimita el jar-
dín, asentado sobre una fina capa de cemento 
que se superpone a un estrato limoso con 
abundantes raíces y cantos de cuarcita. Las fo-
sas aparecen excavadas directamente sobre el 
horizonte C 
Fosa 2.1 
Corte de forma ovoide en planta 
(UECAST02005), excavado en el sustrato roco-
so, que aparece a 60 cm de profundidad.  Tie-
ne unas dimensiones de 1.70 m de longitud 
por 0.45 m de ancho máximo, adentrándose 
en el perfil del sector abierto con la retropala. 
Presenta una orientación NW-SE. Se encontraba 
relleno por un depósito compacto de cantos de 
cuarcita con pequeñas raíces (UECAST02006). 
No se recuperó ningún tipo de material arqueo-
lógico, destacando la ausencia de restos óseos 
de naturaleza humana. Al pie del extremo SE 
de la fosa se documentó in situ, pero vencida, 
una cruz realizada en forja de hierro. En el 
propio cementerio viejo de Castuera encontra-
mos cruces de este estilo empleadas como 
marcadores de pequeñas tumbas, adscribibles 
a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
Ante la ausencia total del mínimo vestigio de 
huesos humanos no parece muy probable que 
nos encontremos ante una fosa funeraria de la 
que se hayan retirado en un momento dado los 
restos de un difunto. En este sentido, resulta 
más factible considerar la posibilidad de que la 
fosa no se haya utilizado nunca. 




Figura 67. Fosa 2.1 definida en planta. 
Fosa 2.2 
Corte UECAST02010 con estructura funeraria 
asociada, ya documentado en intervenciones 
precedentes (Muñoz 2012). Aparece a 60 cm 
de profundidad. De forma rectangular en plan-
ta, esta fosa se encuentra excavada en el sus-
trato rocoso, con una orientación SE-NW. Tiene 
unas dimensiones de 2.30 m (eje SE-NW) por 
60 cm (eje NE-SW). En su interior se documenta 
un ataúd de madera rectangular 
(UECAST02008) de 1.85 m x 0.40 m. Todavía 
se conserva la impronta carbonizada de la caja 
con un grosor de 3 cm. En su interior registra-
mos un cráneo humano en el extremo SW, cla-
vos del féretro y restos de calzado en el extre-
mo NW, correspondientes a un único individuo. 
Nos encontramos ante una tumba ordinaria, 
un enterramiento realizado en la trasera del 
cementerio viejo. El pequeño tamaño del ataúd 
y las características de la fosa anexa 
(UECAST02007 que se mete en el perfil del 
sector) permiten plantear la posibilidad de que 
se trate de una fosa con varios enterramientos 
infantiles. En todo caso, obviamente no se co-
rresponde con fosas comunes vinculadas a epi-
sodios de violencia de la guerra civil. 
 
Figura 68. Enterramiento individual en la fosa 
2.2. 
Fosa 2.3 
Corte UECAST02009 documentado en un son-
deo precedente en enero de 2011, tapado con 
plástico negro. Aparece a 1 m de profundidad. 
Tiene unas dimensiones, dentro del área exca-
vada, de 3.40 m de longitud x 85 cm de ancho. 
Se corresponde con una fosa que acogía ente-
rramientos infantiles, rellena por un depósito 
limoso, de alta compactación y plasticidad. To-
davía se conserva la impronta de un ataúd de 
madera y un hueso largo perteneciente a una 
extremidad inferior. Como en el caso prece-
dente estamos ante un enterramiento ordinario 
que únicamente hemos definido en planta sin 
abordar su exhumación, por no tratarse de una 
fosa de represaliados. 
 
Figura 69. Fosa 2.3 tapada con plástico tras la 
intervención de 2011. 
Sondeo mecánico 03 
Para continuar con el sondeo  02 se plantearon 
problemas técnicos de movilidad de la pala 
mecánica hacia el vértice del área ajardinada. 




intervención de 2011) se practicó una zanja 
transversal con orientación E-W ceñida al bordi-
llo de granito. Los resultados fueron totalmen-
te negativos, a pesar de la potencia estratigrá-
fica documentada que alcanza el 1.20 m de 
profundidad hasta el sustrato rocoso de es-
quisto. 
 
Figura 70. Vista general del sondeo mecánico 
03.
 
Sondeo mecánico 04 
La primera intervención desarrollada en 2011 
conllevó la apertura de sondeos mecánicos en 
la denominada zona 3, que abarca el área  
comprendida entre la línea de nichos central y 
la zona este del jardín ubicado al oeste de la 
ermita (Muñoz 2011: 18). En este espacio se 
identificaron siete fosas con una orientación N-
S y una distancia entre ellas de aproximada-
mente un metro. Dentro de este conjunto se 
definió en planta la fosa 3, la más pegada a la 
tapia oeste del cementerio, con una longitud 
de 11 m y una anchura variable entre 1.10 m y 
0.55 cm. El interior de la fosa estaba ocupado 
por enterramientos ordinarios en ataúd y por 
tres esqueletos de víctimas de la represión 




Figura 71. Reexhumación de la zona 3 de la intervención de 2011. 
La excavación arqueológica llevada a cabo 
en agosto y septiembre de 2011 se centró en 
la exhumación de los citados restos por lo que 
no se pudo avanzar en la identificación de más 
fosas de la guerra civil en la zona. Es por ello 
que AMECADEC consideró prioritario reabrir el 
área en la presente intervención de 2012 para 
documentar posibles restos de represaliados, 
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teniendo en cuenta la posible alternancia den-
tro de las fosas comunes de enterramientos 
ordinarios y deposición de víctimas de la re-
presión. 
Para contrastar esta hipótesis reabrimos 
con pala mecánica el área ubicada al E de la 
fosa 3 definiendo un amplio sector de 80 m de 
longitud por 8 m de ancho [Láminas 24 y 25]. 
Los trabajos consistieron en la limpieza manual 
exhaustiva de toda la zona y la definición en 
planta de las fosas allí existentes. 
Fosa 4.1 
Corte lineal practicado en el sustrato rocoso 
(UECAST02018) correspondiente a una fosa 
común
8
 que discurre en paralelo a la fosa 3 de 
la intervención de 2011 con una orientación 
NW-SE. Aparece cubierta por plástico negro ex-
tendido al finalizar la citada campaña de son-
deos mecánicos. Dentro de la superficie inter-
venida, la fosa alcanza una longitud de 8.60 m, 
una achura media de 1.30 m y una profundi-
dad que oscila entre los 30 cm en el extremo 
SE y los 50 cm en el extremo NW.  No hemos 
documentado la totalidad del corte ya que con-
tinúa hacia el N por debajo de la zona ajardi-
nada y hacia el S por debajo de la actual línea 
de nichos. Como ya registramos en los sonde-
os mecánicos 2 y 3 (vid supra), la estratigrafía 
del área es simple, como podemos comprobar 
en el perfil N del presente sector: bordillo de 
granito asentado sobre un fino nivel de cemen-
to que se superpone a un depósito de 40 cm 
de potencia formado por un sedimento arcillo-
so con abundantes cantos de cuarcita y peque-
ñas raíces. Este horizonte B cubre el sustrato 
rocoso metamórfico de esquisto pizarroso en 
el cual se excavó el corte UECAST02018. 
                                                    
 
8
 Esta fosa 4.1 es la fosa 4 identificada en la 




Figura 72. Trabajos de limpieza de la fosa 4.1. 
Esta fosa 4.1 se encuentra colmatada por el 
depósito UECAST02011 formado por un relle-
no de tierra limosa, alta compactación y gran 
plasticidad, de tonalidad marrón clara y repleto 
de cantos de cuarcita. En su interior se docu-
mentan asas metálicas y clavos pertenecientes 
a tres ataúdes de madera (UECAST02013, 
UECAST02012 y UECAST02017) dispuestos 
linealmente de S a N siguiendo la pendiente 
natural del terreno. 
Ataúd UECAST02013 
Ataúd de madera, de 1.80 m de largo por 50 
cm de ancho, y una orientación NW-SE. Aparece 
a 90 cm de profundidad. Conserva una gran 
cantidad de clavos perteneciente a la estructu-
ra de madera original y dos asas metálicas en 
el extremo SW. Se aprecian restos del cráneo 
del individuo allí enterrado. 
Ataúd UECAST02012 
Ataúd de madera que aparece a 90 cm de pro-
fundidad, con una orientación NW-SE, cubierto 
de cantos de cuarcita de la UECAST02011 y 
contiguo al ataúd UECAST02013 que se ubica 
al SE.  Tiene unas dimensiones de 1.80 m por 
50 cm. Aparece un cráneo en el extremo NW y 
evidencias de calzado con tachuelas en el ex-
tremo SE. Cabe destacar también la abundancia 






Figura 73. Vista hacia el S. de la fosa 4.1. 
definida en planta. 
Ataúd UECAST02017 
Ataúd de madera con orientación NW-SE cu-
bierto por el depósito de relleno 
UECAST02011 y con unas dimensiones de 
1.80 m por 50 cm. Se trata del último ataúd de 
una hilera formada por otros dos ataúdes coe-
táneos (UECAST02013 y UECAST02012). Se 
conserva el cráneo del individuo en un extremo 
y las botas en el otro. 
 
Estos tres ataúdes comparten la misma ti-
pología y remiten a enterramientos modestos, 
ordinarios, semejantes a los documentados en 
2011 en esta zona conocida como el Campo de 
los Desamparados. No se corresponden, por lo 
tanto, con fosas comunes de la guerra civil, por 
lo que no fueron exhumados de acuerdo con el 
protocolo de actuación seguido por los res-
ponsables del cementerio de Castuera.  
 
Figura 74. Vista hacia el N. de la fosa 4.1. 
definida en planta. 
En el extremo N de la fosa no se conservan 
más restos de ataúdes ya que se trata de una 
zona removida en la que sólo registramos res-
tos de cerámica, porcelana  e hierros informes 
de un relleno moderno del que forman parte 
también una tibia y un peroné descontextuali-
zados, probablemente removidos por la acción 
de la pala mecánica durante los sondeos de 
2011. 
Fosa 4.2 
Al Este del tramo más meridional de la fosa 4.1 
documentamos una pequeña fosa
9
 dentro de la 
cual se conservaba un ataúd en buen estado 
(UECAST02014) y otro prácticamente desman-
telado. 
                                                    
 
9
 Esta fosa no fue documentada en los sondeos 
mecánicos de 2011 (Muñoz 2011: 21, fig. 32). 




Restos de la estructura de madera de un ataúd 
de forma rectangular de 1.80 m de largo por 
50 cm de ancho y con una orientación NW-SE. 
Se aprecia todavía el perímetro del féretro mar-
cado por una fina línea de madera carboniza-
da. Aparecen pequeños clavos por toda la su-
perficie. Este ataúd se integra en otra pequeña 
fosa (paralela a la fosa 4.1) parcialmente des-
truida por lo que tras los trabajos de limpieza 
únicamente registramos la presente estructura 
funeraria. Este ataúd comparte las mismas ca-
racterísticas que los demás documentados en 
esta zona del Campo de los Desesperados. 
 
Figura 75. Ataúd UECAST02014. Vista hacia el 
W. 
Fosa 4.3 
Al Este de la fosa 4.1, en paralelo al tramo 
ocupado por el ataúd UECAST02017, registra-
mos en planta los restos de otro ataúd que 
forma parte de una pequeña fosa que parece 
ser la continuación de la posible
10
 fosa 6 citada 
en la memoria de los sondeos mecánicos de 
2011 (Muñoz 2012: 18). 
                                                    
 
10
 Paralelamente hallamos la siguiente posible fo-
sa de dimensiones muy similares (2.40 m de largo y 
0.70 cm de ancho) (Fosa 6). En este caso nos encon-
tramos con un nivel muy superficial de relleno por lo 
que no observamos ningún resto en su interior, sería 
necesario proceder a su excavación para saber si se 
trata o no de una fosa común (Muñoz 2012: 18). 
Ataúd UECAST02019 
Documentamos en planta parte de la impronta 
de un féretro de madera, conservándose úni-
camente dos finas líneas de madera carboniza-
da. El ataúd presenta una orientación NE-SW y 
se encuentra muy alterado por el depósito arci-
lloso de cantos de cuarcita que lo cubre. Com-
parte las mismas dimensiones que el resto de 
ataúdes descubiertos en la zona: 1.80 m por 
0.50 cm. 
Estos trabajos de limpieza e identificación 
pusieron de manifiesto en este sector del 
Campo de los Desamparados la existencia de 
un patrón claro en cuanto a la naturaleza y dis-
tribución de las fosas comunes. Todas ellas se 
corresponden con enterramientos ordinarios, 
adscribibles a la primera mitad del siglo XX. En 
este sentido, se repite el modelo constatado en 
esta zona por el equipo de Laura Muñoz en 
2011; de hecho las pequeñas fosas 5, 6, 7, 8 y 
9 obedecen al mismo patrón con restos de cla-
vos y fragmentos de madera viculados a ataú-
des modestos (Muñoz 2012: 20, figs. 26-32). 
Por lo tanto se descarta la presencia en el área 
abierta de fosas comunes que pudiesen alber-
gar alternativamente ataúdes y restos de re-
presaliados como sí ocurría de manera excep-
cional en el caso de la fosa 3. 
Al mismo tiempo que llevamos a cabo estos 
trabajos en este sector, decidimos reabrir con 
medios mecánicos la fosa 2 parcialmente iden-
tificada como fosa común de la guerra civil en 
2011 (sondeo mecánico 06). Los resultados 
positivos de este sondeo nos obligaron a foca-
lizar el trabajo en esta zona 2, descartando de-
finitivamente el área donde llevamos a cabo el 
sondeo mecánico 4. Este sector fue restituído a 
su aspecto original tras el registro de las es-
tructuras documentadas, que fueron nueva-
mente cubiertas con plástico negro. 
Sondeo mecánico 06 
Como decíamos, este sondeo se prácticó para 
exhumar de nuevo una fosa localizada pero no 





Figura 76. Trabajos de reexhumación de la 
fosa 6.1. Vista hacia el S. 
Fosa 6.1 
Esta fosa 6.1 se encuentra localizada en el pa-
sillo existente entre dos líneas de nichos. Tras 
la limpieza manual de la zanja realizada con 
máquina se delimitó una fosa rectangular con 
unas dimensiones de 3.90 x 1.06 m, adosada a 
un enterramiento en ataúd. 
La estratigrafía se corresponde con la docu-
mentada en toda el área; un plaqueta de con-
glomerado con bordillo de granito conforma el 
suelo actual, sobre una capa de cemento que 
sella el horizonte B de naturaleza sedimentaria. 
Por debajo se documentan niveles coluviales 
con abundantes catos de cuarcita y esquistos 
desgajados del sustrato rocoso. 
La fosa se localizó a una profundidad de 0.98 
m excavada en un terreno arcilloso con cuarci-
tas de mediano y gran tamaño. La composición 
del relleno ha afectado negativamente a la con-
servación de los restos. La acidez y reacción a 
la humedad de la arcilla ha producido la des-
calcificación del hueso y abundantes fisuras 
que debilitan la integridad ósea. 
 
 
Figura 77. Fosa 6.1 definida en planta al lado de un ataúd convencional (rectángulo de la parte 
superior). Vista hacia el S. 
Cubriendo la estructura se retiró un estrato 
arcilloso con menor número de cuarcitas, sien-
do un posible relleno de nivelación del terreno 
para la construcción de los nichos próximos. El 
relleno de la fosa es principalmente arcilloso, 
con algunas zonas más arenosas, muy compac-
to y con escasas cuarcitas de pequeño y me-
diano tamaño. 
En la fosa se individualizan 11 personas in-
humadas superpuestas y en posiciones muy 
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diferentes, lo cual impidió en parte realizar una 
secuencia estratigráfica de los restos. Los obje-
tos asociados a cada uno de los individuos se 
posicionaron mediante estación total y se les 
asignó un número de inventario (vid infra). 
Sondeo mecánico 7 
El desmantelamiento de la zona ajardinada en 
la que llevamos a cabo el sondeo mecánico 2 
con motivo de la construcción de nuevos mó-
dulos de nichos nos permitió abrir toda el área 
(sondeo mecánico 5). Estos trabajos constata-
ron la inexistencia de ningún tipo de estructura 
arqueológica, exceptuando la fosa intervenida 
en 2011 y que había quedado sin terminar. Pa-
ra evitar afecciones sobre la misma decidimos 
abordar el sondeo mecánico 7 con el objetivo 
de definir el resto el resto de la fosa. Sin em-
bargo, el riesgo de afección a los mausoleos 
anexos y las consecuentes dificultades técnicas 
impidieron que pudiésemos exhumar la totali-
dad de la fosa. 
Fosa 7.1 
Esta fosa se encuentra localizada en la zona 
nueva del cementerio de Castuera entre la úl-
tima línea de nichos y la tapia trasera. En la 
campaña de 2011 se comenzó su excavación, 
no pudiendo terminarse ya que continuaba por 
debajo de la acera. En esta campaña se han le-
vantado unos 3 m de la acera, viéndose que la 
fosa continúa por debajo de los nichos [Lámi-
nas 28 y 29].  
Tras la limpieza manual de la zanja realiza-
da se delimita una fosa rectangular con unas 
dimensiones de 3.07 x 0.94 m. Se localizó a 
una profundidad de 0.65 m excavada en un te-
rreno arcilloso con cuarcitas de mediano y gran 
tamaño. Cubriendo la estructura se retiró en 
enlosado de la acera y una capa de nivelación 
de hormigón con mallazo. La construcción de 
la acera afectó a la fosa y a los individuos. 
 
 
Figura 78. Trabajos de exhumación en el tramo de fosa 7.1. Al fondo, labores de construcción de 
nuevos módulos de nichos sobre el área sondeada previamente (sondeos mecánicos 2 y 5).  
El relleno de la fosa es principalmente arci-
lloso, con algunas zonas más arenosas, muy 
compacto y con cuarcitas de pequeño y media-
no tamaño. La composición del relleno ha afec-
tado negativamente a la conservación de los 




arcilla ha producido la descalcificación del hue-
so y abundantes fisuras que debilitan la inte-
gridad ósea. Se documenta también la presen-
cia de pequeñas raíces, que en algunos casos 
han afectado a los restos.  
En la fosa se individualizan 6 personas in-
humadas en líneas de dos personas. Los obje-
tos asociados a cada uno de los individuos se 
posicionron mediante estación total y se les 
asignó un número de inventario (vid infra). 
Sondeos mecánicos 8 y 9 
En la fase final de la intervención arqueológica 
abordamos la apertura de dos nuevos sondeos 
mecánicos a instancias de AMECADEC. Los da-
tos aportados por el historiador local Antonio 
López apuntaban hacia la posibilidad de que 
existiesen fosas de represaliados en la esquina 
SE de la trasera del cementerio.  
 
Figura 79. Sondeo mecánico 9. Vista hacia el S. 
Este espacio cerrado ha sido utilizado en 
los últimos años como basurero del propio 
camposanto. Durante nuestra excavación el 
ayuntamiento decidió acondicionar la zona por 
lo que aporvechamos la circunstania para lim-
piar parcialmente el área y abrir tres zanjas va-
lorativas (sondeo mecánico 8) que dieron resul-
tado totalmente negativo [Lámina 30]. 
Por otro lado, al acabar la exhumación de la 
fosa 6.1 decidimos abrir un nuevo sondeo pa-
ralelo en dirección N teniendo en cuenta la 
orientación y disposición general de las fosas 
de la guerra civil (sondeo mecánico 9) [Lámina 
31]. Nuevamente no doocumentamos restos 
por lo que renunciamos a seguir ampliando los 
sondeos al encontrarnos ya al final del plazo 
asumido por la actuación arqueológica. 
 
Figura 80. Sondeo mecánico 8. Zanja 
valorativa. Vista hacia el W. 
 




EXHUMACIÓN DE INDIVIDUOS 
EN LAS FOSAS 6.1 Y 7.1 
Andrea Alonso Muela y Candela Martínez 
Barrio 
 
La fouille d’une sepulture de combattant, 
au-delà des informations qu’elle peut 
nous livrer sur les conditions dans les-
quelles l’inhumation a été faite, est aussi 
un acte de respect à l’égard de ces 
hommes. Elle ne relève pas simplement 
dun même geste souvent purement tech-
nique que celle d’une tombe galloromai-
ne et dépasse le simple cadre de 
l’exercice de la profession d’archéologue. 
En effet, le corps qui vient d’être mis au 
jour, au-delà des stigmates d’une mort 
violente souvent bien perceptibles, est 
celui d’un homme jeune, que nous assi-
milons inconscientement aux combat-
tants de la Grand Guerre que la majorité 
d’entre nous a connus jusque dans son 
cercle familial sous le traits de vieux 
messieurs, mais aussi aux photos jaunis 
d’hommes prématurément disparus que 
l’on pouvait observer dans de nombreux 
foyers. Imperceptiblement, un lien social 
s’établit donc entre le fouilleur et le 
corps quil est en train de dégager. De 
fait, la fouille de ce type de sépulture 
s’impose assez souvent beaucoup plus 
par devoir de mémoire que para intérêt 
purement archéologique. 
 
(Desfossés et al., 2008: 41-2). 
 
El presente capítulo recoge las actuaciones ar-
queológicas y antropológicas que se han desa-
rrollado durante la excavación y exhumación 
de los restos localizados en el Cementerio de 
Castuera. Los trabajos de campo se realizaron 
entre los días 9 de agosto y 9 de septiembre 
de 2012. La localización de las dos fosas ya se 
había producido en los trabajos desarrollados 
en el año 2011.  
Consideraciones metodológicas 
La excavación de los restos humanos se ha rea-
lizado aplicando la metodología arqueológica, 
consistente en la identificación y excavación 
pormenorizada de las diferentes estructuras y 
unidades estratigráficas (UU.EE.), lo que ha 
permitido la correcta separación e identifica-
ción tanto de los restos humanos como de los 
materiales y elementos arqueológicos asocia-
dos. A cada uno de los individuos se le ha 
asignado una U.E. y un número de individuo 
para la separación de materiales. Los objetos 
asociados a cada uno de los individuos han si-
do inventariados con números consecutivos. 
En cuanto a la excavación de los restos y 
con el fin de no dañarlos, se utilizaron instru-
mentos de madera como punzones y espátu-
las. De forma previa a la retirada de los restos 
humanos se ha realizado una documentación 
gráfica. De cada individuo se cumplimentó una 
ficha de documentación, en la cual queda iden-
tificado con el número de U.E. que le corres-
ponde y en la que se recogieron datos de tipo 
arqueológicos y antropológicos. Se ha cumpli-
mentado un inventario de los restos que se han 
podido recuperar, ya que se encontraban en 
mal estado de conservación. Estos inventarios 
se encuentran en las fichas individuales codifi-
cados como: 
 Restos óseos completos: el hueso se 
encuentra entero, sin deformaciones.  
 Restos óseos incompleto: el hueso no 
está completo pero se puede recons-
truir en parte. 
 Restos óseos fragmentados: el hueso 
no está completo y no se puede re-
construir al ser piezas muy pequeñas 
o deformadas. 
 Restos óseos ausentes: no se recupera 





Descripción de los restos 
exhumados en la fosa 6.1 
En esta fosa se individualizan 11 personas in-
humadas superpuestas y en posiciones muy 
diferentes, lo cual impide realizar una secuen-
cia estratigráfica de los restos. Los objetos 
asociados a cada uno de los individuos se po-
sicionan mediante estación total y se les asigna 
un número de inventario. 
 
Figura 81. Disposición de los 11 individuos documentados dentro de la fosa 6.1.  
Los restos exhumados se han diferenciado 
asignándoles un número y de cada uno de los 
11 individuos se ha realizado una recogida de 
datos en campo de tipo arqueológico y antro-
pológico, siendo estos últimos de tipo prelimi-
nar a la espera de los resultados del estudio 
antropológico. Se ha realizado documentación 
fotográfica Argisof y se han topografiado los 
contornos y tomado cotas.  
La exhumación se realizó de forma indivi-
dualizada, siendo los restos envueltos en pa-
pel, etiquetados y colocados en su caja corres-
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Individuo 1 (UECAST02020) 
Descripción 
Situado decúbito supino, con orientación Sur-
Norte. El cráneo se encuentra con la frente ha-
cia el fondo de la fosa y el mentón hacia arriba, 
mirando hacia el sur. Brazo derecho semifle-
xionado con la mano por encima de la cabeza, 
brazo izquierdo flexionado con la mano sobre 
la mandíbula y sin conexión anatómica, pierna 
derecha ligeramente flexionada y pierna iz-
quierda extendida. Se encuentra en relación 
con los individuos 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10 y 11. 
 
Figura 82. Mechero de cuerda (PZ66) asociado 
al individuo 1. 
Inventario de campo 
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, húmero derecho, cúbito dere-
cho, radio derecho, húmero izquier-
do, cúbito izquierdo, radio izquierdo, 
mano izquierda, fémur derecho, tibia 
derecha, peroné derecho, pie dere-
cho, fémur izquierdo, tibia izquierda, 
peroné izquierdo y pie izquierdo. 
 Restos óseos fragmentados: escápula 
derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, ester-
nón, costillas derechas, costillas iz-
quierdas, coxal derecho, coxal iz-
quierdo y sacro.  
 Restos óseos ausentes: mano derecha. 
Aspectos antropológicos 
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
Aspectos osteológicos 
• Pérdidas dentales antemortem con re-
absorción del alveolo. 
• Caries.  
• Osificación del cartílago tiroides.  
• Signos de degeneración articular en la 
extremidad superior izquierda.  
• Reborde osteofítico en varias verte-
bras. 
• Nódulos de Schmorl en las dorsales.  
Traumatismos perimortem 
• Posible orificio de salida en el parietal 
derecho. 
• Posible traumatismo perimortem en la 
rama derecha de la mandíbula.  






Figura 83. Fotogrametría de la fosa 6.1 al inicio de la excavación (programa AGISOFT). 
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Individuo 2 (UECAST02026) 
Descripción  
Situado decúbito lateral izquierdo, con orienta-
ción Sur-Norte con la cara mirando al Oeste. El 
brazo derecho flexionado hacia el Norte, el 
brazo izquierdo flexionado próximo a la cara, 
las piernas ligeramente flexionadas con los 
pies juntos. Se encuentra en relación con los 
individuos 1, 3, 4, 6, 7, 8, 10 y 11 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Aspectos antropológicos   
Individuo adulto indeterminado. No se ha 
podido hacer una estimación del sexo debido a 
la mala conservación de los restos. 
Aspectos osteológicos 
 Degeneración articular en las vértebras y os-
teofitos.  
Traumatismos perimortem 
 Fractura perimortem en el tercio pro-
ximal del humero derecho con minu-
ta. 
 Posible fractura perimortem en el axis. 
Individuo 3 (UECAST02027) 
Descripción  
Situado decúbito prono, con orientación Sur-
Norte. El brazo derecho flexionado hacia el Sur, 
el brazo izquierdo flexionado con la mano 
próxima a la cadera, las piernas extendidas 
con los pies juntos. Se encuentra en relación 
con los individuos 1,2, 4, 6, 7, 8, 10 y 11. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
 
Figura 84. Mina de lapicero (PZ229) asociado al 
individuo 3. 
Inventario de campo  
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, húmero derecho, cúbito dere-
cho, radio derecho, húmero izquier-
do, cúbito izquierdo, radio izquierdo, 
mano izquierda, fémur derecho, tibia 
derecha, peroné derecho, pie dere-
cho, fémur izquierdo, tibia izquierda, 
peroné izquierdo y pie izquierdo. 
 Restos óseos fragmentados: escápula 
derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, ester-
nón, costillas derechas, costillas iz-
quierdas, coxal derecho, coxal iz-
quierdo y sacro.  
Aspectos antropológicos   
Individuo adulto indeterminado. No se ha 
podido hacer una estimación del sexo debido a 
la mala conservación de los restos. 
Aspectos osteológicos  
 Ligera degeneración articular en el cu-
bito y radio derecho.  






Individuo 4 (UECAST02022) 
Descripción 
Situado decúbito supino, con orientación Nor-
te-Sur y la cara mirando al Este. El brazo dere-
cho flexionado debajo de la cabeza, el brazo 
izquierdo flexionado por encima de la cabeza, 
la pierna derecha ligeramente flexionada y la 
pierna izquierda extendida hacia el lado NE de 
la fosa. Se encuentra en relación con los indivi-
duos -1, 2, 3, 6, 7, 8, 10 y 11. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo 
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, escápula derecha, escápula 
izquierda, clavícula derecha, clavícula 
izquierda, esternón, costillas dere-
chas, costillas izquierdas, húmero 
derecho, cúbito derecho, radio dere-
cho, mano derecha, húmero izquier-
do, cúbito izquierdo, radio izquierdo, 
mano izquierda, coxal derecho, coxal 
izquierdo,sacro, fémur derecho, tibia 
derecha, peroné derecho, fémur iz-
quierdo, tibia izquierda, peroné iz-
quierdo y pie izquierdo. 
 Restos óseos fragmentados: pie dere-
cho. 
Aspectos antropológicos  
Individuo adulto joven. No se ha podido hacer 
una estimación del sexo debido a la mala con-
servación de los restos. 
Aspectos osteológicos  
Sin fusión de la última vertebra del sacro.  
Traumatismos perimortem 
Fractura perimortem en el tercio proximal del 
húmero derecho con minuta. 
  
Figura 85. Proyectil de pistola (PZ078) en el costal izquierdo del individuo 3. 
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Individuo 5 (UECAST02021) 
Descripción 
Situado decúbito supino, con orientación No-
reste-Suroeste y la cara mirando al Este. Los 
brazos ligeramente flexionados a los lados de 
la cabeza hacia el Norte, las piernas extendidas 
de forma paralela. Se encuentra en relación con 
los individuos 6,9 y 7. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
 
 
Figura 86. Extremo S de la fosa 6.1. De abajo a arriba: individuos 4, 3, 1 y 2.   
Inventario de campo  
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, húmero izquierdo, cúbito iz-
quierdo, radio izquierdo, mano iz-
quierda, fémur derecho, tibia dere-
cha, peroné derecho, pie derecho, 
fémur izquierdo, tibia izquierda, pe-
roné izquierdo y pie izquierdo. 
 Restos óseos fragmentados: escápula 
derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, ester-
nón, costillas derechas, costillas iz-
quierdas, húmero derecho, cúbito 
derecho, radio derecho, mano dere-
cha, coxal derecho, coxal izquierdo y 
sacro. 
Aspectos antropológicos  
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 




Individuo 6 (UECAST02025) 
Descripción 
Situado decúbito prono, con orientación Norte-
Sur. Los brazos ligeramente flexionados a los 
lados del cuerpo, las piernas cruzadas a la al-
tura de las rodillas. Se encuentra en relación 
con los individuos 1, 2, 3, 4, 5, 7, 10 y 11. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo 
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, escápula derecha, escápula 
izquierda, clavícula derecha, clavícula 
izquierda, esternón, costillas dere-
chas, costillas izquierdas, húmero 
derecho, cúbito derecho, radio dere-
cho, mano derecha, coxal derecho, 
coxal izquierdo, sacro, fémur dere-
cho y fémur izquierdo.  
 Restos óseos fragmentados: tibia iz-
quierda, peroné izquierdo, tibia de-
recha y peroné derecho. 
 Restos óseos ausentes: húmero iz-
quierdo, cúbito izquierdo, radio iz-
quierdo, mano izquierda, pie derecho 




Figura 87. Individuo 5 en el extremo N de la fosa 6.1, sobre el individuo 9.   
 
Aspectos antropológicos 
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos.
 
Traumatismos perimortem 
Fractura perimortem en el tercio proximal del 
fémur derecho con cabalgamiento. 
Se localiza una bala de pistola en el interior 
pero no se observan fracturas perimortem 
por el estado de conservación. 
Excavaciones arqueológicas realizadas en el campo de concentración y cementerio municipal de Castuera (Badajoz) 
 
85
Individuo 7 (UECASTo2028) 
Descripción 
Situado decúbito supino, con orientación Sur-
Norte, la cara mirando al Este. El brazo derecho 
flexionado con la mano sobre el pecho, el bra-
zo izquierdo flexionado con la mano sobre la 
cadera, las piernas extendidas y paralelas. Se 
encuentra en relación con los individuos 1, 2, 
3, 4, 5, 6, 9, 10 y 11.  
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo 
Restos óseos incompletos: cráneo, vértebras, 
escápula derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, esternón, costillas 
derechas, costillas izquierdas, húmero dere-
cho, cúbito derecho, radio derecho, mano de-
recha, húmero izquierdo, cúbito izquierdo, ra-
dio izquierdo, mano izquierda, coxal derecho, 
coxal izquierdo, sacro, fémur derecho, tibia 
derecha y peroné derecho, pie derecho, fémur 
izquierdo, tibia izquierda, peroné izquierdo y 
pie izquierdo.  
Aspectos antropológicos   
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 




Individuo 8 (UECAST020029) 
Descripción 
Situado decúbito prono, con orientación Norte-
Sur, la cara mirando hacia el fondo de la fosa. 
Los brazos flexionados bajo el pecho y las 
piernas extendidas y paralelas. Se encuentra en 
relación con los individuos -1, 2, 3 y 10. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación y se vio afectado durante 
los trabajos de localización de la fosa, desapa-
reciendo las tibias y los pies.  
 
Figura 88. Fotogrametría de la fosa 6.1 durante la excavación (programa AGISOFT). 
Inventario de campo 
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, escápula derecha, escápula 
izquierda, clavícula derecha, clavícula 
izquierda, esternón, costillas dere-
chas, costillas izquierdas, húmero 
derecho, cúbito derecho, radio dere-
cho, mano derecha, húmero izquier-
do, cúbito izquierdo, radio izquierdo, 
mano izquierda, coxal derecho, coxal 
izquierdo, sacro, fémur derecho y 
fémur izquierdo.  
 Restos óseos ausentes: tibia derecha, 
peroné derecho, pie derecho, tibia 
izquierda, peroné izquierdo y pie iz-
quierdo. Los restos se vieron afecta-
dos al abrirse la fosa, ya que se en-
contraban de forma vertical apoyados 
en el borde de la estructura.  
Aspectos antropológicos   
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
Traumatismos perimortem 
Posible fractura perimortem en la mandíbula. 
Posible orificio de salida en el cráneo.  
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Individuo 9 (UECAST02023) 
Descripción 
Situado decúbito lateral derecho con orienta-
ción Sureste-Noroeste, la cara mirando al No-
roeste. Los brazos flexionados a los lados del 
cuerpo y las piernas flexionadas. Se encuentra 
en relación con los individuos -5 y 7. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
 
Figura 89. Liendrera y espejo (PZ021) 
asociados al individuo 9. 
Inventario de campo  
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, escápula derecha, escápula 
izquierda, clavícula derecha, clavícula 
izquierda, esternón, costillas dere-
chas, costillas izquierdas, húmero iz-
quierdo, cúbito izquierdo, radio iz-
quierdo, mano izquierda, coxal dere-
cho, coxal izquierdo, sacro, fémur 
derecho tibia derecha, peroné dere-
cho, pie derecho, fémur izquierdo ti-
bia izquierda, peroné izquierdo y pie 
izquierdo.  
 Restos óseos fragmentados: húmero 
derecho, cúbito derecho, radio dere-
cho y mano derecha. 
Aspectos antropológicos  
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
Traumatismos perimortem 
Posible fractura perimortem en el tercio distal 
del humero izquierdo. 
 
Figura 90. Saquito de cuero con anillos PZ023) 
asociado al individuo 9. 




Individuo 10 (UECAST02030) 
Descripción 
Situado decúbito lateral derecho con orienta-
ción Norte-Sur, la cara mirando al Oeste. El ba-
zo derecho extendido, el izquierdo semiflexio-
nado, las piernas flexionadas con los pies jun-
tos. Se encuentra en relación con los individuos 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 11. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo  
 Restos óseos incompletos: cráneo, vér-
tebras, húmero izquierdo, cúbito iz-
quierdo, radio izquierdo, mano iz-
quierda, coxal derecho, coxal iz-
quierdo, sacro, fémur derecho tibia 
derecha, peroné derecho, pie dere-
cho, fémur izquierdo tibia izquierda, 
peroné izquierdo y pie izquierdo.  
 Restos óseos fragmentados: húmero 
derecho, cúbito derecho, radio dere-
cho, mano derecha, escápula dere-
cha, escápula izquierda, clavícula de-
recha, clavícula izquierda, esternón, 
costillas derechas y costillas izquier-
das. 
Aspectos antropológicos  
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos
. 
 
Figura 91. Zippo (PZ068) asociado al individuo 10. 
 
Excavaciones arqueológicas realizadas en el campo de concentración y cementerio municipal de Castuera (Badajoz) 
 
89
Individuo 11 (UECAST020 31) 
Descripción 
Situado decúbito supino con orientación Sur-
Norte, la cara mirando al Oeste. Los brazos ex-
tendidos a los lados del cuerpo, las piernas ex-
tendidas casi paralelas. Se encuentra en rela-
ción con los individuos 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 
10. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo  
 Restos óseos incompletos: cráneo, fé-
mur derecho y fémur izquierdo.  
 Restos óseos fragmentados: vértebras, 
escápula derecha, escápula izquier-
da, clavícula derecha, clavícula iz-
quierda, esternón, costillas derechas, 
costillas izquierdas, húmero derecho, 
cúbito derecho, radio derecho, mano 
derecha, húmero izquierdo, cúbito 
izquierdo, radio izquierdo, coxal de-
recho, coxal izquierdo, sacro, 
 Restos óseos ausentes: mano izquier-
da,tibia derecha, peroné derecho, pie 
derecho, tibia izquierda, peroné iz-
quierdo y pie izquierdo. 
Aspectos antropológicos  
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
Aspectos osteológicos 






Descripción de los restos 
exhumados en la fosa 7.1 
En esta fosa se individualizan 6 personas in-
humadas en líneas de dos personas. Los obje-
tos asociados a cada uno de los individuos se 
posicionaron mediante estación total y se les 
asignó un número de inventario. 
Los restos exhumados se han individualiza-
do asignándoles un número (se ha continuado 
con la numeración asignada en la campaña de 
2011) y de cada uno de los 6 individuos se ha 
realizado una recogida de datos en campo de 
tipo arqueológico y antropológico, siendo es-
tos últimos de tipo preliminar a la espera de 
los resultados del estudio antropológico. Se ha 
realizado documentación fotográfica y se han 
topografiado los contornos y tomado cotas.  
La exhumación se realizó de forma indivi-
dualizada, siendo los restos envueltos en pa-
pel, etiquetados y colocados en su caja corres-
pondiente para ser trasladado al laboratorio.  
 Individuo 17 (UECAST02 024) 
Descripción  
Situado decúbito lateral izquierdo con orienta-
ción Sur-Norte. El brazo derecho flexionado 
sobre el abdomen, las piernas extendidas casi 
paralelas. Se encuentra en relación con los in-
dividuos 18 y 19.  
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo 
 Restos exhumados en la campaña de 
2011: cráneo, húmero izquierdo, cú-
bito izquierdo, radio izquierdo, mano 
izquierda y parte del tórax. 
 Restos óseos incompletos: húmero de-
recho, cúbito derecho, radio derecho, 
mano derecha, fémur derecho, tibia 
derecha, peroné derecho, pie dere-
cho, fémur izquierdo, tibia izquierda, 
peroné izquierdo y pie izquierdo. 
 Restos óseos fragmentados: vértebras, 
escápula derecha, escápula izquier-
da, clavícula derecha, clavícula iz-
quierda, esternón, costillas derechas, 
costillas izquierdas, coxal derecho, 
coxal izquierdo y sacro. 
 
Figura 94. La fosa 7.1 durante la excavación. 
Vista hacia el S. 
Aspectos antropológicos   
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
 








Individuo 18 (UECAST02032) 
Descripción  
Situado decúbito lateral izquierdo con orienta-
ción Sur-Norte. El brazo derecho flexionado 
sobre el abdomen, la pierna izquierda ligera-
mente flexionada. Se encuentra en relación con 
los individuos 17 y 19. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo  
 Restos exhumados en la campaña de 
2011: cráneo, derecha húmero iz-
quierdo, cúbito izquierdo, radio iz-
quierdo, mano izquierda y parte del 
tórax. 
 Restos óseos incompletos: vértebras, 
costillas derechas, costillas izquier-
das, húmero derecho, cúbito dere-
cho, radio derecho, mano derecha, 
fémur izquierdo, tibia izquierda, pe-
roné izquierdo y pie izquierdo.
 
 Restos óseos fragmentados: escápula 
derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, ester-
nón, coxal derecho, coxal izquierdo y 
sacro. 
 Restos óseos ausentes: fémur derecho 
tibia derecha, peroné derecho y pie 
derecho. 
Aspectos antropológicos  
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 




Figura 95: gafas (PZ 132) asociadas al individuo 18. 
 
  




Figura 96: Fotografía de detalle en la que se aprecian las esposas de cable eléctrico que unen las 
muñecas de los individuos 19-20 y 21-22. 
Individuo 19 (UECAST02033) 
Descripción 
Situado decúbito supino con orientación Sur-
Norte. El brazo derecho extendido paralelo al 
cuerpo (atado con el brazo derecho del indivi-
duo 20 por muñeca y codo) brazo izquierdo 
extendido, las piernas ligeramente flexionadas. 
Se encuentra en relación con los individuos -
17, 18, 20 y 21.  
El individuo se encuentra en 
muy mal estado de 
conservación. 
Inventario de campo 
Restos óseos fragmentados: cráneo, vértebras, 
escápula derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, esternón, costillas 
derechas, costillas izquierdas, húmero dere-
cho, cúbito derecho, radio derecho, mano de-
recha, húmero izquierdo, cúbito izquierdo, ra-
dio izquierdo, mano izquierda coxal derecho, 
coxal izquierdo, sacro, fémur derecho, tibia 
derecha, peroné derecho, pie derecho, fémur 
izquierdo, tibia izquierda, peroné izquierdo y 
pie izquierdo. 
Aspectos antropológicos 
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
Aspectos osteológicos  
 Presencia de caries y bastante desgaste 
dental. 
 Periostitis en el tercio proximal de la 




Individuo 20 (UECAST02034) 
Descripción 
Situado decúbito supino con orientación Sur-
Norte. El brazo derecho sobre el tórax (atado 
con el brazo derecho del individuo 19 por mu-
ñeca y codo) brazo izquierdo flexionado bajo 
el cráneo, las piernas extendidas. Se encuentra 
en relación con los individuos -19 y 22. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación. 
Inventario de campo 
Restos óseos fragmentados: cráneo, vértebras, 
escápula derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, esternón, costillas 
derechas, costillas izquierdas, húmero dere-
cho, cúbito derecho, radio derecho, mano de-
recha, húmero izquierdo, cúbito izquierdo, ra-
dio izquierdo, mano izquierda coxal derecho, 
coxal izquierdo, sacro, fémur derecho, tibia 
derecha, peroné derecho, pie derecho, fémur 
izquierdo, tibia izquierda, peroné izquierdo y 
pie izquierdo. 
Aspectos antropológicos 
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
Aspectos osteológicos 
Hueso de la mano posible patología. 
 




Figura 97: Algunos objetos asociados al individuo 21: gafas de sol, bono plastificado del metro de 
Madrid (PZ194) y esposas de cable. 
Individuo 21 (UECAST02035) 
Descripción  
Situado decúbito supino con orientación Sur-
Norte. El brazo derecho sobre el tórax (atado 
con el brazo izquierdo del individuo 22 por 
muñeca) brazo izquierdo flexionado próximo 
al  cráneo, las piernas semiflexionadas. Se en-
cuentra en relación con el individuo  número 
22. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación.  
Inventario de campo 
Restos óseos fragmentados: cráneo, vértebras, 
escápula derecha, escápula izquierda, clavícula 
derecha, clavícula izquierda, esternón, costillas 
derechas, costillas izquierdas, húmero dere-
cho, cúbito derecho, radio derecho, mano de-
recha, húmero izquierdo, cúbito izquierdo, ra-
dio izquierdo, mano izquierda coxal derecho, 
coxal izquierdo, sacro, fémur derecho, tibia 
derecha, peroné derecho, pie derecho, fémur 
izquierdo, tibia izquierda, peroné izquierdo y 
pie izquierdo. 
Aspectos antropológicos   
Individuo adulto indeterminado. No se ha po-
dido hacer una estimación del sexo debido a la 
mala conservación de los restos. 
Traumatismos perimortem 





Figura 98: Tramo exhumado del individuo 22 que continúa por debajo de la acera como se aprecia 
en el perfil. Vista hacia el W. 
Individuo 22 (UECAST2036) 
Descripción 
Situado decúbito supino con orientación Sur-
Norte. El brazo derecho extendido próximo al 
cuerpo y el brazo izquierdo semiflexionado por 
encima de la cabeza (atado con el brazo dere-
cho del individuo 21 por muñeca). Las piernas 
son se han podido exhumar ya que la fosa con-
tinúa por debajo de la acera. Se encuentra en 
relación con los individuos 19, 20, 21 y 22. 
El individuo se encuentra en muy mal esta-
do de conservación.  
Inventario de campo 
 Restos óseos fragmentados: cráneo, 
vértebras, escápula derecha, escápu-
la izquierda, clavícula derecha, claví-
cula izquierda, esternón, costillas de-
rechas, costillas izquierdas, húmero 
derecho, cúbito derecho, radio dere-
cho, mano derecha, húmero izquier-
do, cúbito izquierdo, radio izquierdo, 
mano izquierda coxal derecho, coxal 
izquierdo y sacro.  
 Restos óseos que no se exhuman: fé-
mur derecho, tibia derecha, peroné 
derecho, pie derecho, fémur izquier-
do, tibia izquierda, peroné izquierdo 
y pie izquierdo. 
Aspectos antropológicos 
Individuo adulto indeterminado. No se ha 
podido hacer una estimación del sexo debido a 
la mala conservación de los restos. 
Aspectos osteológicos 
Pérdida dental antemortem de piezas anterio-
res (incisivos y caninos) 
Traumatismos perimortem  
Fracturas perimortem en el cráneo.  
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Individuo 1 y sus objetos 
 
Objetos asociados  
Nº In-








Mechero de cuerda, con restos de cuero. Está formado por 
un tubo metálico por el que discurría una mecha de algodón. 
En otro tubo paralelo había un pedernal mantenido con un 
muelle y un tornillo contra una rueda estriada que, haciéndola 
girar con un dedo, producía chispas que encendían la mecha. 
Los dos tubos presentan un estado bastante bueno. Las dos 
piezas se encuentran separadas debido al deterioro de la pieza 




Minas de lápiz 
031 Indeterminado Dos piezas de hierro, aplique 
038 Indumentaria Dos remaches metálicos de calzado 




Mina sobre hombre derecho  







Hoja y estructura interna de navaja de afeitar, no se conser-
va el mango 




Mechero de cuerda en muy mal estado 
208 Indumentaria Tela 
280 Indumentaria Cuero de zapato izquierdo 
282 Indeterminado Objeto indeterminado 
283 Indumentaria Pieza metálica, botón metálico y hueso 
 
 
Conjunto de objetos asociados al individuo 1. 





Objetos personales: mechero (nº18), navaja (nº52). 


















































































Conjunto de objetos asociados al individuo 3. 
















































Conjunto de objetos asociados al individuo 4. 
   











































   
Conjunto de objetos asociados al individuo 5. 
























































Espesor  Diámetro  Peso  Material   Ceca 
























Espesor  Diámetro  Peso  Material   Ceca 





























































































































Espesor  Diámetro  Peso  Material   Ceca 
2,25 mm  25 mm  6,85 g  Cupro‐Níquel  Viena 
Descripción 
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Espejo y Peine. Peine “liendrera” de plástico con gran can-
tidad de púas muy finas con poca separación entre ellas. 
Tiene una inscripción: FOR, un triángulo invertido con una 


















































Conjunto de objetos asociados al individuo 9. 




Objetos personales: anillos y recortes troquelados del conjunto nº 24. 
  
Objetos personales: detalle pequeño fragmento de plumilla estilográfica (nº 108). Lupa binocular 
20x. 
    
Indumentaria: Gemelos y restos metálicos (nº 19), detalle gemelo. 
  




   
  
 
Pertrechos: enganche cantimplora (nº 40). Munición: bala (nº82). Objetos personales: peine y 
espejo (nº21), detalle del peine. 





Espesor  Diámetro  Peso  Material   Ceca 




























Espesor  Diámetro  Peso  Material  Ceca 
2,25 mm  25 mm  6,85 g  Cupro‐Níquel  Viena 
Descripción 
25 céntimos del Estado Español, 1937 
Moneda de bronce. 
En el anverso. Leyenda: España una grande libre. 1937 año triunf. Símbolo falangista, yugo 
y flechas. 
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Mechero tipo Zippo, de forma rectangular sin tapa. De-







Anillo de bronce tipo sello con las iniciales L y S graba-










Conjunto de objetos asociados al individuo 10. 
 
   
Objetos personales:  anillo con iniciales (nº 157), detalle. 
   

















































Conjunto de objetos asociados al individuo 11. 
   
  
Objetos personales: medalla Nuestra Señora del Socorro (nº 73).       
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Envoltorio de tela y papel con casquillos (nº 183), botones, hebillas y remaches. 























































Conjunto de objetos asociados al individuo 18. 
   
Monedas dentro de saquito de cuero (nº131) y gafas (nº 132 y 133). 





Espesor  Diámetro  Peso  Material   Ceca 




En el anverso. La matrona Hispania, sentada hacia la derecha sobre unas rocas, con una 
rama de olivo en la mano que reposaba, junto a una leyenda que dice "DIEZ GRAMOS" y la 
fecha de acuñación. 
En el reverso. Un león tenante, sosteniendo el escudo de España y una leyenda que dice 
"CIEN PIEZAS EN KILOG." y el valor de la moneda "DIEZ CÉNTIMOS".  
Estado de conservación 
Al estar pegadas entre sí ha habido transferencia de motivos de unas a otras, están bastante desgasta‐















Espesor  Diámetro  Peso  Material   Ceca 
2 mm  25 mm  7 g  Cuproníquel   
Descripción 
25 céntimos de peseta de 1927, de Alfonso XIII. 
En el anverso. ESPAÑA 1927 con corona a la izquierda y martillo y ramas a la derecha , 
con taladro central    
En el reverso. 25 CENTIMOS con espigas de trigo, con taladro central 
Estado de conservación 
Al estar pegadas entre sí ha habido transferencia de motivos de unas a otras, están bastante desgasta‐




     
Imágenes de referencia, anverso y reverso 



























































Conjunto de objetos asociados al individuo 19. 
 





Zapatos del individuo 19 (nº 261 y 263). 














































Conjunto de objetos asociados al individuo 20. 






















































Conjunto de objetos del individuo 21. 
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008  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Botón de camisa 
009  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Remache de zapato, extremo N‐W 
026  Indeterminado  Fosa 6.1  Indeterminado  Llave y aplique de hierro 
027  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Dos machos de corchete 
044  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado 
Piezas/remaches bronce/hierro hebilla (criba 
zona sur) 




046  Indeterminado  Fosa 6.1  Indeterminado  Fragmentos de cerámica (criba general) 
047  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Tachuelas de la bota izquierda (Individuo 1) 
(Criba) 
063  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Clavito 
069  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Clavitos suela zapato y trozos de cuero. 
070  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Clavitos suela zapato y trozos de cuero. 
071  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Clavo 
084  Indumentaria  Fosa 7.1  Indeterminado  Cable eléctrico usado como esposas 
109  Indeterminado  Fosa 6.1  Indeterminado  Indeterminado  
201  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Botón de metal 
209  Indumentaria  Fosa 6.1  Indeterminado  Suela de zapato de goma 26 cm, clavitos sue‐
la y trozos cuero. 
235  Indeterminado  Fosa 7.1  Indeterminado  Cerámica vidriada 
288  Indumentaria  Fosa 6.6  indeterminado  Botón de plástico 









VALORACIÓN DE LAS 
EVIDENCIAS 
 
Un hombre cae herido: una persona. En 
esa fracción de segundo en la que el dis-
paro le alcanza, ese hombre es eliminado 
de la línea de combate. A partir de ese 
momento se convierte en un pedazo de 
criatura indefensa. Hasta entonces toda 
su energía se había dirigido hacia adelan-
te, hacia la resistencia frente al enemigo, 
que se dibuja como una línea moral ima-
ginaria sobre el terreno, en un lugar to-
davía desconocido. En aquel estado se ha-
llaba totalmente volcado hacia fuera, 
hasta perder la conciencia de sí mismo. 
En cuanto cae herido recobra el sentido 
de su personalidad. Su propia sangre le 
despierta la conciencia de sí. Apenas un 
segundo antes, todavía estaba empeñado 
en cambiar el curso de la historia univer-
sal, un segundo después ni siquiera es 
capaz de ayudarse a sí mismo. ¡Qué in-
mensa caída! 
Pasan las horas y la noche se echa enci-
ma. Un miedo oscuro lo sobrecoge. ¿Se 
irá a desangrar? ¿Lo encontrarán? ¿Lo 
volverán a herir? ¿Atacará de nuevo el 
enemigo? ¿Caerá en manos de los rusos? 
¡Qué eternidad hasta que unos cuantos 
soldados lo arrastran un corto espacio de 
terreno hacia atrás! En el hueco abierto 
por alguna granada o en un primitivo 
búnker se encuentra la avanzadilla de la 
ciencia, el héroe hipocrático: el médico de 
la tropa. Ahí, el herido es vendado, enta-
blillado, se le aplica un torniquete, una 
inyección contra el dolor. Luego vuelve a 
yacer en cualquier lugar y no se sabe si 
será transportado. Por fin se lo llevan 
otra vez un poco más hacia atrás. Más 
tarde lo meten en una ambulancia. Y de 
nuevo yace en cualquier lugar, entre mu-
chos, muchísimos otros heridos; en una 
triste penumbra, en un terrible mutismo, 
interrumpido sólo por suspiros. Finalmen-
te, se lo vuelven a llevar. Y sólo en el 
momento en el que cae bajo el cono de la 
luz de la lámpara de operaciones deja de 
ser una criatura indefensa para conver-
tirse en un paciente, un patiens, alguien 
que sufre. Vuelve a ser una persona. Ese 
pedazo destrozado de criatura sucia y 
sangrante, cuando sale del cono de luz de 
la lámpara de operaciones, está atendida.  
Ese pequeño milagro se cumple gracias a 
una pequeña lámina de acero cromado 
que pesa menos de cincuenta gramos. El 
pequeño trozo de acero cromado es el 
bisturí, el cuchillo de la cirugía, el cuchillo 
de Aristóteles. 
Peter Bamm. La bandera invisible. 
 
Las excavaciones arqueológicas efectuadas en el 
cementerio de Castuera en el verano de 2012 
completan la imagen ofrecida por los restos ex-
humados en 2011. Ambas intervenciones nos 
remiten a episodios de violencia que generaron 
fosas comunes en el denominado Campo de los 
Desamparados. La fotografía aérea del vuelo 
americano de 1945 muestra la basílica cons-
truida por Regiones Devastadas en medio de un 
espacio yermo en el que se aprecian recientes 
remociones de tierras. Los testimonios orales 
recogidos por historiadores locales como Anto-
nio López y José Ramón González localizan en 
esta zona fosas que supuestamente albergaron 
los restos de individuos fusilados en el contexto 
de la represión desatada al fin de la guerra por 
el bando vencedor.  
Estas referencias apuntan también al campo 
de concentración de Castuera como espacio de 
reclusión del que procedían las víctimas. Este 
campo fue creado por el Estado Mayor del Ejér-
cito del Sur y gestionado por el II Cuerpo de 
Ejército a través de la 21 División, que se encar-
gó de edificarlo, y dependió en un primer mo-
mento de la Auditoría de Mérida.  Desde su 
apertura, el centro recibió de forma continuada 
prisioneros procedentes de otros campos, per-
manentes y eventuales, así como de cárceles 
locales.  
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En este centro de violencia sistemática, los 
civiles paramilitares, sobre todo falangistas lo-
cales, gozaron de impunidad para eliminar en 
sacas nocturnas a autoridades y oficiales repu-
blicanos, dirigentes sociales, políticos y sindica-
les. Como señala el superviviente José Hernán-
dez Mulero (recogido en González Cortés 2006): 
De madrugada iban los falangistas de Cas-
tuera buscando a individuos conocidos por ellos. 
Se presentaban en las puertas de los barraco-
nes, alumbrándose con linternas, y pregunta-
ban por fulanito de tal. Había pobres ignorantes 
que contestaban. Entonces se los llevaban, y ya 
no volvíamos a saber de ellos. Eso era todas las 
noches. De mi barracón [el número 10] se lleva-
ron a 5 en una sola noche. 
De acuerdo con estos testimonios, estas sa-
cas institucionalizadas se realizaban tres noches 
a la semana, entre las doce y media y la una de 
la madrugada. Los prisioneros elegidos eran sa-
cados del campo y trasladados, andando o en 
camiones, a diferentes zonas de los alrededo-
res, entre ellas el cementerio de Castuera. Allí 
eran asesinados y enterrados en fosas comunes. 
Según el citado historiador González Cortés 
(2006) en esta tarea se destacaron especialmen-
te los falangistas de Castuera, sobre todo uno 
conocido como El Rubio. El expreso Zacarías Ji-
ménez Murillo aporta en este sentido un testi-
monio importante para el caso que nos ocupa: 
Una pareja de guardias civiles [de ads-
cripción falangista] iba todos los días con 
unos papeles, barracón por barracón 
nombrando. Luego a la noche siguiente 
venían a por ellos… Los que fusilaban 
eran falangistas. Los fusilaban en el ce-
menterio de Castuera. Hacían las zanjas 
por el día [en el cementerio]. Nosotros, 
que íbamos a arreglar unos caminos que 
iban para Castuera, veíamos las zanjas 
hechas, y al día siguiente cuando íbamos 
por allí a arreglar eso, ya veíamos un 
trozo grande que lo habían tapado. 
 
 





Desde luego estas referencias orales se co-
rresponden bien con la realidad arqueológica 
documentada en 2011 y 2012 en la trasera del 
cementerio viejo de Castuera. Las fosas 6.1 y 
7.1 se hallan muy próximas entre sí y presentan 
la misma orientación y disposición en planta, 
por lo que podrían ser coetáneas o muy próxi-
mas en el tiempo. Así mismo el elevado número 
de individuos exhumado en cada una de ellas 
coincide también con lo que sabemos sobre las 
sacas nocturnas efectuadas por falangistas y 
miembros de la Benemérita. Las víctimas eran 
fusiladas en las tapias del cementerio para pos-
teriormente ser depositados sus cadáveres en 
las fosas preparadas para tal efecto. Testimo-
nios orales refieren también la utilización de 
camionetas con volquete para bascular los 
cuerpos hacia el interior de las fosas. Esta técni-
ca de inhumación quizás explique la caótica 
disposición de los esqueletos documentados en 
la fosa 6.1. 
Hasta aquí la información oral (publicada) 
disponible para intentar cubrir el relativo vacío 
documental existente, en parte debido al carác-
ter paralegal de las ejecuciones llevadas a cabo 
en las tapias del cementerio de Castuera. A este 
respecto, las fuentes arqueológicas pueden con-
tribuir notablemente a aclarar este oscuro pano-
rama. En este sentido, cabe destacar un condi-
cionante esencial a la hora de interpretar las 
evidencias: nos referimos al pésimo estado de 
conservación de los esqueletos y de la inmensa 
mayoría de materiales asociados. En las dos fo-
sas comunes que hemos excavado los huesos 
humanos forman parte de la propia tierra, como 
raíces fosilizadas que se anclan en el sustrato 
geológico. El esquisto pizarroso, las dinámicas 
posdeposicionales y un nivel aluvial de cantos 
rodados de cuarcita han presionado y compac-
tado de tal modo los esqueletos que la exhuma-
ción se convierte en una tarea ardua. Para los 
perpetradores de esta atrocidad tampoco debió 
de ser tarea fácil abrir la tierra. La dureza del 
sustrato quizás explique la extrema estrechez 
de las dos fosas. 
 
 
Figura 100. Fotogrametría del individuo 6 (programa AGISOFT). 




Mientras en la fosa 7.1 los individuos fueron 
enterrados por parejas, en la fosa 6.1 la amal-
gama de cuerpos con posturas imposibles dibu-
ja un cuadro truculento. Poco a poco, a lo largo 
de días de minucioso trabajo, hemos ido reti-
rando los esqueletos. La impronta de los huesos 
depositados en la base compartía espacio con el 
negativo de las raíces y los cantos rodados. La 
huella de la memoria y el olvido. La insoportable 
levedad del ser. Nuestros abuelos a punto de 
convertirse en figuras petrificadas, en estatuas 
de sal. 
Esta mala preservación va a limitar o incluso 
anular la posibilidad abierta por la extracción de 
muestras de ADN en aras a una identificación de 
los individuos. Así mismo, recordemos el papel 
jugado por Castuera como centro de recepción 
de prisioneros procedentes de diferentes regio-
nes de la zona republicana. Esta circunstancia 
complica todavía más esta labor de identifica-
ción. Por otro lado apenas contamos con fami-
liares de desaparecidos que cuenten con datos 
fehacientes sobre la localización de las fosas 
concretas en las que reposan los restos de sus 
seres queridos. 
Todas esas limitaciones condicionan el al-
cance de la interpretación que podamos hacer 
de las evidencias materiales recuperadas en 
nuestra excavación. Aún así, podemos plantear 
algunas hipótesis. En el caso de la fosa 6.1 con-
tamos con un individuo (9) que contrasta clara-
mente con sus compañeros de destino fatal en 
cuanto a cantidad y calidad de objetos asocia-
dos.  El individuo 9 llevaba los bolsillos llenos. 
En uno de ellos, probablemente ubicado en la 
camisa, portaba al menos un lápiz, una liendre-
ra y un espejo. Los piojos eran una constante en 
el frente, en las cárceles y en los campos de 
concentración. No sabemos si este hombre era 
especialmente acicalado, pero sin duda cuidaba 
de su higiene y de su aspecto. Sólo así se expli-
ca la aparición de una boquilla para fumar ciga-









Todo apunta a que nos encontramos ante los 
restos de un soldado. La hebilla de cinturón lu-
ce en el emblema de infantería del Ejército Es-
pañol, que sería utilizado por igual por ambos 
bandos durante el conflicto. También apareció 
un engarce metálico para sostener la cantimplo-
ra reglamentaria. Otros individuos de la fosa 
presentan materiales asociados que podrían co-
rresponderse con equipamiento militar, como 
los restos de polaina identificados sobre el 
cuerpo del individuo 5 y varias hebillas de cintu-
rón y diversos correajes. 
A la altura de la rodilla de la pierna derecha 
del esqueleto del individuo 9 aparece una bala 
de Mauser español. Esta munición fue la emple-
ada presumiblemente por el pelotón de fusila-
miento que acabó con la vida de estos once in-
dividuos. El tiro de gracia les fue aplicado con 
un arma corta, como lo evidencian las balas de 
pistola asociadas al individuo 3, al individuo 7 
(una de ellas alojada en el cráneo) y al individuo 
6 (balas en el cráneo y en la mandíbula). 
Este indviduo 9 sabía escribir. En el cribado 
sistemático del sedimento hemos localizado una 
diminuta lámina curva de acero cromado que 
apenas llega al centímetro de longitud. Al mi-
croscopio, este nimio elemento de cultura mate-
rial muestra una minúscula inscripción, legible 
en parte: pherical rmingh acompañado de un 
numeral. Efectivamente, en la segunda mitad 
del siglo XIX y primer tercio del siglo XX, la ciu-
dad británica de Birmigham lideró la fabricación 
de plumas estilográficas de punta de acero. Ha-
cia 1860 había aproximadamente 100 compañí-
as que hacían semillas de acero en Birmingham, 
pero sólo 12 firmas grandes dominaron el co-
mercio. En 1870 Sommerville, Wiley y Perry, se 
combinaron para formar Perry & Co. Ltd. que 
más tarde se hizo uno de los fabricantes más 
grandes en el mundo. Revolución industrial, al-
fabetización, capitalismo, guerras escritas con 
esta pequeña lámina de acero. 
 
 
Figura 102. Vista general del cráneo del individuo 9. Obsérvese el pésimo estado de preservación de los res-
tos. En primer plano, prótesis dental. 
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El individuo 9 escribía y/o dibujaba con una 
plumilla de batallar, nunca mejor dicho, con 
enmangue de madera. Se trata de un modelo de 
los años 20, hemispherical pointed pens de la 
marca inglesa D. LEONAROT AND Cº. Parece ser 
que este tipo de plumilla se prestaba más para 
el dibujo. Lo que pensábamos que era parte de 
un numeral es la palabra griega ερηκα, lema 
publicitario de este producto. El individuo 9 era 
un militar republicano. Portaba lápices y una 
pluma estilográfica de importación. Todo parece 
indicar que sabía escribir, y no sólo firmar. Pero 
este señor sabía hacer otras cosas, que también 
dejaron su huella en el registro arqueológico, 
como veremos a continuación. Así pues, el indi-
viduo 9 portaba en un bolsillo un saquito de 
cuero que contenía varios objetos y fragmentos 
metálicos. Durante la excavación nos llamaron 
poderosamente la atención dos de estas piezas: 
dos monedas que habían sido manipuladas y 
modificadas para convertirlas en otra cosa. En el 
laboratorio pudimos constatar que estas piezas 
son el producto de una intencionada y conscien-
te labor artesanal probablemente llevada a cabo 
por el propio individuo 9. Este trabajo manual 
obedecía a una peculiar cadena técnico-
operativa que podemos reconstruir a partir de 
lo encontrado en el interior del citado bolsito de 
cuero. Los numismas eran moldeados mediante 
un trabajo de repujado con la intención clara de 
definir piezas circulares de pequeños tamaños, 
que eran finalmente desgajadas del cuerpo ori-
ginal de la moneda. Alguno de los fragmentos 
conservados todavía mantiene restos del rever-
so de una moneda de la Restauración borbóni-
ca, con parte del escudo del Reino de España. 
Como un metalurgo itinerante de la Edad del 
Bronce, el individuo 9 portaba productos semia-
cabados, diferentes piezas para reutilizar (ge-
melos, por ejemplo), deshechos a modo de cha-
tarra… y varios anillos. La cadena técnica domi-
nada por el individuo 9 tenía como objeto final 
un producto determinado: la elaboración de ani-
llos. Algunas de estas sortijas aparecieron entre-
lazadas en el interior del citado saquito de cue-
ro. No sabemos si los dos anillos asociados a 
los individuos 4 y 10 obedecen a esta actividad 
o eran objetos personales que aquellas perso-
nas portaban consigo con anterioridad. 
 
 





Ante estas evidencias asociadas al individuo 






cas  reutilizando  materiales,  grabando  graffi‐
tis,etc...  Estas  prácticas  eran  comunes,  por 
ejemplo, en  las tricheras de  la 1ª Guerra Mun‐






destruir monedas de  curso  legal. Una  aficción 
bastante cara, para  ser únicamente un hobby. 
Las monedas recuperadas son de la época de la 
Restauración,  una  republicana  acuñada  en 
1934  y  la más  reciente es una moneda de 25 
cm  acuñada  por  el  bando  nacional  en  1937 
(monedas fascistas que también aparecen aso‐
ciadas  a  individuos  de  la  fosa  7.1,  en  Muñoz 
2011). Obviamente,  este  pequeño  detalle  nu‐
mismático demuestra una realidad: este indivi‐
duo no puede  ser una víctima de  la  represión 
republicana  en  Castuera  sobre  los  sublevados 
en el verano de 1936. Este terminus post quem 
nos sitúa en dos posibles contextos: la caída en 
manos  franquistas de  la bolsa de  la Serena en 
julio de 1938 o el  final de  la guerra y  la apari‐
ción del  campo de  concentración de Castuera 
en marzo de  1939.  Estos  datos nos  emplazan 
ante un nuevo horizonte: el  individuo nº 9 era 







supervivientes  del  campo  y  nos  relata  la  vida 
cotidiana en este centro represivo en párrafos 
como el que sigue: 
La observación de los "moros" en el cam-
po, o de los retratos que algunos guar-
dias encargaban a un prisionero que era 
pintor, constituían otros de los básicos 
entretenimientos. Estas formas de ocio y 
sociabilidad al aire libre se vieron trun-
cadas por el aislamiento obligatorio, y 
dieron paso a otro tipo de prácticas "más 
interiores". Entre ellas subrayo la realiza-
ción de tatuajes con "humo de vela", el 
despiojado de los compañeros ("la descu-
bierta"), o la elaboración de anillos para 
intercambiar con los guardias. 




Figura 104. Evidencias de una muerte violenta: bala de pistola dentro del cráneo del individuo 6.  
 
Este testimonio es corroborado también por 
el superviviente Lizarriturri, cuando señala la 
venta de enseres personales y objetos de valor 
por los prisioneros para poder comer (2003: 
99): 
También se instaló un economato para 
los prisioneros pero a falta de dinero y 
como el hambre apretaba, tuvieron que 
vender cosas de valor como relojes, ani-
llos, cadenas de oro, etc. Los guardias los 
compraban a bajo precio pero no había 
más remedio si querían comer. 
En el campo de concentración de Castuera se 
llevó a cabo una selección de todos aquellos 
oficiales republicanos identificados por sí mis-
mos o por delaciones de compañeros. De 
acuerdo con los testimonios orales estos oficia-
les quedaban confinados en los pabellones nú-
mero 9 y 10, custodiados día y noche. Esos ba-
rracones eran la antesala de una muerte segura. 
No sabemos si el individuo 9 era uno de ellos. 
Los datos aportados por los compañeros de fo-
sa tampoco son muy clarificadores, salvo en un 
caso. El individuo 3 portaba dentro de un bolsi-
llo, al morir, una pieza cuando menos curiosa: 
una placa recortada de uralita. Como hemos vis-
to en el estudio de los materiales exhumados en 
el campo de concentración, la uralita era un ma-
terial corriente ya que se utilizaba para la cu-
bierta de los barracones. Este material, junto a 
otros como las placas de zinc, era utilizado por 
los prisioneros para grabar mensajes destinados 
a familiares que pudiesen aportarles ayuda. Re-
sulta sugerente pensar que nos encontramos, 
de nuevo, ante un preso recluido en el campo 
de concentración de Castuera el que fue sacado 
a la fuerza sin previo aviso para ser ejecutado 
junto a otros compañeros. Otro dato corrobora 
esta hipótesis y los recuerdos de los supervi-
vientes: durante las prospecciones del campo 
de concentración en septiembre de 2010 locali-
zamos en la zona del basurero un anillo de la-
tón artesanal idéntico a los que han aparecido 





Figura 105. Fotogrametría del tramo de fosa 7.1 
(programa AGISOFT). 
En el caso de la fosa 7.1 tenemos por fuerza 
que referirnos a los resultados de la excelente 
intervención arqueológica dirigida por Laura 
Muñoz en 2011, responsable de la exhumación 
de 18 individuos de sexo masculino y de edad 
adulta en esta fosa (fosa 1 en la memoria ar-
queológica de esa campaña). El individuo 1 era 
un sanitario del ejército republicano que vestía 
uniforme militar, con restos de leggings o po-
lainas (similares a las documentadas por noso-
tros en relación con el individuo 5 de la fosa 
6.1) y botas de cuero semejantes a las registra-
das también en varios individuos de la fosa 6.1. 
El individuo 2 también era un militar uniforma-
do que portaba consigo una cantimplora de 
aluminio. A su vez, el individuo 3 llevaba una 
cuchara de hierro (idéntica a la documentada 
por nosotros en los barracones de la guardia del 
campo de concentración), un peine realizado 
sobre pizarra y un lápiz. El ajuar del individuo 4 
es casi idéntico al del individuo 9  de la fosa 
6.1, con materiales que remiten a la vida coti-
diana antes de ser fusilado como una cuchara 
de hierro, un alfiler, un lápiz, un espejo, una 
liendrera, mecheros, abrelatas… objetos muy 
útiles para un confinado, ya fuese en una cárcel 
o en un campo de concentración. No vamos a 
seguir detallando la cultura material asociada a 
los 18 individuos pero sí cabe destacar un cierto 
patrón de regularidad en la cultura material 
asociada a estos individuos, muchos de ellos 
conservan restos de polainas y portaban consi-
go cucharas de hierro. Eran por tanto, en su 
mayoría, militares confinados en algún centro 
de reclusión. En este sentido, Laura Muñoz con-
sidera que estos individuos procedían del barra-
cón de incomunicados del campo de concentra-
ción de Castuera (Muñoz 2011: 73). Creemos 
que esta hipótesis se encuentra bien fundamen-
tada. Diversos elementos de la cultura material 
documentada en la fosa tienen su correlato en 
el campo. Así pues, el sanitario militar republi-
cano exhumado portaba ampollas médicas de 
cristal fino similares a las encontradas en las 
anteriores excavaciones en el campo (González 
et al. 2010: 22-5). Sabemos por testimonios ora-
les que fue el propio personal sanitario republi-
cano el que se hizo cargo de los presos enfer-
mos, sobre todo en los primeros meses de fun-
cionamiento del centro. A su vez, el individuo 3 
se aferró en el momento de su muerte a un cru-
cifijo suministrado por la Delegación de asisten-
cia de frentes y hospitales, activa en el bando 
franquista durante el conflicto. Sin duda, esta 
persona estuvo en contacto con el enemigo y 
sabemos que en el campo de concentración la 
reeducación católica era una de las actividades 
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prioritarias para las nuevas autoridades. Final-
mente, la excavación de 2011 permitió identifi-
car profesionalmente al individuo 5, un miem-
bro de la Asociación General de Empleados y 
obreros de los Ferrocarriles de España. 
 
Figura 106. Gafas de sol y cartera con el documento del Metro de Madrid, asociados al individuo 21. 
 
Nuestra excavación del tramo más septen-
trional de la fosa 7 completa este panorama 
aunque sin aportar tampoco mayores datos 
concluyentes. Asociados a los seis individuos 
aparecen diferentes hebillas, hebillas de cintu-
rón y lápices, en la línea de la intervención pre-
cedente. El individuo 18 portaba en un bolsillo 
unas gafas graduadas que, como en el caso del 
individuo 17 (Muñoz 2011: 54, figs. 85-6) serví-
an para corregir una acusada hipermetropía. El 
estudio optométrico de las lentes señala que 
nos encontramos ante un varón adulto de edad 
avanzada, entre los 60 y 65 años. 
El individuo 21 llevaba consigo en un bolsillo 
unas gafas de sol y una cartera en la que se ob-
servan restos de un documento. A pesar de la 
mala preservación pudimos comprobar en labo-
ratorio que se trataba de una especie de bono 
para circular en el metro de Madrid. También se 
localizó dentro del acetato un sello de correos 
de 5 céntimos de la República. Durante la Gue-
rra Civil el Consejo Superior Bancario autorizado 
por la Comisaría de Estado, creó unos vales de 
cinco, diez y quince céntimos; las taquilleras del 
metro de Madrid los entregaban como cambio a 
los viajeros, quienes podían utilizarlos para ad-
quirir nuevos billetes. 
Ya hemos señalado con  anterioridad la can-
tidad de presos que pasaron por el campo de 
concentración de Castuera; este aluvión de gen-
te hace muy difícil conocer la procedencia de los 
individuos represaliados. En todo caso, tenemos 
que hacer constar la llegada masiva de presos 
republicanos procedentes de Madrid tras el de-
rrumbe de los frentes. Como señala el supervi-
viente Lizarriturri (2003: 98): Nos llevaron a la 
falda de una montaña donde había amontona-
dos unos barracones prefabricados que debía-
mos montar rápidamente. Esperaban una ava-
lancha de liberados de Madrid y otras provin-
cias que tendrían que recalar aquí. 
Como en el caso de los individuos exhuma-
dos en 2011, los seis esqueletos exhumados 




muñecas, esposados de dos en dos. Este era el 
modo de actuar habitual a la hora de evacuar y 
trasladar presos. Así pues, por ejemplo, los re-
publicados encarcelados en los bajos del Pazo 
de Raxoi en Santiago de Compostela eran saca-
dos a la Praza do Obradoiro, esposados de dos 
en dos; allí se les hacía montar en un autobús 
que los llevaba al cementerio de Boisaca, en 
donde eran fusilados (Díaz Fernández 1985). 
 
Figura 107. Cable que ataba las muñecas de los individuos 17 y 18, documentado en superficie 
durante el control del sondeo mecánico 07. 
 
En este sentido, estamos en condiciones de 
plantear la posibilidad de que estos individuos 
fuesen trasladados desde el campo hasta el ce-
menterio. Como señalaba Laura Muñoz, esta 
circunstancia explicaría la cantidad de objetos 
que remiten a la vida cotidiana en el campo de 
concentración. A su vez, los datos disponibles 
encajan bien con la violencia vesánica y la me-
cánica de terror seguida por los falangistas y 
guardias civiles de Castuera en la primavera y 
verano de 1939. 
Así pues, la arqueología corrobora el cariz 
que tomó la primera fase represiva en La Serena 
tras la derrota, bien caracterizada por historia-
dores como José Ramón González (2006), Anto-
nio López (2009), Paul Preston (2011) o Gutma-
ro Gómez (2009). Castuera, capital del Tribual 
Popular de Extremadura y hueso difícil de roer 
para el Ejército del Sur, contaba con un capital 
simbólico suficiente para ser convertida en es-
cenario de un castigo ejemplarizante para los 
derrotados. La primera oleada represiva obede-
ció a una selección de prisioneros sistemática y 
consciente, llevada a cabo por la inteligencia mi-
litar, el SIM y la bandera de Falange que acom-
pañaba a la división de turno. Ejecutaron a los 
mandos militares, los respnsables republicanos 
y a cualquiera que fuera considerado elemento 
destacado del Frente Popular en la zona. Las 
fuentes orales también apuntan en esta direc-
ción. 
Las consecuencias del terror desatado en la 
Serena en la primavera-verano de 1939 queda-
ron fosilizadas bajo tierra, en las traseras del 
Campo de los Desamparados del viejo cemente-
rio municipal de Castuera. Durante meses este 
espacio acogió la fase final de numerosos epi-
sodios de terror. Noche tras noche, el pico y la 
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pala rompían la tierra para acoger los cuerpos 
de las víctimas. Fosas, fosas y más fosas, con la 
misma orientación en planta, empezaron a cu-
brir todo ese espacio. Cada uno de estos cortes 
en el sustrato rocoso condensa historias de vida 
sacudidas por la muerte. Cada una de estas fo-
sas acumula tragedias sin nombre. Observando 
la distribución de los once esqueletos en la fosa 
6.1 nos damos cuenta rápidamente de la efecti-
vidad y la brutalidad de una represión llevada a 
cabo casi a escala industrial. En la memoria co-
lectiva quedó grabada a fuego la imagen del 
volquete, de esas camionetas que basculaban 




Figura 108. En el cementerio municipal de Castuera una basílica levantada por Regiones Devastadas 
en la inmediata posguerra honra la memoria de los derechistas castuerenses asesinados en el 
verano de 1936. Tumbas particulares dignifican el recuerdo de militares del bando nacional 
muertos en combate. Por el contrario, la memoria de los republicanos derrotados y represaliados se 
mantiene invisible en fosas comunes que van desapareciendo por las obras llevadas a cabo en el 






Un hombre es exhumado: una persona. ¿Cuándo una unidad estratigráfica, 
un recuadro más en la matrix Harris de una fosa, vuelve a convertirse en un 
ser humano con nombre? Todos los nombres es un viejo lema de los grupos 
de investigación y las asociaciones de recuperación de la memoria histórica. 
Una aspiración utópica que sigue guiando la lucha por la dignificación de 
las víctimas. Un acto de reivindicación y resistencia, para combatir la desa-
parición de identidades propiciada por el fascismo. En las fosas del cemen-
terio de Castuera los represores han conseguido su objetivo, en parte. Los 
procesos posdeposicionales, las arroyadas, las remociones de tierra, el sus-
trato arcilloso, la humedad... han hecho casi desaparecer por completo las 
huellas de la memoria. Algunos esqueletos presentan un pésimo estado de 
conservación y apenas cuentan con objetos personales o vestigios de ves-
timenta. Es por ello que el trabajo metódico en campo y laboratorio ha re-
sultado fundamental para intentar contestar aquella pregunta de Primo Le-
vi: ¿si esto es un hombre? 
 
 








Jamás se sabrá de ellos 
ni sus nombres harán gesta 
para cantarla en romance 
por calles y por plazuelas; 
serán muertos ignorados, 
héroes de la resistencia 
a un régimen dictatorial 
que se impuso por la fuerza. 
 
Juan Misut Cañadilla: El campo de la cruz negra 
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de investigación y por su lección magistral de 
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entre flama y torbellino. 
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A Laura Muñoz, directora de la exhumación 
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calizado en la prospección del campo de con-
centración se la debemos a la pasión numismá-
tica de Manuel Gago Mariño.  
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responsable de haber dado a conocer la historia 
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UE 09 (Contorno inferior)
UE 09 (Paredes)
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UE 17 (Contorno inferior)
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UE 27 (Contorno inferior)
UE 27 (Paredes)
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!. Material de construcción
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i Elemento de cocina
Equipamiento
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Barracones de la guardia del campo:
Barracón 3
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IDENTIFICACIÓN	  DE	  DENARIO	  	  
	  	  
Lugar:	  Campo	  de	  Concentración	  de	  Castuera	  (Extremadura)	  
Tipo:	  Denario	  de	  plata.	  	  
Anverso:	  La	  cabeza	  con	  casco	  de	  derecho	  Roma.	  X	  debajo	  de	  la	  barbilla	  (10	  ases	  de	  valor),	  ROMA	  atrás	  (apenas	  distinguible).	  	  
Reverso:	  La	  victoria	  en	  el	  derecho	  con	  cuádriga.	  Exergo:	  MFAN	  CF	  (Marcus.	  
FANnius.Caii.Filius)	  	  	  
Propuesta	  de	  catalogación:	  	  M.	  Fannius,	  123	  a.C.	  	  	  
Referencias:	  Syd	  419,	  Cr275	  (http://www.wildwinds.com/coins/sear5/s0150.t.html)	  	  
Notas	  históricas:	  	  Como	  curiosidad,	  la	  familia	  Fannia	  tiene	  interesantes	  vínculos	  con	  la	  Lusitania.	  Un	  miembro	  de	  la	  familia	  fue	  colaborador	  de	  Sertorio	  durante	  la	  revuelta;	  otro	  participó	  heroicamente	  en	  las	  luchas	  contra	  Viriato.	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El conjunto de restos óseos que compo-
nen el objeto de este estudio de laboratorio 
proviene de dos fosas comunes exhumadas 
en el cementerio de Castuera (Badajoz) en-
tre el 9 de agosto y el 9 de septiembre de 
2012. Esta exhumación forma parte del 
proyecto “Exhumación de fosas comunes 
del cementerio de Castuera y sondeos en el 
Campo de Concentración” dirigido por Al-
fredo González Ruibal y Xurxo Ayán Vila 
(CSIC–Incipit), realizado en colaboración con 
la Asociación Memorial Campo de Concen-
tración de Castuera (AMECADEC) y financia-
da por el Ministerio de Presidencia. 
En esta intervención se exhumaron 
diecisiete esqueletos, once de ellos en la 
fosa 6.1 y seis esqueletos en la fosa 7.1. 
Con respecto a la fosa 7.1, hay que indicar 
que los trabajos desarrollados en el verano 
de 2012 constituyen una continuación de la 
intervención realizada en 2011 por el equi-
po de Laura Muñoz. En la anterior exhuma-
ción se recuperaron los restos de dieciocho 
individuos, aunque dos de ellos sólo se ex-
humaron parcialmente al encontrarse bajo 
una de las aceras pavimentadas del cemen-
terio. En 2012 se pudo ampliar el sector de 
excavación procediéndose a exhumar di-
chos individuos en su totalidad, además de 
otros cuatro más. No obstante, en la pre-
sente campaña se tuvo que dejar en campo 
parte de un esqueleto, pues continuaba ba-
jo el nivel de acera. Debido a la proximidad 
de unos nichos modernos, no se podrá am-
pliar más el sector de excavación por temor 
a que se vean afectados sus cimientos. 
Lamentablemente, el equipo se en-
contró en campo con la problemática de la 
mala conservación de los restos óseos, lo 
cual ha condicionado la información que se 
desprende de su estudio osteológico. La 
mala preservación de los restos está causa-
da principalmente por el tipo de sedimento 
en el que estaban enterrados los esquele-
tos. La acidez y reacción a la humedad de la 
arcilla ha producido la descalcificación de 
los huesos. Además de la arcilla, se obser-
van asociadas a este sedimento algunas 
cuarcitas de pequeño y mediano tamaño. 
Los efectos tafonómicos que se han produ-
cido son de diversa índole ya que se obser-
van huesos que han perdido al completo las 
epífisis, huesos que no presentan la corti-
cal, otros que al exhumarlos se convierten 
en polvo de hueso, raíces dentro de las diá-
fisis de los huesos, etc. 
El presente estudio pretende como fin 
último facilitar el proceso de identificación 
de las personas asesinadas en Castuera a 
través de una identificación tentativa obte-
nida en el laboratorio. En estos casos, el es-
tudio osteológico ayuda a dirigir las posi-
bles pruebas genéticas posteriores, dando 
así solidez a las hipótesis de identificación. 
Hay que entender este estudio dentro de un 
marco pluridisciplinar en el que se conjuga 
la información procedente de fuentes orales 
(familiares, vecinos), archivos (defunciones, 
documentación de cárceles, etc.) e informa-
ción arqueológica, tanto de campo como 
del estudio posterior de los objetos recupe-
rados en las fosas. A partir de toda esta in-
formación, siempre y cuando se cuente con 
familiares directos de los desaparecidos y la 
información recabada así lo acredite, se po-
drán solicitar pruebas genéticas dirigidas a 
esqueletos concretos, comparando el ADN 
de cada esqueleto y la muestra genética in-
dubitada del familiar. De esta forma, si la 
prueba genética es coincidente, y sobre la 
base de toda la información anterior, se 
consideraría que los restos están identifica-
dos. 
1.  MATERIAL Y 
MÉTODOS 
Limpieza de los restos óseos 
La limpieza de los esqueletos, así como 
su posterior estudio, se realizó en los labo-
ratorios pertenecientes al CSIC-INCIPIP de 
Santiago de Compostela durante los meses 
de octubre y noviembre de 2012.  
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Los restos antropológicos se limpiaron 
de sedimento con agua fría y cepillos de 
dientes o pequeños instrumentos de made-
ra. Para evitar la pérdida de pequeños frag-
mentos se ha utilizado un colador y una 
red. Cuando fue posible la reconstrucción 
de los restos, se utilizaron suturas cutáneas 
adhesivas y cinta de carrocero, pues son fá-
cilmente reversibles.  
Tras la limpieza y reconstrucción de los 
huesos se procedió a la aproximación del 
perfil biológico de cada individuo (sexo, 
edad y estatura) y al estudio de otras carac-
terísticas morfológicas como condiciones 
patológicas antemortem y variantes anató-
micas. También se realizó un registro y 
descripción de la dentición. Por último, se 
describen las fracturas compatibles con 
trauma perimortem observadas en los res-
tos óseos.  
Se realizó un registro fotográfico de ca-
da elemento óseo descrito con el fin de do-
cumentar de una manera más precisa las 
descripciones adyacentes. Las estimaciones 
se realizaron como se describe a continua-
ción. 
Determinación del sexo 
Para la determinación del sexo de los in-
dividuos que componen la muestra se han 
analizado principalmente las características 
morfológicas de los restos óseos, atendien-
do a la pelvis, al cráneo y a la mandíbula, ya 
que son los tres elementos óseos cuya mor-
fología permite un mejor diagnóstico del 
sexo. También se aplicó un método métrico 
cuando se pudo tomar la medida. 
En la pelvis se observaron los caracteres 
recomendados por Phenice (1969) y Bruzek 
(2002), y en el cráneo los caracteres reco-
mendados por Buikstra et al. (1994). Final-
mente, se aplicaron  funciones discriminan-
tes elaboradas para población española de 
sexo conocido a partir de  medidas del fé-
mur (Trancho et al.,1997).  
Para la estimación métrica del sexo se 
decidió medir de manera sistemática el lado 
derecho, y en su defecto, el izquierdo. Las 
medidas tomadas en todo el estudio osteo-
lógico se realizaron con un calibre de co-
rredera digital y una tabla osteométrica.  
Debido al mal estado de conservación en 
varios individuos no se ha podido aplicar un 
método completo. En estos casos se refleja 
el método usado y las características valo-
radas. Se debe tener en cuenta la pérdida 
de efectividad del método, siendo el resul-
tado sólo una aproximación, en ningún caso 
definitivo.  
La clasificación del sexo se expresa en; 
masculino, femenino, alofiso (tienen tanto 
características morfológicas femeninas y 
masculinas), indeterminados (no hay restos 
suficientes para el estudio) y características 
masculinas o femeninas (cuando no hay res-
tos suficientes pero se puede aplicar par-
cialmente un método).  
Determinación de la edad de 
muerte 
La estimación de la edad se realizó en 
dos pasos. En primer lugar, se observó el 
estado de fusión de todos los centros de 
osificación del esqueleto en busca de signos 
de maduración activa. Sólo se consideraron 
los grados de ausencia de fusión, fusión ac-
tiva y fusión completa. Si se observó ausen-
cia de fusión y/o fusión activa, la edad se 
estimó mediante los trabajos realizados en 
la colección de esqueletos documentados 
de Lisboa (Cardoso, 2008a, 2008b; Ríos y 
Cardoso, 2009; Cardoso y Ríos, 2010), y en 
la muestra forense de Webb y Suchey 
(1985). También se consideraron los es-
quemas generales de cierre epifisial de 
Buikstra et al. (1994). 
En segundo lugar, si todos los huesos 
observables presentaban fusión completa, 
la edad se estimó mediante la evaluación 
de: la sínfisis púbica (Brooks y Suchey, 
1990), la superficie auricular (Buckberry y 
Chamberlain, 2002), y el extremo esternal 
de la cuarta costilla (Iscan et al., 1984).  
Además de estos marcadores de edad, y 
con el objetivo, no de estimar la edad, sino 
de seriar los esqueletos, también se evalua-
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ron: el grado de desarrollo de osteofitos en 
las vértebras siguiendo el trabajo de Snod-
grass (2005), la osificación de los cartílagos 
laríngeos (Garvin, 2008), y el estado de las 
dentaduras de los individuos en cuanto a 
desgaste oclusal y perdidas ante mortem.  
Determinación de la estatura 
La estimación de la estatura se realizó a 
través del método matemático (De Mendon-
ça, 2000). Para este método se selecciona-
ron las longitudes máximas de fémur y hú-
mero (siempre que se pudo del lado dere-
cho), para aplicar las fórmulas de regresión 
desarrolladas por  De Mendonça (2000) en 
población portuguesa contemporánea. Se 
ha escogido este método para estimar la 
estatura porque las características de la 
muestra son las que más se acercan a la 
población española de principios del siglo 
XX de entre los métodos existentes, tanto 
desde un punto de vista geográfico, como 
socioeconómico.  
Dentición 
En el odontograma se reflejan los datos 
recogidos (ocho entidades) de cada pieza 
dental valoradas de forma visual, a las cua-
les se les otorga un valor como puntuación 
Las entidades son: estado alveolar, estado 
dentario, caries, reabsorción alveolar, cálcu-
lo dental, fístulas, desgaste dental e hipo-
plasia. En el caso de no haberse conservado 
se valora como “sin datos”.  
Las dos primeras entidades, el estado al-
veolar y el estado dentario, indican la con-
servación del alveolo: 
 El estado alveolar indica el grado de 
conservación del alveolo y las modi-
ficaciones sufridas en vida por la 
pérdida de la pieza. La reabsorción 
alveolar por pérdida antemortem da 
lugar a la disminución de la altura 
maxilar y mandibular (Campillo, 
1987). Se valora la presencia, au-
sencia o reabsorción del alveolo. El 
estado dentario indica la conserva-
ción de cada pieza, valorándose 
también la presencia o ausencia. Es-
te valor está relacionado con el es-
tado alveolar y nos indica si ha ha-
bido perdida dental antemortem. 
Las siguientes entidades hacen referen-
cia a procesos patológicos como la pérdida 
de tejido duro dentario o procesos inflama-
torios dentales y/o periodontales que supo-
nen la pérdida de soporte óseo (Chimenos, 
2003) y dental. 
 La caries es la lesión del tejido den-
tal duro producido por un proceso 
infeccioso debido a la fermentación 
bacteriana de los carbohidratos 
(Cabellos y Garralda, 2001). Se pro-
duce de forma progresiva, afectan-
do primero a las capas exteriores 
hasta alcanzar la pulpa dentaria 
(Campillo, 1987). Se evalúa en fun-
ción del nivel de afección, la locali-
zación en la pieza y el grado (es-
malte, dentina y pulpa) de las ca-
ries.  
 La reabsorción alveolar indica la 
pérdida del hueso por inflamación 
del tejido gingival (Cabellos y Ga-
rralda, 2001), pudiendo suponer la 
pérdida de la pieza afectada o de 
las próximas. Se produce por la in-
flamación de las fibras conjuntivas 
que rodean la raíz del diente unién-
dolo al alveolo, las cuales se debili-
tan y así la fijación del diente. Se 
evalúa en función del grado de 
afección; ausencia (< 3mm), pre-
sencia leve (3-6mm) y presencia 
grave (>6mm). Cuando supera 3mm 
se considera que existe enfermedad 
periodontal (Campillo, 1987). 
 El cálculo en la dentición se produ-
ce por la mineralización de la placa 
bacteriana y el depósito de sales 
calcáreas en la corona de la pieza 
(Campillo, 1987). Se presenta como 
una concreción en torno a la corona 
(Cabellos y Garralda, 2001). Se aso-
cia a una falta de higiene dental. Se 
evalúa la presencia o ausencia.  
 Las fístulas o perforaciones en la 
tabla ósea se producen por la salida 
de una acumulación de pus en una 
cavidad de la mandíbula o maxila, 
asociada de forma muy frecuente a 
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las caries (Cabellos y Garralda, 
2001). Se evalúa la presencia o au-
sencia.  
 El desgaste dental es la pérdida de 
tejidos duros de la corona dentaria 
producido por la fricción entre los 
dientes (Cabellos y Garralda, 2001). 
Se puede producir por la mastica-
ción y/o por uso parafuncional o 
cultural de la dentición. Se evalúa 
como leve, cuando hay algún punto 
de la dentina expuesta; moderado, 
cuando hay varios puntos de denti-
na visible; y severo, cuando hay una 
gran exposición de la dentina a la 
vista. 
 
 La hipoplasia del esmalte es una 
formación defectuosa del esmalte 
dental por una interrupción en su 
deposición asociada de forma gene-
ral a episodios de estrés (alimenta-
ción o enfermedades) durante la in-
fancia (Cabellos y Garralda, 2001). 
Se evalúa la presencia o ausencia.  
Se cumplimenta un esquema de la denti-
ción llamado Odontograma (Figura 1) para 
referenciar todas las características de la 
dentición de cada individuo. 
Figura 1. Odontograma utilizado para resumir los datos de la dentición. 




Desde la Antropología únicamente se 
pueden estudiar aquellas patologías que re-
sisten al proceso de descomposición. Asi-
mismo, se prestó especial atención a dichas 
patologías que reflejan eventos en la vida 
del individuo y de las que pudiera haber un 
registro antemortem, ya sea de familiares y 
vecinos, o de algún registro médico. Te-
niendo siempre en cuenta que el objetivo 
final es la identificación de los desapareci-
dos. 
Se estudiaron seis grandes grupos de 
enfermedades que afectan al hueso: enfer-
medades de articulación, infecciosas, meta-
bólicas, traumatismos, tumores y desórde-
nes en el crecimiento del hueso (Aufider-
heide y Rodríguez-Martín, 1998; Waldron, 
2009). Para detectarlas se realizó una ob-
servación minuciosa de todos los huesos 
del esqueleto. Se realizaron fotografías de 
cada una de estas características. También 
se registró la presencia o ausencia de diver-
sas variantes no métricas.  
A continuación describimos las patologí-
as y características morfológicas más co-
munes en la muestra de estudio. 
La degeneración osteoarticular es la pato-
logía más abundante en Paleopatología y se detecta 
en casi todos los periodos. Es una condición pa-
tológica degenerativa que origina la des-
trucción del cartílago articular. Se trata de un 
proceso propio de la edad avanzada que puede ser 
influido por otros factores como requerimientos fun-
cionales excesivos (la sobrecarga asociada a 
determinadas actividades laborales), trauma-
tismos, anomalías congénitas o adquiridas y enfer-
medades endocrinometabólicas. Este tipo de le-
siones predominan en la columna vertebral, 
articulación coxofemoral, rodillas y dedos 
de manos y pies. 
Para la degeneración articular de la co-
lumna se ha utilizado la escala de Stewart 
(1958) en la valoración de los osteofitos 
siendo: 0 ausencia de osteofitos, 1 ligeros 
osteofitos, 2 reborde osteofítico, 3 reborde 
osteofítico con proyección hacia la vértebra 
adyacente y 4 fusión parcial o completa de 
los osteofitos entre dos vértebras adyacen-
tes (Snodgras, 2004). En cuanto a los nódu-
los de Schmorl se ha valorado la ausencia, 
presencia sin apertura y presencia con aper-
tura (hernia). 
En el techo orbitario y en la bóveda cra-
neal se han identificado fenómenos poro-
sos.  Esta lesión consiste en un conjunto de 
poros bien delimitados que se localizan a lo 
largo de la superficie del cráneo. Suelen es-
tar asociados a un ensanchamiento del teji-
do del hueso esponjoso que provoca el 
adelgazamiento de la capa cortical externa.  
 La cribra orbitalia es la porosidad 
situada en la pared de la órbita ocu-
lar y puede estar acompañada de 
engrosamiento de la pared ósea 
(Arzoz et al., 2003). 
 La “piel de naranja” es una porosi-
dad sin engrosamiento óseo. Los 
poros son de tamaño muy pequeño 
y borde redondeado; aparecen per-
fectamente individualizados, sin 
una localización preferente y pue-
den ocupar áreas extensas de la 
calvaria (Arzoz et al., 2003). 
Frecuentemente se asocian estas altera-
ciones a ferropenias o procesos carenciales 
de hierro. El proceso se origina bien por la 
carencia de hierro absorbible en la dieta o 
por la existencia de procesos patológicos, 
entre los que podrían encontrarse los pará-
sitos intestinales que reducen la cantidad 
de hierro en la sangre.Diferentes autores 
identifican como posible causa de la defi-
ciencia de hierro a afecciones gastrointesti-
nales que conducen a una diarrea crónica. 
Por otro lado, las actividades habituales 
producen estrés y tensión en el hueso y en 
los músculos como respuestas a las fuerzas 
generadas durante el movimiento. Las reac-
ciones que se generan en el hueso son co-
nocidas como marcadores de estrés ocupa-
cional (ej. inserciones musculares marca-
das). Para resistir la tensión, el hueso ex-
pande su estructura para disminuir o disipar 
esa fuerza. Esto produce cambios morfoló-
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gicos observables en forma de bordes, ho-
yos, arrugas o exostosis. A diferencia de los 
cambios óseos que son producto de una pa-
tología, los marcadores de estrés músculo-
esquelético se distinguen e identifican como 
cambios en la dimensión del hueso que es-
tán presentes sólo en los sitios de inserción 
muscular (Niño, 2005)  
Para terminar describiremos las periosti-
tis. Esta afección se caracteriza por la gene-
ración de nuevo tejido óseo adherido a la 
superficie del hueso adquiriendo una apa-
riencia estriada. Se produce como reacción 
a la inflamación de la membrana que recu-
bre el hueso (periostio). Suele situarse en 
las diáfisis de los huesos largos. 
Trauma perimortem 
Las fracturas perimortem son las que se 
producen en un lapso corto de tiempo entre 
la vida y la muerte del individuo, pudiendo 
o no, haberle causado la muerte. 
Las fracturas perimortem son muy parti-
culares, siendo reconocibles y diferencia-
bles de las fracturas que sufre el esqueleto 
debido a los procesos tafonómicos o fractu-
ras postmortem. Las fracturas perimortem 
son más oblicuas, con bordes cortantes y 
ondulantes, con superficies suaves o poco 
rugosas (Etxeberria y Carnicero, 1998; Et-
xeberria, 2003).  
Asimismo, hay fracturas perimortem 
asociadas a proyectiles de arma de fuego, 
como era de esperar según el contexto en el 
que se incluyen estos esqueletos. Pese a 
que los más abundantes son los traumatis-
mos producidos en el cráneo, es posible en-
contrar fracturas de este tipo en cualquier 
otro lugar del esqueleto post craneal. Se 
presta especial atención a las entradas y sa-
lidas de proyectiles de arma de fuego, que 
presentan características específicas. Mien-
tras que las entradas son reconocibles por 
su bisel interno y su forma redondeada u 
oval, las salidas presentan formas más irre-
gulares con un marcado bisel externo (Qua-
trehomme, 1998a, 1998b). En los casos en 
los que el orificio de entrada o salida no es 
reconocible, es una guia la presencia de 
fracturas radiales y concéntricas en el crá-
neo para inferir su presencia (Quatrehom-
me, 1998a, 1998b).  
Se ha realizado un exhaustivo registro 
fotográfico de todas estas fracturas y orifi-
cios en el laboratorio. Asimismo, se recoge 
esta información en un esquema específico 
para cada individuo (Figura 2).
 
Figura 2. Esquema utilizado para resumir los traumatismos perimortem.
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2.  DESCRIPCIÓN 
INDIVIDUALIZADA 
DE LOS RESTOS 
FOSA 6.1. 
INDIVIDUO 1 
Estado de conservación de los 
restos óseos. 
Los restos recuperados se encuentran en 
mal estado de conservación. No se ha pre-
servado gran parte del tórax (costillas y vér-
tebras), de los coxales y de las manos. En 
cuanto a los restos preservados, la mayor 
parte se encuentran muy fracturados impi-
diendo su reconstrucción y dificultando el 
estudio (Figura 3). 
Figura 3. Inventario de los restos estudia-
dos en el laboratorio. 
Perfil biológico básico (sexo, 
edad, estatura) 
El sexo del individuo es indeterminado, tie-
ne una edad estimada por la superficie auri-
cular de 45-49 años (Fase VI de Buckberry y 
Chamberlain, 2002) ( 
Figura 4) y una estatura también inde-
terminada. 
 
Figura 4. Se observa la superficie auricular. 
Dentición 
Pérdida dental antemortem de las piezas 
31, 34, 35, 36, 41, 42 y 46. Caries en las 
piezas 11, 12, 22, y 32 que afectan a la 
pulpa dental y en la pieza 37 a la dentina. 
Abundante cálculo dental y reabsorción al-
veolar. 
En las piezas valorables se observa des-
gaste leve en las piezas 24, 37 y 45, mode-
rado en las piezas 17, 21,33, 43 y 44 y se-
vero en la pieza 13.  
Fractura antemortem en la pieza 23 y 
fractura postmortem en la pieza 11. 
Todo ello se observa en las Figura 5 y 
Figura 6 en el Odontograma ( 
Figura 7) 
. 




Figura 5. Vista superior de la mandíbula. 
 
Figura 6. Vista superior del maxilar. 
 
Figura 7. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés  
En el cráneo se observa porosidad del tipo “piel de naranja” en el frontal y los parietales 
(Figura 8). 




Figura 8. Presencia de porosidad en el frontal. 
Se observan fuertes inserciones musculares en el húmero derecho (cresta subtroquiniana), en 
los cúbitos (cresta interósea), en los radios (cresta interósea), en los fémures (tuberosidad glú-
tea), en las tibias (cresta poplítea) y en los peronés (cresta externa) (Figura 9). 
 
Figura 9. Inserciones musculares en los peronés. 
Se observa degeneración articular en el húmero izquierdo, el cúbito izquierdo, el radio iz-
quierdo, los carpos (Figura 10 y Figura 11), las tibias, los astrágalos y los calcáneos.  
  




Figura 11. Carpos con degeneración  
articular. 
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Presenta periostitis en el fémur derecho. 
En la columna se observan osteofitos en las vértebras T7, T8, T9, T10, T11, T12 y L1 con un 
grado 2-3 en la escala de Stewart (1958) (Figura 12). Tienen nódulos de Schmorl las vértebras T9 
y T11 en la superficie superior y las vértebras T8, T9, T10 y T11 en la superficie inferior. La vér-
tebra torácica 11 se encuentra en ligera cuña, posiblemente debido a un traumatismo ya que no 
se observan signos de osteoporosis (Figura 12).  
 
Figura 12. Se observan los osteofitos en las vértebras torácicas y lumbares. También se observa 
la vértebra torácica 11 en forma de cuña. 
Trauma perimortem 













Figura 13 Posible fractura perimortem en la 
hemimandíbula derecha, visión exterior  
 
 Figura 14. visión interior de la mandíbula. 
 
Figura 15. Visión superior del cráneo con en-
trada en el parietal derecho. 
 
Figura 16. Detalle del orificio de entrada des-
de el interior del cráneo. 




Figura 17. Esquema de los traumatismos perimortem en el cráneo y la mandíbula. 
 




Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en 
mal estado de conservación. No se ha preser-
vado gran parte del cráneo, del tórax (costillas 
y vértebras), de los coxales, de las manos y de 
los pies. En cuanto a los restos preservados, la 
mayor parte se encuentran incompletos, impi-
diendo su reconstrucción y dificultando el es-
tudio (Figura 18). 
 
Figura 18.  Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, 
estatura) 
Individuo de características masculinas a 
partir de la medida vertical de la cabeza del 
fémur (Trancho et al, 1997). Este esqueleto presenta una edad estimada en la superficie auricu-
lar de 45-49 años (Fase VI de Buckberry y Chamberlain, 2002) (Figura 19) y una estatura inde-
terminada. 
 
Figura 19. Se observa la superficie auricular izquierda. 
Dentición 
Pérdida dental antemortem de las piezas 12, 15, 25, 26 y 28. Caries en la pieza 36 que afecta 
al esmalte. Abundante cálculo dental y reabsorción alveolar.  
En las piezas valorables se observa desgaste leve en las piezas 17, 18, 23, 24, 27, 44, 45, 46, 
47 y 48 y moderado en las piezas 12, 21, 22, 33, 41, 42 y 43. 
Se observan líneas de hipoplasia en las piezas 21, 23, 43, 44 y 45  





Exostosis múltiples en el hueso alveolar de las piezas 12, 13, 22 y 23 ( 
Figura 21). 
Todo ello se observa en la Figura 22y en el Odontograma (Figura 23). 
 
 
Figura 20. Líneas de hipoplasia (rojo) y cál-
culos dentales (verde).  
Figura 21. Exostosis múltiple. 
 
Figura 22. Visión superior del maxilar. 




 Figura 23. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés 
Se observa degeneración articular leve en el cúbito derecho e izquierdo (Figura 25), en el 
acetábulo derecho (Figura 24) e izquierdo, en el fémur izquierdo, en los tarsos derechos e 
izquierdos y en la articulación costovertebral izquierda.  
 




Figura 25. Degeneración en el tercio proximal 
de los cúbitos. 
 
En la columna vertebral se observan osteofitos en las vértebras T3, T4 y T8 con grado 1 en la 
escala de Stewart (1958) y en la T7, T8 y L3 y L4 con un grado 2. Tienen nódulos de Schmorl las 
vértebras T7 y T8 en la superficie superior y en la superficie inferior.  




Figura 26. Osteofitos en las vértebras T7 y T8. 
Se observan inserciones musculares marcadas en los fémures (en la tuberosidad glútea) 
(Figura 28), las tibias (en la cresta poplítea) (Figura 27) y los peronés (en la cresta externa) 
(Figura 29). 
 
Figura 27. Inserción en la cresta poplítea de la tibia. 




Figura 28. Inserciones en la tuberosidad glútea de los fémures. 
 
Figura 29. Inserción en la cresta externa del peroné. 
Trauma perimortem 
Se localizan en el esqueleto fracturas compatibles con trauma perimortem (Figura 34): 











5. Fractura con minuta en el  tercio distal del húmero derecho  (Figura 32). Durante 
los  trabajos  de  campo  se  documentó  la  fractura  con  desplazamiento  del  eje 
(Figura 33).  













Figura 30. Visión exterior de las fracturas 











 Figura 31. Visión interior de las fracturas 
perimortem en el ángulo mandibular iz-
quierdo. 
Figura 32. Fractura perimortem del húmero 
derecho. 
  
Figura 33. Se observa la misma fractura du-
rante el proceso de excavación. 




Figura 34. Esquema de los traumatismos perimortem.  
 
INDIVIDUO 3 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en mal 
estado de conservación. No se ha preservado 
gran parte del cráneo, del tórax (costillas y vér-
tebras), de los coxales, de las manos ni de los 
pies. En cuanto a los restos preservados, la ma-
yor parte se encuentran incompletos o muy frac-
turados impidiendo su reconstrucción y dificul-









Figura 35. Inventario de los restos estudiados en laboratorioi 
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Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
Individuo con características masculinas por la valoración visual que se describen en el méto-
do de Buikstra et al. (1994) de la cresta nucal (Figura 37), apófisis mastoides (Figura 37) y esco-
tadura ciática (Figura 36). Se observa una edad estimada a partir de la superficie auricular de 
50-59 años (Fase VII de Buckberry y Chamberlain, 2002) y una estatura indeterminada. 
 
Figura 36. Se observa la superficie auricular y 
escotadura ciática en el sacro izquierdo. 
 
Figura 37. Visión lateral derecha del cráneo, 
se observa la apófisis mastoides derecha y la 
cresta nucal. 
Dentición 
Pérdida dental antemortem de las piezas 13, 14, 15, 22, 23, 24, 25, 36, 37, 38, 46, 47 y 48. 
Caries en las piezas 21 y 35 que afectan a la dentina. Fístula en la pieza 21, en el paladar. La re-
absorción alveolar no se puede valorar por la pérdida dental antemortem y porque no se han 
conservado gran parte de los alveolos.  
En las piezas valorables se observa desgaste leve en las piezas 34, 35, 44 y 45 y moderado 
en las piezas 11 y 21. 
Se observan líneas de hipoplasia en las piezas 34 y 35. 
Todo ello se observa en las Figuras 38, 39 y en el Odontograma (Figura 40). 
 
Figura 38. Visión superior del maxilar. 
 
Figura 39. Visión superior de la mandíbula. 
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34 Desgaste. Hipoplasia.  
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Figura 40. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés  
Este esqueleto presenta miositis osificante en el fémur derecho (Figura 41y Figura 42). Esta 
patología se produce por la calcificación de una hemorragia subperióstica o intramuscular origi-
nada por esfuerzos violentos o continuados.  
 
Figura 41. Miositis osificante en la diáfisis del fémur derecho. 
 
Figura 42. Visión de detalle de la miositis osificante del fémur derecho. 
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Se observan signos de degeneración articular costovertebral (Figura 43), en la fosa glenoidea 
y en el acromion de la escápula derecha, en el cúbito y radio derechos (Figura 44 y Figura 45) e 
izquierdos, en los carpos y metacarpos izquierdos y en el astrágalo derecho e izquierdo.  
 
Figura 43. Degeneración articular costovertebral. 
 
Figura 44. Visión superior de la degeneración 
articular en cúbito y radio derechos. 
 
 
Figura 45. Detalle de la degeneración articular 
del cúbito derecho. 
Se observan inserciones musculares muy marcadas en ambos húmeros (en la cresta subtro-
quiniana) y en los fémures (en la tuberosidad glútea).  
Trauma perimortem 









Figura 46 Posibles fracturas perimortem en la 
mandíbula 
 
Figura 47. Posibles fracturas perimortem en la 
mandíbula 
 
Figura 48. Esquema de los traumatismos perimortem. 




Estado de conservación de los restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en mal 
estado de conservación. No se ha preservado 
gran parte del cráneo, del tórax (costillas y vér-
tebras) y de los pies. En cuanto a los restos 
preservados, la mayor parte se encuentran in-
completos o muy fracturados impidiendo su 








Figura 49. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
Individuo con características masculinas en cráneo a partir de la valoración visual que se des-
criben en el método de Buikstra et al. (1994) de la apófisis mastoides (Figura 50) y el margen 
supraorbital (Figura 51). Presenta una edad estimada en la superficie auricular de 50 -59 años 
(Fase VII de Buckberry y Chamberlain,  2002) (Figura 52) y en la sínfisis púbica con un rango de 
edad de 34-86 años y una media de 61,2 años (Fase VI de Brooks y Suchey, 1990) (Figura 53). 
Se observa también la osificación del cartílago laríngeo tiroides, no se valora por su mal estado 
de conservación (Figura 54). Estatura indeterminada. 
Figura 50. Temporal derecho, se observa la 
apófisis mastoides. 
 
Figura 51. Margen supraorbital derecho. 
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Figura 52. Superficie auricular.  
  
Figura 53. Sínfisis púbica. 
 
Figura 54. Estado de osificación del cartíla-
go laríngeo.  
Dentición 
Pérdida dental antemortem de la pieza 15. 
Caries en las piezas 18, 26, 37, 46, 47 y 48 
que afectan al esmalte y en las piezas 27 y 
36 que afectan a la dentina. La pieza 38 no 
ha erupcionado. La reabsorción alveolar es 









Figura 55). También esta dentición presen-
ta cálculos dentales (
Figura 58). 
En los incisivos y caninos se observa desgaste leve. Se observan líneas de hipoplasia en las 
piezas 14, 27, 33, 45 y 47. 
La pieza 31 presenta una fractura perimortem (Figura 70). 











). Es un rasgo morfológico en la corona consiste en una cúspide accesoria en la región del 
cíngulo de la superficie lingual que varía en su forma, tamaño, longitud y en la unión a la corona 
(Hernández et al, 2010). 













Figura 55. Líneas de hipoplasia (rojo) y reab-
sorción alveolar (verde). 
 










 Figura 57 Fragmento de maxilar 
 
Figura 58. Se observa la presencia de cálculo dental en la cara interna de la mandíbula









Figura 59. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés 
En el cráneo se observa porosidad del tipo “piel de naranja” en el frontal y ambos parietales 
(Figura 60). 
 
Figura 60. Se observa la porosidad tipo “piel de naranja”. 
Este esqueleto presenta osteocondrítis disecante en ambos los cóndilos mandibulares 
(Figura 60).  




Figura 61. Osteocondritis disecante en el cóndilo mandibular. 
Se observa degeneración articular en las carillas articulares de las costillas, en el manubrio y 
el esternón, el acetábulo derecho (Figura 62) y en la tibia.  
 
Figura 62. Degeneración articular en el acetábulo derecho. 
Se observa ligero peine artrósico en ambas rótulas.  
En las costillas derechas se observa una alteración de la cortical dando un aspecto granujien-
to, podría asociarse con restos cicatrizados de una infección pulmonar (Figura 63). 




Figura 63. Posibles marcas de infección. 
Este esqueleto presenta  fuertes inserciones musculares en el húmero izquierdo (cresta 
subtroquiniana) y en el radio izquierdo (cresta interósea), en la tibia izquierda (músculo Sóleo) 
(Figura 64) y en el fémur derecho (tuberosidad glútea). 
 
Figura 64. Inserción muscular del músculo Sóleo en la tibia izquierda. 
Se documenta un posible traumatismos antemortem remodelado en la diáfisis del peroné el 
izquierdo (below).  
 
Figura 65. Posible trauma antemortem en la diáfisis del peroné izquierdo. 




Se localizan en el esqueleto fracturas compatibles con trauma perimortem (Figura 71): 
1. Traumatismo perimortem con desaparición de tejido óseo en la rama mandibular 





Figura 66. Fracturas perimortem en la diáfisis del húmero derecho. 
 
 
Figura 67 Se observan fracturas perimortem 
en la hemimandíbula derecha   
 




Figura 69. Rama mandibular derecha. 




Figura 70. Fractura perimortem pieza 31. 
 
.Figura 71 Esquema de los traumatismos perimortem. 
INDIVIDUO 5 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en muy 
mal estado de conservación. No se ha preser-
vado gran parte del cráneo, del tórax (costillas 
y vértebras), del brazo derecho, de las manos, 
de los coxales ni de los pies. En cuanto a los 
restos preservados, la mayor parte se encuen-
tran incompletos o muy fracturados impidien-
do su reconstrucción y dificultando el estudio ( 
 
 













Figura 73. Estado de conservación de los fémures. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
Individuo de características masculinas por la valoración visual que se describen en el méto-
do de Buikstra et al. (1994) de la escotadura ciática (Phenice, 1969; Bruzek, 2002) (Figura 74). 
Presenta una edad estimada por la superficie auricular de 45-49 años (Fase VI de Buckberry y 
Chamberlain, 2002) (Figura 74) y por la sínfisis púbica, con un rango de 23-57 años y una me-
dia de 35,2 años (Fase IV de Brooks y Suchey, 1990) (Figura 75). No obstante, los métodos se 
aplicaron parcialmente debido a su fragmentación. Estatura indeterminada. 
Figura 74. Superficie auricular y 
escotadura ciática en el coxal de-
recho.  




Figura 75. Fragmento de sínfisis púbica. 
Dentición 
No hay pérdida dental antemortem. Caries en la pieza 37 que afecta al esmalte, en las piezas 
18, 22, 24, 35 y 45 que afecta a la dentina y en la pieza 15 a la pulpa. Abundante cálculo dental 
y la reabsorción alveolar no se puede valorar ya que no se han conservado los alveolos.  
En las piezas valorables se observa desgaste leve en las piezas 13, 23, 24, 33, 34, 36, 37, 43, 
44 y 45 y moderado en las piezas 21, 31, 32, 41 y 42. 
Todo ello se observa en el Odontograma (Figura 76). 
 
Figura 76. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés.  
Solo se observó la presenia de una leve degeneración articular en el cúbito y en el radio 
derechos (Figura 77 y Figura 78). 
 








Figura 78. Cúbito y radio derecho. 
Trauma perimortem 
No se ha observado ninguna fractura compatible con trauma perimortem. 
INDIVIDUO 6 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en 
muy mal estado de conservación. No se ha 
preservado gran parte del cráneo, del tórax 
(costillas y vértebras), del brazo izquierdo, de 
las manos, de los coxales, de las piernas ni de 
los pies. En cuanto a los restos preservados, la 
mayor parte se encuentran incompletos o muy 
fracturados impidiendo su reconstrucción y di-





Figura 79. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
Individuo con características masculinas por la valoración visual que se describen en el méto-
do de Buikstra et al. (1994) del margen supraorbital (Figura 83) y de la apófisis mastoides 
(Figura 82). Presenta una edad estimada a partir de la superficie auricular de 25-34 años (Fase II-
III de Buckberry y Chamberlain, 2002) (Figura 80) y a partir de la sínfisis púbica con un rango de 
edad de 19-34 años y una media de 23,4 años (Fase II de Brooks y Suchey, 1990) (Figura 81). Se 
observan restos de fusión activa la tuberosidad isquial del coxal que propone un intervalo de 15-
25 años (Buikstra et al, 1994) (Figura 84). Estatura indeterminada 





Figura 80. Superficie auricular.  
  




Figura 82. Apófisis mastoides izquierda. 
 















Figura 84. Se observa la tuberosidad isquial 
del coxal con restos de fusión activa. 
Dentición 
No hay pérdida dental antemortem. Caries en 
Memoria Técnica. Volumen 2 
 
44 
las piezas 25, 26 y 28 que afecta a la dentina. Abundante cálculo dental y hay reabsorción alveo-
lar en las piezas valorables.  
En las piezas valorables se observa desgaste leve en las piezas 13, 14, 15, 23, 24, 25, 27, 33, 
34, 43, 44 y 45 y moderado en las piezas 11, 12, 21, 22, 26, 31, 32, 36, 41, 42 y 46. Se observa 
hipoplasia muy marcada en las piezas 33 y 43 (Figura 86). 
Presentan cíngulo dental las piezas 11, 12, 21 y 22 (Figura 85). Es un rasgo morfológico en 
la corona el cual consiste en una cúspide accesoria en la región del cíngulo de la superficie lin-
gual de los incisivos y caninos superiores que varía en su forma, tamaño, longitud y en la unión 
a la corona (Hernández et al, 2010). 
Todo ello se observa en el Odontograma (Figura 87 
Figura 85. Se observan los incisivos con cín-
gulo.  
  
Figura 86. Líneas de hipoplasia. 
 
Figura 87. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés 
En el cráneo se observa cribra orbitalia (Figura 88), porosidad del tipo “piel de naranja” y una 
erosión que afecta a la tabla externa (Figura 89). 




Figura 88. Cribra orbitalia. 
 
Figura 89. Se observa la porosidad tipo “piel de naranja” y la erosión craneal ( rojo). 
Este esqueleto presenta una leve degeneración articular costovertebral (Figura 91) y en la fo-
sa acetabular (Figura 90). 
 
Figura 90. Degeneración articular en la fosa 
acetabular.  
 
Figura 91. Detalle del extremo distal de una 
de las costillas que presentan degeneración 
articular. 
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Se observa una inserción muscular muy marcada en el fémur derecho (en la tuberosidad glú-
tea) (Figura 92). 
 
Figura 92. Inserción muscular en la tuberosidad glútea del fémur. 
Se observa peine artrósico leve en la rótula izquierda (Figura 93). 
 
Figura 93. Se observa peine artrósico leve en la rótula izquierda. 
Trauma perimortem 




Figura 94. Fractura perimortem en el tercio proximal del fémur derecho. 




Figura 95. Esquema de los traumatismos perimortem. 
INDIVIDUO 7 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en 
muy mal estado de conservación. No se ha pre-
servado gran parte del cráneo, del tórax (costi-
llas y vértebras), de los brazos, de las manos, de 
los coxales ni de los pies. En cuanto a los restos 
preservados, la mayor parte se encuentran in-
completos o muy fracturados impidiendo su re-





Figura 96. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
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Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación del sexo, 
la edad ni su estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se tra-
ta de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 
Dentición 
No hay pérdida dental antemortem. Caries en las piezas 17, 18 y 28 que afecta a la dentina y 
las piezas 22 y 47 que afecta a la pulpa. Abundante cálculo dental y la reabsorción alveolar no se 
puede valorar ya que no se han conservado los alveolos.  
Se observa desgaste leve en las piezas 12, 14, 16, 23, 32, 36, 41 y 46 y moderado en las pie-
zas 11, 13, 21 y 42. Se observa hipoplasia en las piezas 11, 12, 13, 14, 21, 23, 31, 33 y 36 
(Figura 97). 
Todo ello se observa en el Odontograma (Figura 98). 
 
 
Figura 97. Líneas de hipoplasia en la pieza dental 13. 
 
Figura 98. Odontograma. 
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Otras características morfológicas de interés 
En la columna se observan osteofitos en la vértebra T11 con un grado 1 en la escala de Ste-
wart (1958). 
En el cráneo se observa porosidad del tipo “piel de naranja” y engrosamiento de la capa más 
externa del hueso (Figura 99). 
 
Figura 99. Hipeostosis porótica en cráneo. 
Leve degeneración articular en los carpos izquierdos, en la articulación costovertebral (Figura 
101), en las epífisis distales de ambos fémures (Figura 102) y en los tarsos derechos e izquier-
dos (Figura 100). 
 
Figura 100. Degeneración articular en los 
naviculares. 
 
Figura 101. Degeneración articular en las 
costillas.  




Figura 102. Leve degeneración articular en la epífisis distal del fémur.  
También se observa un osículo en el astrágalo izquierdo (Figura 103). 
 
Figura 103. Osículo en el astrágalo izquierdo. 
Trauma perimortem 








Figura 104. Visión exterior del posible ori-
ficio de salida en el parietal izquierdo. 
 
 
Figura 105. Vista interior del mismo orifi-
cio. 
 
Figura 106. Posible fractura perimortem en la diáfisis del fémur derecho. 
 
Figura 107. Esquema de los traumatismos perimortem. 




Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en 
mal estado de conservación. No se ha preser-
vado gran parte del tórax (costillas y vérte-
bras), de los coxales, de las manos, de las ti-
bias, de los peronés ni de los pies. En cuanto a 
los restos preservados, la mayor parte se en-
cuentran muy fracturados impidiendo su re-
construcción y dificultando el estudio (Figura 
108). 
Figura 108.  Inventario de los restos estudia-
dos en laboratorio. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, 
estatura) 
Individuo con características masculinas por 
la valoración visual que se describen en el mé-
todo de Buikstra et al. (1994) de la apófisis 
mastoides (Figura 112) y del margen supraorbital (Figura 117); también a partir de la medida 
vertical de la cabeza del fémur (Trancho et al, 1997). Se observan restos de fusión activa en la 
cabeza del fémur derecho (Figura 109), que otorga un intervalo de 15-18 años (Cardoso, 2008), 
y en algunas de  las vértebras torácicas (Figura 111), que otorgan un intervalo de 14-27 años 
(Cardoso y Ríos, 2010). La edad también se ha estimado a partir de la superficie auricular con un 
intervalo de 35-39 años (Fase IV de Buckberry y Chamberlain, 2002) (Figura 110). La estatura se 
estimó por el método el método métrico: 163,79 cm (De Mendonça, 2000). 





Figura 109. Líneas de fusión activa en la 
cabeza del fémur derecho.  
 





Figura 111. Detalle de la vértebra T5 con 
signos de fusión activa. 
 
Figura 112. Visión lateral izquierda del crá-
neo, se observa la apófisis mastoides. 
Dentición 
Pérdida dental antemortem de la pieza 17. No han erupcionado las piezas 38 y 48 (Figura 
114). Caries en las piezas 16 y 27 que afecta a la dentina y en la pieza 26 que afecta a la pulpa. 
Posible fístula entre las piezas 26 y 27.  
Abundante cálculo dental (Figura 115) y hay reabsorción alveolar en premolares y molares 
inferiores izquierdos.  
En las piezas valorables se observa desgaste leve en las piezas 11,12,13, 14, 15, 21, 22, 23, 
31, 32, 33, 3, 35, 41, 45, 46 y 47 y moderado en las piezas 27, 36 y 42. Presencia de hipoplasia 
en las piezas valorables.  
Todo ello se observa en las Figura 113 y Figura 114y en el Odontograma (Figura 116). 




Figura 113. Visión superior del maxilar. 
 
Figura 114. Visión superior de la mandíbula, 
se observa 48 impactado (rojo). 
 
Figura 115. Se observa la abundancia de cálculo dental.  




Figura 116. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés 
En el hueso frontal del cráneo se observa porosidad del tipo “piel de naranja” (Figura 117).  
 
Figura 117. Porosidad tipo “piel de naranja” en el hueso frontal del cráneo. 
Este esqueleto presenta periostítis en las diáfisis del rádio derecho y en ambos fémures 
(Figura 118). 




Figura 118. Se observa la periostitis en las diáfisis de ambos fémures. 
Se observa peine artrósico leve en la rótula derecha (Figura 119). 
 
Figura 119. Peine artrósico en la rótula derecha.  
Se observa la osificación de uno de los cartílagos existente entre una de las costillas y el es-
ternón (Figura 120 y Figura 121). 
 
Figura 120. Visión lateral de la osificación del 
cartílago. 
 
Figura 121. Detalle de la osificación del cartí-
lago, superficie de unión. 
Este esqueleto también presenta inserciones musculares muy marcadas en el cúbito derecho 
(olécranon), en el húmero derecho (cresta subtroquiniana) y en el fémur derecho (línea intertro-
cantérea) (Figura 122). 




Figura 122. Línea de inserción muscular en el fémur derecho. 
Degeneración articular en la epífisis distal del radio izquierdo, costovertebral (Figura 124) y 
los carpos izquierdos (Figura 123). 
 
 
Figura 123. Leve reborde óseo por degene-
ración articular en el semilunar izquierdo.  
 
Figura 124. Degeneración articular en la 
cabeza de una costilla.  
  
Trauma perimortem 
Se localizan en el esqueleto fracturas compatibles con trauma perimortem (Figura 129): 
1. Traumatismo perimortem en el frontal,  fracturas radiales asociadas (Figura 125 y 
Figura 126). 
2. Traumatismo  perimortem  con  desaparición  de  tejido  óseo  en  área  del mentón 
(Figura 127 y Figura 128). 
Memoria Técnica. Volumen 2 
 
58 
3. Se documentan  fracturas perimortem en diferentes  fragmentos  indeterminados 
del cráneo, no se puede reconstruir. 
 
Figura 125. Fractura por trauma Figura 
129perimortem en el frontal. 
 
Figura 126. Visión interna de la fractura por 
trauma perimortem en el frontal. 
 
Figura 127. Fracturas por trauma perimortem 
en la mandíbula, visión externa. 
 
Figura 128. Fracturas por trauma perimortem 
en la mandíbula, vista interna. 




Figura 129. Esquema de los traumatismos perimortem. 
INDIVIDUO 9 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en 
muy mal estado de conservación. No se ha 
preservado gran parte del cráneo, del tórax 
(costillas y vértebras), del brazo derecho, de 
las manos, de los coxales, de las piernas ni de 
los pies. En cuanto a los restos preservados, la 
mayor parte se encuentran incompletos o muy 
fracturados impidiendo su reconstrucción y di-
ficultando el estudio (Figura 131).  
Figura 130. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 




Figura 131. Estado de conservación del fémur derecho. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación del sexo, 
la edad ni su estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se tra-
ta de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 
Dentición 
Hay abundante pérdida dental antemortem (Figura 133), durante la excavación se documen-
tó que el individuo llevaba colocadas prótesis dentales superior e inferior (Figura 132). 
Caries en las piezas 25, 26 y 28 que afecta a la dentina. No es valorable la reabsorción alveo-
lar. 
En las piezas valorables se observa desgaste leve. No se observa hipoplasia. 
Todo ello se observa en el Odontograma (Figura 134). 
 
Figura 132. Prótesis dental superior (fotografía de campo). 




Figura 133. Fragmento de mandíbula en el que observa la reabsorción alveolar. 
 
Figura 134. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés 
Se observan fuertes inserciones musculares en los fémures (tuberosidad glútea) (Figura 135). 




Figura 135. Visión superior de los fémures. 
Este individuo presenta un leve peine artrósico en la rótula izquierda (Figura 136). 
 
Figura 136. Peine artrósico leve en la rótula izquierda. 
Trauma perimortem 
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Figura 137. Fractura perimortem en la diáfisis del húmero izquierdo. 
 
Figura 138. Esquema de los traumatismos perimortem. 




Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en 
muy mal estado de conservación. No se ha 
preservado gran parte del cráneo, del tórax 
(vértebras), de los brazos, de las manos, de los 
coxales, de las piernas ni de los pies. En cuan-
to a los restos preservados, la mayor parte se 
encuentran incompletos o muy fracturados 
impidiendo su reconstrucción y dificultando el 
estudio (Figura 139).  
 
Figura 139. Inventario de los restos estudia-
dos en laboratorio. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, 
estatura) 
No se pueden observar características mor-
fológicas que nos faciliten la estimación del sexo, la edad ni su estatura en el momento de la 
muerte. No obstante, si se puede concluir que se trata de un individuo adulto debido al estado 
final de desarrollo de los huesos. 
Dentición 
No hay pérdida dental antemortem. Caries en la pieza 28 que afecta a la dentina. Abundante 
cálculo dental y la reabsorción alveolar no se puede valorar ya que no se han conservado los al-
veolos.  
En las piezas valorables se observa desgaste leve en las piezas 23, 32 y 41. No se observa 
hipoplasia. 
La pieza 18 presenta una raíz supra numeraria (Figura 140). 
Todo ello se observa en la Figura 141y en el Odontograma (Figura 142). 




Figura 140. Pieza dental 18 con una raíz su-
pra numeraria. 
   
Figura 141. Visión superior de un fragmento 
de maxila, zona izquierda.  
 
Figura 142. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés  
En los huesos parietales del cráneo se observa porosidad del tipo “piel de naranja” y engro-
samiento de la capa más externa del hueso (Figura 143).  




Figura 143. Hiperostosis porótica en cráneo. 
Se observa peine artrósico leve en la rótula derecha (Figura 144).  
 
Figura 144. Peine artrósico en la rótula derecha. 
En la columna vertebral se observan osteofitos en la vértebra T11 con un grado 1 en la escala 
de Stewart (1958). Tienen nódulos de Schmorl las vértebras T5, T7 y T11 en la superficie inferior 
y la vértebra T6 presenta una hernia (Figura 145). 
 
Figura 145. Visión superior de cuatro vértebras torácicas con nódulos de Schmorl. 
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Este esqueleto presenta degeneración articular en el atlas (fosa odontoidea) y el axis (carilla 
articular anterior del apófisis odontoides) (Figura 146). 
 
Figura 146. Se observa la apófisis odontoides con un reborde degenerativo leve. 
Se observan fuertes inserciones musculares en las tibias (cresta poplítea) (Figura 147). 
 
Figura 147. Inserción muscular marcada en la cresta poplítea de la tibia. 
Trauma perimortem 
Se localizan en el esqueleto fracturas compatibles con trauma perimortem (Figura 151): 







Figura 148 Fracturas afiladas por trau-
ma perimortem en la sutura sagial-
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tal.  Figura 149. Fracturas afiladas por trauma perimortem en 
la sutura sagital 
 
 
Figura 150 Fractura perimortem en el cráneo 




Figura 151. Esquema de los traumatismos perimortem. 
INDIVIDUO 11 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos recuperados se encuentran en 
muy mal estado de conservación. No se ha pre-
servado gran parte del cráneo, del tórax (costi-
llas y vértebras), de los brazos, de las manos, 
de los coxales, de las piernas ni de los pies. En 
cuanto a los restos preservados, la mayor parte 
se encuentran incompletos o muy fracturados 
impidiendo su reconstrucción y dificultando el 
estudio (Figura 152).  
Figura 152. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, 
estatura) 
No se pueden observar características mor-
fológicas que nos faciliten la estimación del 
sexo, la edad ni su estatura en el momento de 
la muerte. Aunque se ha conservado un fragmento de coxal con la superficie auricular, no po-
demos estimar la edad ya que presenta características patológicas (Figura 153). No obstante, si 
se puede concluir que se trata de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los 
huesos. 




Figura 153. Superficie auricular con signos patológicos en la articulación con el sacro. 
Dentición 
No hay pérdida dental antemortem. Caries en las piezas 24 y 48 que afecta al esmalte, en las 
piezas 16, 25, 36 y 37 que afecta a la dentina y en las piezas 17 y 27 que afecta a la pulpa. Pre-
sencia de dos fístulas en las piezas 15 y 14 (Figura 155). Abundante cálculo dental. La reabsor-
ción alveolar no se puede valorar ya que no se han conservado los alveolos.  
En las piezas valorables se observa desgaste leve en las piezas 13, 21, 23, 32y 43 y modera-
do en las piezas 33 y 41. Se observa hipoplasia en las piezas 12 y 22. 
Presentan cíngulo dental las piezas 11 y 21 (Figura 154). Es un rasgo morfológico en la co-
rona el cual consiste en una cúspide accesoria en la región del cíngulo de la superficie lingual de 
los incisivos y caninos superiores que varía en su forma, tamaño, longitud y en la unión a la co-
rona (Hernández et al, 2010). 
Todo ello se observa en el Odontograma (Figura 156). 
 
Figura 154. Se observan posteriormente dos 
incisivos que presentan cíngulo dental. 
 
Figura 155. Se observan las fístulas en la cara 
interior de la maxila asociadas a la pieza den-
tal 15. 




Figura 156. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés 
Presencia de osteofitos en un cuerpo vertebral indeterminado con un grado 2 en la escala de 
Stewart (1958) (Figura 157). 
 
Figura 157. Osteofito de nivel 2 en un cuerpo vertebral indeterminado.  
Trauma perimortem 
No se ha observado ninguna fractura compatible con un trauma perimortem. 





El estudio osteológico de este esqueleto se ha realizado parcialmente porque en la interven-
ción de 2011 se exhumaron algunos de los huesos: cráneo, brazo izquierdo y parte del tórax. El 
resto del esqueleto quedaba bajo el acerado que rodea unos nichos. En la intervención de 2012 
se ha ampliado el sector de excavación y se ha podido recuperar el resto del individuo. A conti-
nuación se adjunta una tabla con la información resumida del estudio de laboratorio del indivi-
duo 17 (Tabla 1) de Laura Muñoz 1. 
FOSA INDIVIDUO SEXO EDAD ESTATURA PATOLOGÍA PERIMORTEM 
1 XVII Masculino Adulto - Osteoartritis vertebral, ca-ries Cráneo 
Tabla 1. Resumen del estudio de laboratorio de los restos exhumados en 2011 del individuo 17. 
Seguidamente, pasamos a explicar el estudio antropológico de los restos óseos del individuo 
17 exhumados en 2012. 
Estado de conservación de los 
restos óseos. 
Los restos óseos pertenecientes al esqueleto 
17 estaban en muy malas condiciones de con-
servación. No se han preservado ni los huesos 
de la mano derecha ni la parte baja del tórax. 
Los fragmentos de hueso que pudieron exhu-
marse no han podido ser reconstruidos debido a 
su alto nivel de fragmentación (Figura 158). Se 
observa como la cortical del hueso está muy da-
ñada por las características del terreno (Figura 
159, Figura 160 y Figura 161). 
Figura 158. Inventario de los restos estudia-
dos en laboratorio. 
                                                    
 
1
 Muñoz Encinar.L. 2012. Análisis antropológico y paleopatológico de los restos óseos 
recuperados en las fosas comunes del Franquismo 1 y 3 del cementerio de Castuera. 
Inédito. 




Figura 159. Se observa el estado de conservación del húmero derecho. 
 
Figura 160. Se observa el estado de conservación del fémur izquierdo. 
 
Figura 161. Se observa el estado de conservación de la tibia izquierda. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación del sexo, 
la edad ni su estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se tra-
ta de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 
Otras características morfológicas de interés 
No se ha observado ninguna característica morfológica compatible con patologías o variantes 
anatómicas.  
Trauma perimortem 
No se ha observado ninguna fractura compatible con un trauma perimortem. 
INDIVIDUO 18 
El estudio osteológico de este esqueleto se ha realizado parcialmente porque en la interven-
ción de 2011 se exhumaron algunos de los huesos: cráneo, brazo derecho y parte del tórax. El 
resto del esqueleto quedaba bajo el acerado que rodea a unos nichos. En la intervención de 
2012 se amplió el sector de excavación y se pudo recuperar el resto del individuo. A continua-
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ción se adjunta una tabla con la información resumida del estudio de laboratorio del individuo 
18 (Tabla 2) de Laura Muñoz 2 
FOSA INDIVIDUO SEXO EDAD ESTATURA PATOLOGÍA PERIMORTEM 
1 XVIII Masculino Adulto - Osteoartritis vertebral Cráneo 
Tabla 2. Resumen del estudio de laboratorio de los restos exhumados en 2011 del individuo 18. 
Seguidamente, pasamos a explicar el estudio antropológico de los restos del individuo 18 
exhumados en 2012. 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los huesos están en muy malas condiciones de 
conservación, con la cortical del hueso defor-
mada y cuarteada. La mayor parte de los hue-
sos están tan fragmentados que no es posible 
su reconstrucción (Figura 163), incluso, se han 
encontrado raíces dentro de las diáfisis de los 
huesos. No se ha  preservado ni la mano iz-
quierda, ni el sacro,  ni el coxal derecho, ni el 





Figura 162. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
 
Figura 163. Se observa el mal estado de conservación en el fémur izquierdo. 
                                                    
 
2
 Muñoz Encinar.L. 2012. Análisis antropológico y paleopatológico de los restos óseos recuperados en las 
fosas comunes del Franquismo 1 y 3 del cementerio de Castuera. Inédito. 
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Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación del sexo, 
la edad ni su estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se tra-
ta de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 
Otras características morfológicas de interés  
No se han observado otros caracteres morfológicos de interés en el resto del esqueleto 18.  
Trauma perimortem 
No se han observado fracturas compatibles con trauma perimortem.  
INDIVIDUO 19 
Estado de conservación de los 
restos óseos 
El estado de conservación de los restos ex-
humados del individuo 19 es también muy deli-
cado y los huesos se encuentran muy fragmen-
tados (Figura 164Figura 164). De hecho, gran 
parte del conjunto óseo no se han podido recu-






Figura 164. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio.  
 
Figura 165. Visión general del antebrazo derecho. Se observa el mal estado de conservación de 
radio y cúbito, no se han conservado las epífisis. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación del sexo, 
la edad y la estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se trata 
de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 




Se conservan diez piezas dentales identificables y otras seis piezas que no lo son, su gran ni-
vel de desgaste impide discernir la posición exacta en la dentición. No se puede valorar la pérdi-
da dental antemortem porque no se han conservado los alveolos. Se observa cálculo dental en 
las piezas 17 y 35.  
Se observa un desgaste leve en 17 y 35; moderado en 15 y 45; y severo en 11, 31, 41, y 42. 
Por otro lado, destaca el desgaste dental irregular en la corona de dos premolares, piezas 15 y 
45, que coinciden (Figura 166). El desgaste se produce en oblicuo lo cual indica un desajuste en 
la mordida del individuo. 
Todo ello se observa en el Odontograma (Figura 167). 
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Figura 167. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés  
Desde un punto de vista patológico,  se puede señalar la presencia de una cierta degenera-
ción articular en la tuberosidad bicipital del radio derecho (Figura 168). 




Figura 168. Fragmento de radio derecho, se observa una leve degeneración articular en la tube-
rosidad bicipital.  
Este esqueletos presenta dos crecimientos óseos redondeados en el interior de hueso frontal 
en la zona izquierda (1,2x0,4 y 0,7x0,4) (Figura 169). 
 
Figura 169. Crecimientos óseos en el interior del hueso frontal. 
Se observan fuertes inserciones musculares en los fémures izquierdo y derecho (tuberosidad 
glútea) (Figura 170). 
 
Figura 170. Inserciones musculares marcadas en los fémures (tuberosidad glútea). 




No se observan fracturas compatibles con trauma perimortem. 




Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos óseos de este individuo se en-
cuentran en mal estado de conservación. Los 
huesos están muy fragmentados y no ha podido 
llevarse a cabo su reconstrucción (Figura 172). 
Muchos de los huesos no pudieron recuperarse 
en campo gran parte de la mano derecha, de las 
vértebras, de la pierna derecha y de la cintura 









Figura 172. Se observa el mal estado de conservación del húmero izquierdo. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación del sexo, 
la edad y la estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se trata 
de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 
Dentición 
En este caso contamos con un relativamente buen estado de conservación de la dentición. Se 
observa pérdida dental postmortem de las piezas 13 y 21. De las piezas 38 y 48 no tenemos da-
tos, no se recuperaron en campo ni se pudo observar el alveolo. Esta dentición presenta caries 
que afectan a la dentina en la cara oclusal de las piezas 14 y 25. También se observan cálculos 
dentales generalizados (Figura 176) y reabsorción alveolar en la pieza 12 (la reabsorción alveo-
lar no es valorable en el resto de piezas recuperadas porque el alveolo está fragmentado).  
En las piezas valorables no se observa desgaste en 14, 15, 16, 17, 18, 24, 25, 27, 28, 34, 36, 
37, 44, 45, 46 y 47, leve (algún punto de la dentina expuesta) en las piezas 26, 33 y 43, mode-
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rado (varios puntos de dentina visible) en las piezas 11, 12, 22, 23, 31, 32, 41 y 42. El desgaste 
de las piezas 33 y 43 se produce en oblicuo lo cual suele indicar un desajuste en la mordida del 
individuo.  
Ligera hipoplasia en la pieza 43. 




Figura 173. Fragmentos de la maxila del 
individuo 20. Izquierda: visión frontal. 
 
Figura 174. Visión superior en la que ob-
servamos la caries de la pieza dental 14. 
 
Figura 175. Visión superior de la mandíbula, se observan fragmentados los alveolos. 
 
Figura 176. Conjunto de dientes procedentes de la mandíbula.. 
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Figura 177. Odontograma. 
Otras características morfológicas de interés  
Aunque no se han podido examinar de forma exhaustiva los restos debido a su mal estado 
de conservación, se observa una leve porosidad en la arco supraorbital. 
 
Figura 178. Fragmentos del arco supraorbital en los que se observa la porosidad. 
Trauma perimortem 
Se localizan en el esqueleto fracturas compatibles con trauma perimortem (Figura 184): 





3. Fragmento de vértebra  (Figura 183) con una  fractura compatible con un  trauma 
perimortem. No obstante, es sólo un fragmento ya que el resto de  las vértebras 
están muy fragmentadas y no se han podido remontar.  




Figura 179 Fractura compatible con trauma 
perimortem.  
 







Figura 181. Fractura perimotem en la he-
mimandíbula derecha 
  
Figura 182. visión interior de la fractura 
perimortem. 
 
Figura 183. Fragmento de vértebra con bordes de fractura compatible con un trauma perimor-
tem. 









Figura 184. Esquema de los traumatismos perimortem. 
INDIVIDUO 21 
Estado de conservación de los restos 
óseos 
Los restos óseos de este individuo se encuen-
tran en mal estado de conservación. Los huesos 
están muy fragmentados y no ha podido llevarse 
a cabo su reconstrucción. Muchos de los huesos 
no pudieron recuperarse en campo gran parte 
del cráneo, de la cintura escapular, del tórax y de 





Figura 185. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación del sexo, 
de la edad y de la estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se 
trata de un individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 




No se recuperaron en campo muchas de las piezas dentales. Se observa la pérdida dental an-
temortem de las piezas 36 y 37 y una pequeña caries en la pieza 17 que afecta al esmalte de la 
corona. Debido al mal estado de la dentición no podemos valorar los alveolos. Asimismo, se ob-
servan cálculos dentales en las piezas 16, 17 y 18.  
Con respecto al desgaste dental, teniendo en cuenta las piezas que podemos observar, sin 
desgaste 14, 16, 17, 18, 22, 23, 24, 33, 34 y 35; leve en las piezas 11, 12, 13, 21, 41 y 43; y 
moderado en la pieza 32. 
Todo ello se observa en la Figura 186 y en el Odontograma (Figura 187). 
 
 
Figura 186. Se observa la hemimandíbula izquierda con la reabsorción alveolar de las piezas 36 
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Figura 187. Odontograma. 
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Otras características morfológicas de interés  
Se ha observado un nivel leve de degeneración articular en la escotadura sigmoidea del cúbi-
to izquierdo (Figura 188) 
 
Figura 188. Se observa el reborde degenerativo en la escotadura sigmoidea del cúbito izquierdo. 
Trauma perimortem 
Se localizan en el esqueleto fracturas compatibles con trauma perimortem (Figura 191): 
1. Hemimandíbula derecha y mentón (Figura 189 y Figura 190). No obstante, los bor-
des de dichas fracturas están muy deteriorados y son poco concluyentes. 
 
Figura 189. Primer plano la posible fractura 
perimortem en el mentón.  
 
Figura 190. Fragmento de la hemimandíbula 
con posible fractura perimortem. 









Figura 191. Esquema de los traumatismos perimortem. 




Estado de conservación de los 
restos óseos 
Los restos óseos de este individuo se en-
cuentran en mal estado de conservación. Los 
huesos están muy fragmentados y no ha podi-
do llevarse a cabo su reconstrucción (Figura 
193). Asimismo, no se pudo recuperar en su 
totalidad todo el esqueleto porque las piernas 
de este individuo se encontraban debajo de la 






Figura 192. Inventario de los restos estudiados 
en laboratorio. 
 
Figura 193. Se observa la mala conservación de los restos exhumados. 
Perfil biológico básico (sexo, edad, estatura) 
En este caso, hemos podido observar dos de las características que se describen en el méto-
do de Buikstra et al. (1994) para la estimación del sexo. Se han conservado dos fragmentos de 
cráneo que presentan características masculinas: apófisis mastoides (Figura 194 y Figura 195) y 
protuberancia occipital (Figura 196) 




Figura 194. Visión frontal de la apófisis 
mastoides derecha.  
 
Figura 195. Visión frontal de la apófisis 
mastoides izquierda.  
 
Figura 196. Visión posterior del cráneo, se observa la protuberancia occipital. 
No se pueden observar características morfológicas que nos faciliten la estimación de la edad 
y su estatura en el momento de la muerte. No obstante, si se puede concluir que se trata de un 
individuo adulto debido al estado final de desarrollo de los huesos. 
Dentición 
El estado de conservación de las piezas dentales es muy malo. No obstante, se conserva un 
total de diez piezas dentales y fragmentos observables de hueso de mandíbula y maxila aunque 
presenta pocos alveolos. No se realiza odontograma porque no se puede concluir la posición 
exacta de las piezas dentales (Tabla 3. Resumen de las piezas dentales recuperadas del indivi-
duo 22, se señala la posible posición de las mismas y el desgaste de la corona.). 
TIPO DE DIENTE POSIBLE POSICIÓN DESGASTE 
Canino superior 13 23 2 
Premolar superior 14 15 24 25 0 
Primer molar su-
perior 16 26 2 
Informe antropológico de los restos exhumados en el Cementerio de Castuera 
 
89
Incisivo inferior 31 32 41 42 1 
2 premolares in-
feriores 34 35 44 45 1 2 
2 segundos mola-
res inferiores 37 47 2 1 
2 terceros mola-
res inferiores 38 48 1 0 
Tabla 3. Resumen de las piezas dentales recuperadas del individuo 22, se señala la posible posi-
ción de las mismas y el desgaste de la corona. 
No se observan caries, ni hipoplasias (aunque el esmalte está muy dañado), ni fístulas en los 
dientes y alveolos observables. Hay una ligera presencia de cálculos dentales en todos los dien-
tes. Se observa como el individuo perdió en vida la pieza 36 o 37 con una reabsorción alveolar 
total y la pieza 37 o 38 con una reabsorción alveolar parcial.  
Todo ello se observa en la Figura 197, Figura 198 y Figura 199. 
 
Figura 197. Imagen general de las diez piezas dentales conservadas. Se observa su mal estado 
de conservación. 
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Figura 198. Visión superior de la maxila. 
  
Figura 199. Visión superior de la mandíbu-
la. Se observa que ambas están bastante frag-
fragmentadas. 
Otras características morfológicas de interés  
No se observaron otras características morfológicas de interés en este esqueleto. 
Trauma perimortem 
Se localizan en el esqueleto fracturas compatibles con trauma perimortem (Figura 204): 
1. Cráneo (Figura 200, Figura 201, Figura 202 y Figura 203). Se observaron varias 
fracturas compatibles con trauma perimortem en el cráneo. No obstante, dichos 
fragmentos son aislados y no se pueden remontar para describir el posible 
traumatismo. Además, en algunos de los casos los bordes de dichas fracturas 
están muy deteriorados y son poco concluyentes. 
 
Figura 200. Fragmento de cráneo en detalle 
en el que se observa una fractura angulosa 
en primer plano. 
 
 
Figura 201. Varios fragmentos de cráneo en 
los que se observa este tipo de fracturas. 




Figura 202. Fragmento de parietal derecho 
en el que se observa la posible fractura pe-
rimortem.  
 
Figura 203. Visión de detalle de la cara in-
terior del cráneo. 
 
Figura 204 Esquema de los traumatismos perimortem 
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3.  CONCLUSIONES. 
 
▬ Los restos óseos exhumados en las fosas comunes de Castuera estaban en muy malas con-
diciones de conservación. Esto ha dificultado el estudio y ha comprometido la información 
que se desprende del mismo. Cabe acotar que el estado de conservación de los restos recu-
perados en la fosa 7.1 es peor que el que presentaban en la fosa 6.1, siendo posible consi-
derar que la acera superpuesta a la fosa común conllevase una mayor presión sobre los es-
queletos que incidiría negativamente en su preservación. 
▬ Por otro lado, el mal estado de preservación de los huesos podría afectar a la conservación 
del material genético (ADN), imprescindible para cotejar la muestra de los restos exhumados 
con la muestra indubitada de familiares, en el caso de que los hubiera. No obstante, se ne-
cesita ahondar más en la búsqueda de familiares antes de plantear la existencia o no de 
ADN en los restos óseos. 
▬ Los datos extraídos del estudio osteológico de laboratorio han de ser considerados con cau-
tela, ya que muchos de los métodos utilizados no han podido ser aplicados más que de ma-
nera parcial, debido a la fragmentación o ausencia de material óseo. En tal caso, su efectivi-
dad se ve disminuida. 
▬ Se puede concluir que ambas fosas pertenecen a momentos distintos. Por tanto, deben ser 
estudiadas e interpretadas por separado. A continuación, se adjuntan dos tablas que resu-
men la información osteológica recogida en el laboratorio (Tabla 4 y Tabla 5) 
▬ Resumen de las características osteológicas de la fosa 6.1: 
o Se observa alguno de los caracteres morfológicos masculinos en seis de los ca-
sos: cuatro de los esqueletos a partir del cráneo, uno a partir de la observación 
del coxal y otro a partir de la medida vertical de la cabeza del fémur. El sexo en 
los demás individuos no es valorable. 
o Se pudo estimar a través de los diferentes métodos la edad de muerte en siete 
de los individuos. En el resto únicamente se puede concluir que eran adultos. 
o Sólo se pudo estimar la estatura en uno de los casos, en el resto no se pudieron 
tomar las medidas necesarias. 
o El estado dental de los esqueletos es bastante dispar. Mientras abundan las ca-
ries, las pérdidas de piezas dentales antemortem y los cálculos dentales; no son 
tan comunes la hipoplasia, la reabsorción alveolar o las fístulas. 
o Se observan caracteres patológicos diversos, siendo comunes las degeneracio-
nes articulares, la patología de columna vertebral, las periostitis en las diáfisis y 
la porosidad en cráneo. Destaca la presencia de miositis osificante y una posible 
fractura antemortem remodelada. 
o Se observa la existencia bastante extendida de marcadas inserciones musculares 
en las extremidades. 
o Nueve de los once esqueletos presentan fracturas compatibles con un trauma-
tismo perimortem, siete de los cuales se observan en cráneo y/o mandíbula. 
▬ Características osteológicas de la fosa 7.1: 
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o Se observan características morfológicas masculinas en el cráneo de tres de los 
seis esqueletos. El sexo en los demás individuos no es valorable. 
o No se pueden aplicar ninguno de los métodos para la estimación de la edad, só-
lo se puede concluir que son adultos debido al completo desarrollo de los hue-
sos observables. 
o No se puede estimar la estatura en ninguno de los casos ya que no se pueden 
tomar las medidas necesarias. 
o Debido al mal estado de las piezas dentales y a que muchas no se recuperaron 
en campo, el estudio de la dentición es sesgado. Se observó alguna caries, cál-
culos dentales, reabsorción alveolar y pérdidas dentales antemortem. 
o No se pudieron identificar muchos caracteres patológicos en los huesos, más 
allá de leves degeneraciones articulares, porosidad en el margen supraorbital o 
patología vertebral. 
o En uno de los individuos se observa una marcada inserción muscular. 
o Cinco de los esqueletos presentan fracturas compatibles con trauma perimortem 
y en todos los casos en cráneo y/o mandíbula. 
▬ A pesar de lo declarado en la introducción, y tras haber realizado un estudio específico y 
pormenorizado de los restos, es probable que el estudio osteológico del caso que nos ocupa 
no aporte información que facilite el proceso de identificación de los desaparecidos. Además 
de la mala preservación de los huesos, nos encontramos ante un grupo de personas de ca-
racterísticas morfológicas bastante homogéneo sin ninguna característica que los individua-
lice con respecto al conjunto. 
▬ Es por ello que hacemos hincapié en la necesidad de realizar un estudio exhaustivo de las 
otras fuentes informativas (orales, documentación de archivo, Arqueología), con el objetivo 
de contrastar todo tipo de fuentes y maximizar así las posibilidades de identificar a las per-
sonas desaparecidas. El proceso de identificación está todavía en curso y se espera avanzar 
en esta materia en un futuro próximo. 
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